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DICTAMEN
sobre la expedición de títulos de Doctores

ex officio en Derecho, de la UNAM
en la inauguración del "Simposium sobre la Salud

y Seguridad Social del Pueblo Mexicano"
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por Barreda. Es la época en que se
cree en el progreso a través de la
evolución preconizada por Her­
bert Spencer.

N uestros maestros enseñaban
una Sociología organicista. Para
ellos la sociedad era un organis­
mo colectivo cuya estructura y vi­
da había de entenderse en forma
análoga al organismo individual.
Se interpretaba la Historia Patria
de acuerdo con la ley comtiana de
los Tres Estados.

Con el advenimiento de las
nuevas generaciones se abandonan
los textos de N ovicow, De Greef
y René W orms. Sin embargo, de
este último persiste la idea de que
la Sociología es propiamente una
ciencia, al afirmar que "ésta no
teoriza, sino que afirma hechos;
por lo menos la palabra teoría apli_
cada a ella significa sólo una de­
ducción de conocimientos positi­
vos", o lo que es lo mismo, que la
Sociología se asienta según la expe­
riencia y no especulativamente.

Sin embargo, los filósofos sur­
gidos del "Ateneo de la Juventud"
e inspirados en Boutroux y Berg­
son sostendrán la mutabilidad de
la propia materia, el desinterés y
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La Asociación Mexicana de So­
ciología, que hoy inicia suso tra­
bajos, no es una creación exótica;
responde a la exigencia de un pen­
samiento sociológico que se ha ido
madurando en nuestro medio. Des­
de los días inolvidables en que el
maestro Caso reseñaba magistral­
mente en su cátedra las conclusio­
nes de los Congresos Internaciona­
les de Sociología, hasta el presente,
el camino recorrido es considera­
ble, no sólo porque la ciencia ha
registrado progresos innegables si­
no porque son más, numerosos los
cultivadores de ella y han ganado
en calidad. Allí están para demos­
trarlo los dos lustros de la Revista
Mexicana de Sociología divulgan­
do las nuevas teorías sociológicas,
y dando a conocer los trabajos de
los maestros nacionales y extran­
jeros sobre la materia. Allí está la
importante labor monográfica y
las exploraciones de vuestro Presi­
dente y de sus colaboradores, que
con ejemplar devoción sirven la
causa del pensamiento político-so­
cial de nuestra América.

La Sociología Mexicana nace a
mediados del siglo pasado con el
pensamiento de Cómte divulgado
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de Doctor en Derecho, por acuerdo de
su Consejo Universitario, sin sujetar­
se los favorecidos a las condiciones de
hacer cursos superiores y cumplir
otros requisitos análogos.

29 Si la expedición de esos títulos
es contraria a los preceptos de la Ley
de Profesiones.

39 Si los títulos expedidos son
nulos.

Además, el señor licenciado Do­
mínguez hace referencia en su folleto
a la responsabilidad establecida por el
artículo 250, fracción II de! Código
PenaL por uso indebido del título de
Doctor, por quienes 10 ostenten en
virtud de la designación por decreto.

Pide, por último, e! señor licencia­
do Domínguez, emita el dictamen, si
10 cree la Academia procedente, de
acuerdo con el 1. y N. Colegio de
Abogados y con la Barra Mexicana,
y se publique "en la prensa para que
sirva de orientación a la opinión pú­
blica" .

FACULTADES DE LA ACADEMIA

La Comisión considera que aunque
la Academia no tiene las atribuciones
que el artículo 5°de la Ley de Pro­
fesiones confiere a los Colegios de
profesionales, porque no es uno de
esos Colegios; ni hay disposición al­
guna en sus Estatutos que le impon­
ga "el deber de velar por el prestigio
de la abogacía", aunque sí tiene e! de
"contribuir a la difusión de la Cien­
cia del Derecho", no estima, como 10
quiere el señor licenciado Domínguez,
que la expedición de títulos de Doctor
en Derecho ex officío sea "una medi­
da que lesiona gravemente el prestigio
de la profesión de abogado y la difu­
sión de la Ciencia del Derecho (por
cuanto que vulnera las normas estable­
cidas en la Ley de Profesiones y en e!
Derecho Universitario) ", pues juzga
que la expedición de esos títulos no
puede infringir 10 dispuesto por la Ley
de Profesiones, porque ésta no se re­
fiere a ellos, ya que no son títulos pro­
fesionales, y toda vez que e! Doctora-

(Pasa a la página 3)

A la H. Junta de Gobierno de la
Academia Mexicana de Legislación y
Jurisprudencia, Correspondiente de la
de España.

Presenta dictamen

El señor licenciado don Virgilio
Domínguez dirigió a la Academia
carta de fecha 24 de diciembre de
1950, girada al Presidente, en que
formula consulta en relación con el
debate que se ha suscitado sobre las
facultades de la Universidad Nacional
Autónoma de México para expedir
por decreto títulos de Doctor ex offi­
cío en Derecho, y, en consecuencia, la
nulidad de los ya expedidos.

De acuerdo con los Estatutos de la
Academia, en sesión de Junta de
Gobierno celebrada el 4 de los corrien­
tes se designó para que estudiaran el
asunto y presentaran dictamen, a los
suscritos señores licenciados Paulina
Machorro y Narváez y Guilebaldo
Murillo, quienes, atenidos al sentido
de la discusión que precedió a su nom­
bramiento y a la votación recogida
consideran que debe hacerse el estu­
dio del caso desde el punto de vista
de la facultad de la Academia para
resolver la consulta, si ella estima que
se trata de asunto de interés jurídico,
y proponer, en caso afirmativo, con­
clusiones por si la Asamblea General,
a quien, en definitiva, corresponde
dictar el pronunciamiento, considera
debido tocar el fondo de la cuestión.
El señor Presidente se ha asociado a la
Comisión por acuerdo de esa H. Jun­
ta, de conformidad con 10 prevenido
en la frélcción VI del arto 49 de los
Estatutos.

PUNTOS DE LA CONSULTA

El señor licenciado Domínguez, en
su carta, complementada por el folle­
to que la acompaña y al cual se remi­
te, expresa su deseo de conocer la opi­
nión de la Academia sobre estos pun­
tos:

19 Si la Universidad Nacional Au­
tónoma de México tiene facultad para
conferir el grado académico ex officio,
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losófica que trata. de indagar la
relación entre los procesos colec­
tivos y el problema del conoci­
miento. Pero si bien es verdad que
las aportaciones de Marx, Nietzs­
che, Durkheim, Pareto, Scheler,
Sorokin y Russell han contribuído
poderosamente al desenvolvimien­
to de la ciencia, no es menos cierto
también que en América comien­
za a perfilarse la tendencia de que,
sin desconocer la influencia que
en la vida social tienen los diversos
tipos de conocimiento, se trabaja
por una Sociología aplicada que
analice las peculiaridades de nues­
tros pueblos.

En este sentido, el ciclo de con­
ferencias que hoy se inaugura so­
bre "La salud y seguridad social del
pueblo mexicano" viene a robus­
tecer esta dirección, que rendirá
indudables beneficios e interesará
al público por los estudios socio­
lógicos, lejos de técnicas compli­
cadas y de sutiles disquisiciones.

N uestros investigadores tendrán
oportunidad de explicar o inter­
pretar el sentido de muchos he­
chos sociales que nos atañen, o des­
cribir tipos, costumbres o estruc­
turas sociales que son la materia de
nuestra realidad social. El día que
acumulemos suficiente informa­
ción, nuestros sociólogos estarán
en aptitud de dar obras originales
sobre el desarrollo de la comunidad
en que viven.

Pero esta actividad no rendirá
sólo frutos en el campo genuina­
mente sociológico, sino que ten­
drá benéficas repercusiones en las
ciencias auxiliares, pues sin cono­
cer bien el ambiente geográfico,
por ejemplo, no es posible precisar
la influencia del mismo sobre la
sociedad humana.

Seiiores socios:

Un campo de trabajo fecundo se
abre para vosotros. Servís en una
ciencia joven que está en proceso
formativo. Os esperan apasionan­
tes labores, que os capacitarán pa­
ra la teoría y técnica sociales si
procedéis con verdadera vocación
científica. De todas las ciencias so­
ciales -ha dicho Medina Echava­
rría-, la Sociología ha sido siem­
pre la más castigada por la impro­
visación. Pero seguramente vos­
otros, que tenéis antecedentes de
buena preparación y que formáis
esta sociedad tan plena de entu­
siasmo, procederéis con la seriedad
que toda tarea técnica supone.

La empresa que acometéis no
sólo tiene trascendencia mexicana
por la experiencia concreta que su­
pone la historicidad de nuestra vi­
da humana, sino que tiene enver­
gadura internacional. En efecto, el
proceso social más importante, di­
ce Menzel, es el que llamamos
unión o asociación, o sea aquel por
cuyo medio dos personas se aproxi­
man o tienden la una hacia la otra.

la libertad creadora. Caso surge
como maestro poniendo en boga el
libro de Cornejo que afirma que la
sociedad es un ser colectivo, un ser
real que no puede ser confundido
con los individuos que la compo­
nen, pues es diferente a la siml?le
adición de unidades, por lo que tIe_
ne sus leyes, sus fuerzas y sus fac­
tores propios, entre los que destaca
el fenómeno de la solidaridad y los
procesos psíquicos de la vida social.
Esta magnífica obra -monumen-
to asombroso de erudición- in­
cluída en la corriente psicológica,
tenía que ser particularmente
grata a quien, como Caso, trata­
ba de eliminar los últimos vesti­
gios del positivismo.

Pero más tarde, al escribir su
Sociología genética )1 sistemática
y defender la autonomía de l~

ciencia sociológica, se pondrá en
guardia frente a la maniobra de
querer reducir a meros fenómenos
psíquicos los hechos sociales, con­
cluyendo por afirmar que su na­
turaleza es cultural.

Alrededor de Caso y Vascon­
celos se van formando otros cul­
tivadores de la Sociología, entre
los que descuellan Cosío Villegas,
Lucio Mendieta y Núñez, Antonio
Armendáriz, Echánove Trujillo y
otros, cuyos trabajos vienen a en­
riquecer la literatura sobre la ma-
teria.

Dos eminentes maestros españo­
les, Luis Recaséns y José Medina
Echavarría, contribuyen a dar im­
portancia a este movimiento, el
primero con la publicación de sus
Lecciones de Sociología dadas en
la Universidad Nacional, en donde
se recogen los temas fundamenta­
les de la ciencia con originales
aportaciones, y el segundo diri-
giendo en el "Fondo de Cultura
Económica" la interesantísima se­
rie sociológica, que ha dado a co­
nocer a los lectores de habla espa­
ñola obras de un valor esencial.

El aumento de cátedras de So­
ciología, la creciente actividad de
nuestros investigadores y la calidad
de las obras que se publican, jus-
tifican plenamente el nacimiento
de vuestra Asociación, que por
otra parte se funda a requerimien­
to de la UNESCO para colaborar
en la vida internacional del Insti­
tuto correspondiente.

La Sociología entre nosotros ha
tenido un carácter predominante­
mente universitario. Se ha estudia­
do la obra de Alfredo Weber con
su tónica cultural y las investiga­
ciones epistemológicas de Munn­
heim. La Revista de Occidente nos
familiarizó con el pensamiento de
Simmel, tan personal, al describir­
nos sus numerosas teorías sobre las
múltiples formas de la socialifica­
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Wiese ha señalado que "la tesis de
que los hombres se ligan al estable_
cerse entre ellos una relación de
igualdad, y se evitan por la des­
igualdad, no es cierta expresada en
una forma tan general". Sobre los
motivos de la unión dice el mismo
autor: «¿Cuándo se realiza la
unión?: cuando el deseo de reali­
zarla es lo bastante fuerte. Este
deseo puede nacer de la simpatía,
del reconocimiento, de las venta­
jas, o por las circusntancias."

Precisando la naturaleza de este
proceso se habrá adelantado consi­
derablemente en el camino de abo­
lir la guerra, ya que frente alodio
o la repulsión podremos elegir con
fuerza social el amor y la amistad.
Todo antagonismo de grupos o na­
ciones, no es sino una forma de
insociabilidad humana.

Vuestra organización sin duda
alguna podrá contribuir también
a orientar la opinión pública so­
bre muchos problemas sociales y a
estudiarla como fenómeno psíqui­
co de masas, lo cual ofrece diversas
incógnitas no aclaradas suficiente­
mente.

Pero el análisis de esta cuestión
y el de otras de carácter social, trae
consigo implícitamente el proble­
ma del hombre, pues merced a las
relaciones que establece al vivir en

Dictamen ...
(Viene de la página 1)

do no es una profesión, sino un grado
académico, y que. aun en el supuesto
de que con la expedición de tales títu~

los se violara la expresada Ley, no es
la Academia la facultada. ni menos la
obligada a impedir sus violaciones; y
por 10 que ve al derecho universitario,
más adelante expresamos nuestro sen­
tir. Pero, de acuerdo con el artículo 19
de sus Estatutos. la Academia tiene
por objeto el estudio teórico y prác­
tico de la ciencia jurídica y sus cone­
xas, y, por consiguiente, puede hacer
el estudio del caso y tener en conside~

ración los argumentos de índole" jurí­
dica que aparecen expuestos en el fo~

lleta antes mencionado. ya que su
campo de acción está limitado a 10
estrictamente jurídico, y por esta ra­
zón, por una parte, debe concretarse
a considerar si los títulos de Doctor
ex offício son válidos o nulos, y en
este último caso, si el aceptarlos sería
delictuoso, y por otra, limitada a 10
jurídico, considerar exclusivamente las
razones legales y los argumentos jurí~

dicos que en el folleto aparecen en pro
y en contra de dos opuestas tesis.

FACULTADES DE LA UNIVERSIDAD

Se pretende fundar la nulidad en
que los artículos 19 y 29, transitorios
del Estatuto del Doctorado en Dere~

cho, están en contradicción con el ar~

tículo 59 del Estatuto de la Universi­
dad Nacional Autónoma de México.

sociedad, aparece toda esa serie de
fenómenos que ocupará vuestra
atención. Sólo partiendo de la per­
sona humana se puede comprender
la existencia colectiva. Por ello
vuestro trabajo os liga a la mejor
tradición espiritual del mundo. No
es posible pensar que la sociedad
pueda existir ajena a los fines del
hombre, pues como decía Caso, la
Sociedad existe para la realización
de la naturaleza humana, para el
desarrollo de la personalidad, para
la consecución de su destino ...

La Universidad Nacional Autó_
noma, como máxima institución
cultural del país, que realiza be­
neméritos esfuerzos para formar
las nuevas generaciones en el culto
a la solidaridad, enseñando que la
riqueza de conocimientos es obra
de las generaciones que nos prece­
dieron, unida a los esfuerzos de las
sociedades actuales, y de las que
nos continuarán, no puede menos
que ver con profunda simpatía los
ideales de vuestra organización,
cuyos trabajos me" complazco en
declarar inaugurados en esta fe­
cha. Al hacerlo os deseo que vues­
tra obra refleje una verdadera aso­
ciación moral para la cultura, que
actúe siempre con fines superiores
y que los bienes perdurables de la
vida social os inspiren siempre.

porque, en tanto que éste sólo la auto­
riza para otorgar el grado de Doctor
a las personas que hayan concluído
los ciclos de graduados, el primero de
aquéllos manda conferirlos sin nece­
sidad de cursar los estudios del Doc­
torado, ni de presentar tesis de inves­
tigación, a las personas a que se re­
fiere, y el segundo, aunque exige la
presentación de la tesis, no requiere
que se cursen los estudios del Docto­
rada; y se dice que, como el Estatuto
del Doctorado es de jerarquía inferior
al Estatuto de la Universidad, n~
pueden prevalecer dichos artículos
transitorios soore el citado artículo 59
de ese último Estatuto.

En pro de la validez de los títulos
puede decirse que no es exacto que el
Estatuto del Doctorado sea un orde~

namiento de inferior jerarquía que el
Estatuto de la Universidad, sino, an­
tes bien, que ambos son de igual efi­
cacia y validez, por 10 que los men~

cionados artículos transitorios deben
considerarse como normas del mismo
valor legal que las del Estatuto, y. en
consecuencia, que establecen una ex­
apción a 10 mandado por el artícu­
lo 59 del Estatuto general de la Uni~

versidad.

La Comisión estima que la facul ~
tad de la Universidad para expedir
grados y títulos no le viene de ningu­
no de esos dos Estatutos, sino de su
Ley Orgánica, la que, en su artículo
29, fracción IV, dice que la Institu~

ción tiene derecho para expedir cer-
o tificados de estudios, grados y títulos;

•
EVITE LOS· CATARROS

CONSERVESE LLENO DE SALUD
Los primeros señales de peligro, como son:

e Fatigo o flojera constante,

e Dolores de cabeza, de pecho,

e Respiración fatigoso y

e Fuertes escalosfríos.

Le estón indicando o USTED, que sus defensas' orgánicas ~e1

hallan disminuídas, y que-será fácil preso de un catarro que

puede ser el principio de uno pulmonía..-~

Vea de inmediato a su médico, para queje recete los me­

dicamentos que le evitorón complicaciones y le curorón. r~@J

Además usted debe cuidarse de los cambios bruscos de

temperatura, los enfriamientos repetidos, la" respiración constan­

te de polvos. Yno olvide que el agente causal de lo "gripo" es

altamente contagioso y do lugar o los brotes epidémicos. -~J-t

, AISlESE y consulte de inmediato al médico poro no conta­

giar a los seres queridos que le rodean.

Aumente sus defensas orgánicas y protejo su salud, hacién­

dose regularmente su exornen médica genero!.~

Acuda a los servicios del Instituto, V

solamente en el caso de que su enfermedad

le impid a" asistir a la Clínica,' solicite la

atención a domicilio ha­

ciendo sus llamadas tele-

fónicas entre las 7 V 18

horas a través del. 07.

INSTITUTO MEXICANO
DEL SEGURO SOCIAL

•
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y, por tanto, tan reglamentario de esa
fracción es el Estatuto de la Univer­
sidad, como el Estatuto del Doctora­
do, ya que uno y otro vienen a esta­
blecer las normas a que han de suje­
tarse las autoridades universitarias al
ejercitar el derecho que a la Universi­
dad confiere la citada fracción IV del
artículo 29 de su Ley Orgánica. En
consecuencia, estimando que ambos
Estatutos son de la misma naturale­
za, o sea, que los dos son reglamen­
tarios de la mencionada facultad, in­
fiere la Comisión que los dos Estatu­
tos tienen la misma validez, y como
el relativo al Doctorado es una norma
especial que se refiere única y exclusi­
vamente al Doctorado, en tanto que
el artículo 59 del Estatuto es más ex­
tenso en su aplicación, esa norma es­
pecial es la aplicable, de acuerdo con
la doctrina y con la jurisprudencia
que facilísimo sería citar en abundan­
cia, pero como ello sería innecesario,
ya que se trata de algo indiscutible, la
Comisión se limita a citar, respecto a
doctrina, la que expone Moreno Cara
en su obra De la Ley Civil, páginas
202 a 207, y por lo que ve a juris­
prudencia, la tesis 378 del Apéndice
al tomo 97 del Semanario Judicial de
la Federación, doctrina y jurispruden­
cia aplicables por analogía, puesto que
ellas no hacen sino consagrar un prin­
cipio jurídico general, aplicable a toda
clase de normas de conducta, de que
lo especial deroga lo general.

Por estas razones la Comisión opi­
na que, desde el punto de vista jurí­
dico -único que está facultada para
considerar, de acuerdo con el artículo
primero de los Estatutos de la Aca­
demia-, los títulos ex officio a que
se ha venido refiriendo, son inataca- .
bIes.

SOBRE LA LEY DE PROFESIONES

El señor licenciado Domínguez in­
voca esta ley reglamentaria de los ar­
tículos 49 y 59 de la Constitución Ge­
neral de la República, en razón de que
ella no comprende el título de Doc­
tor, sino tan sólo el de Licenciado, y
de allí concluye que se comete una
violación al establecerse por la Univer­
sidad, un nuevo título no compren­
dido en la ley que da las normas para
el ejercicio de las profesiones.

La Comisión oprna que la Ley de
Profesiones al reglamentar el ejerci­
cio no se refiere al título de Doctor en
Derecho, sino solamente a la Licen­
ciatura, como ya lo dijo, y no se re­
fiere a aquél porque no es el título
ferir grados académicos a los profe­
sión, sino tan sólo nombre de grado
académico, sin que, por él mismo,
confiera autorización para ejercer pro­
fesión determinada. Tampoco existe
en esa Ley prohibición alguna de con­
ferir grados académicos a los profe­
sionales, ni de que éstos los usen, o
los lleven personas que no sean pro­
fesionales, con lo cual este punto re­
sulta así de obvia resolución y no es

necesario extenderse más en conside­
rarlo.

LA CUESTION PENAL

La Comisión que dictamina ha
considerado con la atención debida
este punto al que incidentalmente se
refiere el señor licenciado Domínguez
en su folleto, sin que, como ya se di­
jo, haga interrogación expresa sobre
ello; pero estimándose que, de existir
una responsabilidad penal sería el más
grave aspecto de la cuestión, se extien­
de este dictamen sobre tal punto.

El artículo 250, fracción II del Có­
digo Penal se refiere, señaladamente,
al uso de títulos de alguna trascen­
dencia al orden jurídico, ya sea que
confieran derechos, otorguen preemi­
nencias, impongan coactivamente el
respeto de los demás, o causen una
situación que altere el orden jurídico
normal, mediante el establecimiento
de obligaciones, en una palabra, que
se entre ya al sistema social de dere­
chos y obligaciones que es el régimen
de derecho.

El grado de Doctor no tiene tal
trascendencia al orden jurídico gene­
ral, nadie está obligado a nada res­
pecto al Doctor, ni éste adquiere una
posición que lo saque de lo común
de los ciudadanos, si no es dentro del
medio universitario y en el ámbito
del mundo cultural. No hay bien
jurídico alguno que se tutele por la
reglamentación estatutaria del Doc­
torado ni que se lesione por la inob­
servancia de las disposiciones que lo
reglamentan o lo han creado.

ESTA TRABAJANDO
PARA
SERVIR A USTED
MEJOR

La designación, pues, de un grado
académico es fenómeno social que per­
tenece al mundo cultural y no al del
derecho. La opinión pública al acep­
tar los prestigios personales falla so­
bre la procedencia o lo indebido de
conferir o de usar un título académico
y les da a tales actos su sanción con­
firmándolos por medio del uso gene­
ral. Concluimos, por lo tanto, que así
como no se encuentra aplicable el ar­
tículo 39 de la Ley de Profesiones en
relación a la expedición de títulos de
Doctor ex officio, tampoco encontra­
mos aplicable la fracción II del artícu­
lo 250 del Código Penal, ni descu­
brimos en esos actos culturales una
figura delictiva.

CONCLUSIONES

1. La Comisión no encuentra apli­
cable al caso de los nombramientos de
Doctores ex officio en Derecho, que
ha expedido la Universidad Nacional
Autónoma de México, la Ley de Pro­
fesiones, reglamentaria de los artícu­
los 49 y 59 de la Constitución Gene­
ral de la República.

lI. Tampoco encuentra la Comi­
sión aplicable el Código Penal, en la
disposición que ha mencionado, por
no aparecer en la especie una figura
delictiva, tanto en el acto de conferir
el título académico como en el de
usarlo.

lII. La Comisión opina que ·la
Academia debe pronunciarse en el sen­
tido de que la expedición de títulos
de Doctores ex officio en Derecho, o
por mejor decir, el conferir esos gra-

dos académicos a determinadas per­
sonas, ha sido un acto cultural basa­
do en la Ley Orgánica misma de la
Universidad (artículo 29, frac. IV),

Y en aplicación de los artículos 59 del
Estatuto general de la misma Uni­
versidad y 19 y 29 transitorios del Es­
tatuto del Doctorado en Derecho.

IV. De acuerdo con lo que previe­
nen los artículos 39, 32, 33, fracción
II, 55 y 57 de los Estatutos de la
Academia, debe darse cuenta con este
dictamen en sesión de esa H. Junta
de Gobierno, y someterse al estudio
y votación de los señores Académicos
que la forman para que, en caso de
merecer su aprobación, se someta a la
resolución definitiva de la Asamblea
de Académicos de Número.

V. La Asamblea, al dictar su re­
solución final, debe, en concepto de
la Comisión, acordar si es de darse a
conocer ese dictamen al 1. y N. Cole­
gio de Abogados y a la Barra Mexi­
cana, como lo desea el señor licencia­
do Virgilio Domínguez, y comunicar
a éste esa misma resolución defini­
tiva.

VI. La propia Asamblea habrá de
determinar si se publica en la prensa
su acuerdo definitivo.

México, D. F., a 25 de abril de
1951.-Antonio Pérez Verdía F.,
Académico N9 34, Presidente.-Pau­
lino Machorro y Naruáez, Académico
N9 28, Comisionado.-Guilebaldo
M urillo, Académico N9 31, Comisio­
nado.-Ernesto Nieto, Secretario Ge­
neral.

Arte Gráfico Mexicano en
Gotemburgo

La Exposición de Arte Gráfico
Mexicano en el Museo de Bellas Artes
de Gotemburgo, Suecia, inaugurada
el 20 de abril último por el Ministr¿
de México don Gilberto Bosques y
organizada en colaboración con la Le­
gación de México en Suecia y el Ins­
tituto Ibero-Americano de Gotem­
burgo, ha sido un éxito muy grande
en esa villa y puerto.

En sus críticas, los diarios de Go­
temburgo han hecho hincapié en la
nota muy individual que caracteriza
al arte mexicano moderno tomado
como conjunto y en su fuerza y ex­
presividad sin parangón posible. El
Handelstidningen, liberal, rinde de­
bido tributo a los mayores artistas re­
presentados y el Ny Tid, socialdemó­
crata, tiene palabras de un muy sin­
cero elogio para la organización de
los artistas mexicanos, ponderando el
indiscutible papel desempeñado por
el órgano de esta colaboración en el
desarrollo mexicano en sentido social.

Parece haber un vivo interés, muy
general entre los gotemburgueses, en
poder con el tiempo ver reunido en
el, Museo una exposición mexicana
más grande, con obras de todos los
renombrados pintores de México.

(Envío de la Legación de Suecia.)
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El Rector Garrido rntrega sus diplomas de socios a los
111 irmbros de la Asociación Mexicana de Sociología

Sesión del Consejo Universitario

Bajo la presidencia del doctor Luis
Garrido. Rector de la Universidad
Nacional Autónoma de México. se
reunió el Consejo Universitario el 26
de junio último. con asistencia de di­
rectores de Escuelas y Facultades. pro­
fesores y estudiantes consejeros.

El Secretario General de la UNAM.
doctor Juan José González Busta­
manteo dió lectura al acta de la sesión
anterior correspondiente al 3 de ma­
yo. y al dictamen de la Comisión de
Presupuestos sobre transferencias de
partidas. El Patronato Universitario
rindió un informe acerca de la cuenta
anual del período 1950-1951, en el
que figuró un estado de contabilidad.
un estado de ingresos y egresos, de
recursos e inversiones en la construc­
ción de la Ciudad Universitaria, y el
cual fué aprobado. Se discutió poste­
riormente el dictamen de la Comisión
de Reglamentos sobre el proyecto de
reglamento interior de la Escuela Na­
cional Preparatoria.

El Rector Garrido dió a conocer
los estatutos de la Asociación Nacio­
nal de Universidades e InStitutos de
Enseñanza Superior de la República
Mexicana, así como de la Asociación
Internacional de Universidades, sien­
do aprobados.

Por último, el mismo funcionario
informó a los consejeros respecto a la
situación que entonces prevalecía con
motivo de los sucesos estudiantiles del
sábado 23. Dijo que las autoridades
universitarias, en cumplimiento de su
deber, habían defendido dignamente
los intereses de nuestra casa de estu­
dios y conjuntamente con la Federa­
ción Estudiantil Universitaria logra­
ron de las autoridades de Educación
Pública la reparación del daño sufri­
do en la Escuela Nacional de Odonto­
logía, el traslado de la Escuela V oca­
cional número 3 a un lugar lejano y
el castigo para los responsables del
motín. Este último informe se recibió
con grande satisfacción.

Una renuncia

El Rector Garrido aceptó en térmi­
nos elogiosos para el doctor J osé Cas­
tillo Larrañaga la renuncia que este
profesional presentó como director de
la Escuela Nacional de Jurispruden­
cia. expresándole el reconocimiento de
la UNAM por su valiosa gestión.

De acuerdo con el Estatuto Uni­
versitario, asumió la dirección de di­
cha Escuela el decano de la misma, li­
cenciado Roberto A. Esteva Ruiz.

Visitante

La UNAM y la Academia Mexica­
na de Ciencias Penales invitaron al
doctor Evelio Tabío, miembro dis­
tinguido del Tribunal Supremo de la
República de Cuba. para que sustente
aquí una conferencia sobre Ciencias
Penales.

El doctor Tabío, cuyo arribo se
esperaba el día 7 de julio, se disponía
a disertar acerca del tema "Contenido
de la Criminología".

Invitación

Atendiendo a diversas gestiones de
catedráticos universitarios. el Rector
Garrido invitó al destacado jurista y
ameritado catedrático doctor Rodolfo
Reyes. que se halla actualmente entre
nosotros, para que desarrolle una
conferencia en la Facultad de Derecho
y Ciencias Sociales. sobre algún tema
de su especialidad.

Como es bien sabido, el doctor Re­
yes ha honrado el nombre de México
en el extranjero y por muchos años
profesó la cátedra de Derecho Consti­
tucional -que obtuvo por oposi­
ción- en la Escuela Nacional de Ju­
risprudencia.

Se espera con vivo interés la con­
ferencia del doctor Reyes y ya se in­
vitó al efecto a los miembros de la H.
Barra de Abogados, del Ilustre y Na­
cional Colegio de Abogados, de la
Asociación de Abogados y a las más
distinguidas personalidades de nuestro
Foro.

Conferencias

Ante los estudiantes de la Escuela
de Verano el doctor Juan José Gon­
zález Bustamante. Secretario General
de la UNAM, dió una interesante
plática alrededor del tema "Significa­
ción del delito en el deporte".

Por su parte, el ilustre actor Alfre­
do Gómez de la Vega disertó en el
"Aula Marti" de la Facultad de Fi­
losofía y Letras sobre "La actuación
y dirección en el teatro mexicano.
Orígenes, influencias y tendencias".

Actividades de la Asociaciol'l
Mexicana de Sociología

Los trabajos de la Asociación Me­
xicana de Sociología, correspondien­
te a la Asociación Internacional de
Sociología fundada por la UNESCO,
y constituída en esta capital el año
pasado, continúan activamente, como
10 demuestra el "Simposium sobre la
Salud y la Seguridad Social del Pue­
blo Mexicano", que bajo los auspi-

cios del Instituto de Investigaciones
Sociales de la Universidad Nacional,
se inauguró el día 15 de junio último
en la Sala "Manuel M. Ponce" del
Palacio de Bellas Artes.

La sesión inaugural se desarrolló
de acuerdo con un sugestivo progra­
ma durante el cual el doctor Luis Ga­
rrido, Rector de la Universidad Na­
cional, pronunció un brillante discur­
so, a través del que evidenció la im­
portancia de la ciencia social en el
desarrollo de la colectividad humana.
También el doctor Lucio Mendieta y
Núñez. Presidente de la Asociación
Mexicana de Sociología, produjo una
documentadísima pieza oratoria, que
resultó apretada síntesis del desarrollo
progresivo de la Sociologia en el
mundo.

La parte artística quedó a cargo del
bien conjuntado Cuarteto Clásico de
la UNAM y de la eminente soprano
señorita Margarita Margáin.

En esta ocasión el señor Rector hi­
zo entrega de los diplomas que acre­
ditan a los miembros de la Asociación
Mexicana de Sociología, como tales.

Después de que el doctor Garrido
declaró solemnemente inaugurados los
trabajos del Simposium, el doctor Al­
fonso Rojas y Pérez Palacios, Presi­
dente de la Sección de Medicina So­
cial de la A. S. M. S., sustentó una
conferencia interesantísima: "La en­
fermedad como problema económico­
social" .

Con toda regularidad ha continua­
do este ciclo de conferencias en el que
participan con gran éxito los siguien­
tes médicos, con trabajos tan impor­
tantes como los que en seguida se
enuncian: "Los padres y la salud de
los hijos", por el doctor Federico Gó­
mez; "La investigación científica, la
salud y la seguridad del pueblo", por
el doctor Alberto P. León; "Los pro­
blemas de la salud en el medio rural",
por el doctor Angel de la Garza Bri-

ro: .'Los problemas de la salud en el
medio urbano". por el doctor Joa­
quín Alvarez de la Cadena; "Los pro­
blemas de higiene del trabajo", por el
doctor Enrique E. Meyer; "Los pro­
blemas de la seguridad social", por el
doctor Enrique Arreguín; "Los pro­
blemas de la alimentación popular".
por el doctor José Calvo de la Torre;
"La higiene mental en México", por
el doctor Alfonso Millán, y "La for­
mación profesional de los médicos".
por el doctor Ignacio Chávez.

Otra muestra de la diligencia de la
A. S. M. S. lo es la organización de
su "Segundo Congreso Nacional de
Sociología" que tendrá lugar en la
ciudad de Guadalajara, de los días 12
al 16 de octubre del corriente año,
bajo los auspicios del Gobierno del
Estado de Jalisco y del Instituto de
Investigaciones Sociales de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México.

Un nuevo organismo

Ha quedado constituída la Comi­
sión Redactora U niversitaría de los
Problemas de México, organismo ex­
clusivamente universitario que inte­
gran estudian tes de cursos superiores
profesionales. Su objeto es realizar es­
tudios e investigaciones de carácter
nacional, desde diferentes puntos de
vista (social, económico, médico. le­
gal) . Los estudios se dividen en loca­
les y nacionales, de acuerdo con la
amplitud y alcance de los temas.

La Comisión cuenta con un Con­
sejo Técnico Consultivo formado por
profesionales destacados en sus diver­
sas ramas, quienes. mediante la revi­
sión de los trabajos, vigilarán que
no se deslicen errores técnicos o cien­
tíficos.

El Rector Garrido es presidente ho­
norario de la agrupación, cuya direc­
tiva la encabezan Salvador Bermúdez,
presidente; Manuel Cañedo y Juan
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Seguros sobre la Vida

SEGUROS DE MEXICO, S. A.
Donativo

En el curso de un acto desarrollado
en la Escuela Nacional de Medicina,
la familia del extinto doctor Francis­
co C. Canale obsequió a la biblioteca
de dicho plantel un valioso lote de
obras sobre Medicina que pertenecie­
ron a tan brillante catedrático.

Estuvieron presentes el doctor Luis
Garrido, Recta'r de la UNAM : el doc­
tor Juan José Gonzá,lez Bustamante,
Secretario General; el Secretario del
Trabajo, licenciado Manuel Ramírez
V ázquez; el Subsecretario del T raba­
jo, licenciado Eleazar Canale; los se­
nadores Antonio Canale y Gustavo P.
U ruchurtu; el Director de la Escuela
Nacional de Medicina, doctor José
Castro Villagrana, y el doctor José
Torres Torija.

Designación

El licenciado Ernesto Enríquez, ca­
tedrático de Derecho Internacional en
la Escuela Nacional de Jurispruden­
cia, fué nombrado director de la nue­
va Escuela de Ciencias Políticas y
Sociales.

El cargo se le confirió por la Jun­
ta de Gobierno de la UNAM, la cual
ratificó asimismo el cargo de director
de la Biblioteca Nacional de México
al maestro Juan B. Iguiniz.

La Escuela de Ciencias Políticas y
Sociales, para la que ya se han recibi­
do numerosas solicitudes de inscrip­
ción, iniciará en breve sus actividades.
Al empezar los cursos tomará pose­
sión de su puesto el licenciado Enrí­
quez, durante una ceremonia que pre­
sidirá el Rector Garrido.

Los trabajos de construcción se calcu­
la terminarán al cabo de dos años.

El Rector Garrido nombró al li­
cenciado Antonio Castro Leal como
representante de la UNAM en la ini­
ciación de las obras.

Dicho Pabellón dará alojamiento a
los estudiantes mexicanos que vayan a
'Francia y servirá para atender a nues­
tras representaciones culturales en el
mencionado país.

Como fondo inicial para realizar
la construcción de esa Casa Mexicana
Universitaria en París, se cuenta con
dos millones de pesos.

Premio

El doctor Juan José González
Bustamante, Secretario General de la
UNAM, fué honrado con el Premio
Extraordinario "Justo Sierra" que
nuestra casa de estudios otorga a los
profesores que se distinguen por la
puntual asistencia a sus clases, en las
diversas Escuelas y Facultades.

El Rector Garrido entregó al doc­
tor GonzáIez Bustamante un pergami­
no, en premio a que durante 1949
asistió al 100 ro de las clases, en la
cátedra de Derecho Penal.

Amenizó la velada el cuarteto de
la Escuela Nacional de Música de la
UNAM.

El Pabellón de México en París

El ingeniero Roberto Medellín se
encuentra en la ciudad de París, con
objeto de colocar la primera piedra
del Pabellón de México en la Ciudad
Universitaria de la capital francesa.

Instalació1~ de un Patronato

En el recinto del Consejo Univer­
sitario se llevó a cabo la instalación
del Patronato Nacional del Museo
Ramón López Velarde, encabezado
por el señor Presidente de la Repúbli­
ca licenciado Miguel Alemán, orga­
nismo que se propone preservar el
ambiente provinciano de la casa natal
del poeta en la ciudad de Jerez, Zaca­
tecas, y dotarla con el nutridísimo
material bibliográfico que se ha pu­
blicado y haya de publicarse en torno
al inolvidable autor de "Suave Pa­
tria" .

Presidieron el acto el señor Manuel
Tello, Subsecretario de Relaciones En­
cargado del Despacho y representante
del Jefe de la Nación; el doctor Luis
Garrido, Rector de la UNAM; el li­
cenciado José Minero Roque, Gober­
nador del Estado de Zacatecas y ani­
mador principal del designio; el doc­
tor Enrique González Martínez, Pre­
sidente Ejecutivo del Patronato; el
doctor Alfonso Reyes, etcétera.

OFICINAS GENERALES:

San Juan de Letrán 9 Tels. 1O~46-60 y 35-31-16

invitaciones para una velada de ho­
menaje que, en honor del alto poeta
colombiano Germán Pardo Garda, se
desarrolló en la sala de conferencias
de la Biblioteca Cervantes dirigida
por el hombre de letras Vicente Mag­
daleno.

La ceremonia, presidida por el Rec­
tor Garrido, el poeta Enrique Gon­
zález Martínez, el Encargado de Ne­
gocios de Colombia señor Carlos Ca­
sa,bianca, el doctor Raúl CCarrancá y
Trujillo, el licenciado Emilio Portes
Gil, el licenciado Juan A. González
Alpuche y otras personalidades, se
inició con la lectura que dió a su poe­
ma a l?alido GJll'cía el j,oven poeta
Moracío Espinosa Altam~l'ano.

A continuación el licenciado Ra­
fael Paz Paredes dió a conocer su en­
sayo "Germán Pardo García: persona
y obra", en el que analiza con sagaz
penetración las líneas fundamentales
de la creación lírica del homenajeado
y establece un sugestivo paralelo con
la obra de Edgar Allan Poe.

Finalmente Pardo García dijo con
impecable justeza de expresión algu­
nos de sus poemas característicos, se­
leccionados de entre los trece o catorce
libros que lleva publicados. En todos
ellos se percibe un acento personalisi­
mo, lleno de gravedad y de amor a
los dones elementales de la tierra. Esa
limpieza espiritual fué aplaudida con
entusiasmo visible por la numerosa,
selecta concurrencia.

DistinciÓ'n

Salazar, vicepresidentes, y Raúl Todd,
director general.

Elevada disÜm:ión se hizo a bvor
del profesor universktaJi'Ío doctor Gui­
do Munch, ex discípulo del ingeniero
Joaquín Gallo -quien por muchos
años fué director del Observatorio As­
tronómico Nacional-, pues en virtud
de sus brillantes estudios fué llamado
por el Instituto Tecnológico de Cali­
fomia para que desempeñe una cáte­
dra d~ profesor ayudante.

El doctor Munch ingresó al Ob­
servatorio de Tacubaya como calcu·
lador en el año 1941 y se inició en
los estudios astronómicos, a la vez
que hacía su carrera en la Facultad de
Ciencias. La UNAM le concedió per­
miso en 1943 para que en el Obser­
vatorio de Yerkes de la Universidad
de Chicago perfeccionase sus estudios,
y se graduó en 1946 como doctor en
Ciencias. Al año siguiente allí mis­
mo actuó como instructor de astro­
física teórica e inició importantes in­
vestigaciones. Ahora, gracias al llama­
do de que fué objeto, trabajará con
los grandes instrumentos de los obser­
vatorios de Monte Wilson y Palomar.

Homenaje

La Dirección Gene-ra.l de la Escuela
Nacional Preparatoria organizó una
velada de homenaje que, con asisten­
cia del Rector Garrido, se ofreció al
distinguido escritor y eminente maes­
tro doctor Julio Jiménez Rueda, en
el Anfiteatro "Bolívar", con motivo
de su despedida como catedrático del
plantel y de su reciente ascenso a "so­
cio de número" de la Academia Mexi­
cana de la Lengua.

El acto constituyó una calunosa
demostración de afecto.

La Cruz Universitaria

Ha reanudado sus actividades la
Cruz Universitaria, bajo la dirección
del doctor Felipe Alfonso Aceves Zu­
bieta, director del Centro Médico
Universitario, con la cooperación de
distinguidos profesionales.

El programa de esas actividades fué
aprobado por el doctor Luis Garrido,
Rector de la UNAM, y consiste en
impartir cursos de primeros auxilios
en diversas Escuelas y Facultades du­
rante los meses de junio y julio, así
como en la realización de pruebas de
eficiencia y prácticas que culminarán
con el abanderamiento de dicha ins­
titución en septiembre próximo. La
simbólica ceremonia coincidirá con la
inauguración de las primeras obras de
la Ciudad Universitaria y será parte
de los actos conmemorativos del cuar­
to centenario de la fundación de la
Universidad Nacional de México.

Acto en honor del poeta
Pardo García

La Dirección General de Difusión
Cultural de la UNAM suscribió las
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Entre~ista de Rafael Heliodoro Valle

CONVIERTA SU COCINA EN UN RINCON
BELLO y AMABLE ... !

parece que ha entrado en decaden­
cia. Esto explica porqué algunos
de los recién nacidos a la poesía se
atreven a expresarse irrespetuosa­
mente de Rubén Darío.

-La poesía tiene una tradición
y esa tradición hay que respetarla.
Lo que Eliot llama "la conciencia
del pasado".

.-Por cierto que una vez reco­
nociéndolo así, Pablo Neruda me
dijo: "Lo que debemos a Rubén es
la libertad que ahora tenemos en la
expresión poética. Si él no hubiera
sido, yo no sería."

-Hemos citado a Apollinaire
con quien se inicia, indiscutible­
mente, un nuevo estado de la poe­
sía y que temperaba la crudeza de
determinado léxico con el humo­
rismo, Con la travesura, con el jue­
go sorpresivo de la metáfora. El tu­

vo la influencia de Villon, de los
románticos, de los simbolistas; su
confidencia, si tiene mucho de la
canción popular, lo tiene también
de Verlaine, de ese Verlaine que los
insurgentes colocan en el banquillo
de los acusados. Respeto a la tradi­
ción y vuelo de libertad. He allí
la fórmula. Muy antiguo y muy
moderno. Lo que fué Rubén.

-Entre Rubén Darío y la gene­
ración de usted ¿advierte algún
nuevo matiz de la sensibilidad
americana?

-Sí. De un lado en el encuen­
tro directo con el folklore, de­
volviendo al pueblo el poeta en
color y música y ritmos lo que és­
te, en esencia, le dió; tal, entre
otras, la poesía afroantillana. Y de
otro lado en la poesía de intimidad,
en la exploración de la angustia,
con procedimientos distintos a los
de Darío en el empleo de la ima­
gen. Creo también que el Daría de
los "Nocturnos", de "Lo fatal",
cuando los temas y giros preciosis­
tas dan paso a una profunda in­
trospección que se vincula, en cier­
to modo, con el mundo de los sue­
ños, y por lo tanto de la subcons­
ciencia, nunca debe ser olvidado.

-De todos modos Darío es uno
de nuestros clásicos. Eso ya nadie
/0 discute.

-Sin dejar de sentir la seduc­
ción de Daría, hoy mis preferen­
cias poéticas están, con las anota­
das, del lado de Tagore, de Milosz,
de Rilke. Whitman, con otro tono,
es también de los míos.

-¿Ha tenido usted tiempo de
q:aducir alguno de sus poemas?

-Lo conozco a través de ver­
siones al español y en francés lo su­
ficiente para interpretar su men­
saje de amor. El poeta debe luchar
d servicio del hombre señalándole
caminos de sencillez y de elevación.

-Tal ha sido siempre la misión
del poeta auténtico. Sobre todo
frente al mundo cotidiano, que es'
aspereza, fealdad.

Metálicos

Secclonales

nificaba también la victoria de la
libertad, anterior a la que con
otros cánones señalara Apollinaire
en su manifiesto «El espíritu nue­
vo y los poetas". Lo que no inter­
preto es cuando, a veces, términos
ajenos al paisaje de la transparen­
cia poética conspiran contra éste.

-A la palabra hay que darle en
el poema la trascendencia que le
corresponde.

-Desde Mallarmé hemos visto
las aristas luminosas que ella tie­
ne como elemento substantivo de
poesía. Esa recreación que Mallar­
mé dió a la palabra y que se Cum­
ple, asimismo, en los simbolistas de
la. segunda e~apa: Claudel, Valéry,
Glde y en mIS preferencias españo­
las de Juan Ramón y Antonio Ma­
chado.

-Entiendo muy bien lo que us­
ted dice. La palabra también es
poesía ...

-Cuando Whitman aconseja­
ba el empleo de todas las palabras,
sabemos con cuánta predilección
se inclinaba, sin embargo, hacia las
más sencillas, las más limpias.

-Pero los enemigos de la poe­
sía pura, utilizaban la palabra poé­
tica como un agente de propagan­
da ideológica.

-Podrían hacer muy bien su
propaganda por otros medios, por
ejemplo: el discurso, el folleto.

-También el periódico mural,
la conferencia.

-No hay que rebajarle al pue­
blo su categoría espiritual. No du­
do de la sinceridad en todo defen­
sor de ideas, pero lo que digo es que
no debe herirse la susceptibilidad
del pueblo, el cual por intuición es
apto para poder captar una poe­
sía de mensaje, si se quiere de difí­
cil altura.

-También esto sucede en otras
formas de la expresión artística,
por ejemplo la pintura.

-jY aun en la música!
-La recomendación de Verlai-

ne, "De la música antes que todo",

cha, pues lo que ante todo necesi­
ta es libertad.

-Me parece que la poesía pue­
de retrasmitir los estremecimien­
tos del mundo que rodea al poeta,
pero siempre ella es una obra indi­
vidual. Si el individualismo conti­
núa significando auscultación de
los propios problemas, es eviden­
te que al exaltarse una parte de la
humanidad con el mensaje poéti­
co, es porque ha visto, en cierta
forma, reflejadas en él sus inquie­
tudes. En ese sentido cumple una
misión profundamente humana,
una misión de irradiación.

-Quienes hablan de una poesía
social, niegan que la poesía pura
tenga contenido.

-La magia verbal de los simbo­
listas que expresaba, es cierto, su
ambición metafísica, su individua­
lismo de la vida más rigurosa, sig-

DIALOGO

CON ENRIQUE PEÑA

-Nos hemos encontrado al fin,
y en París, mi querido Enrique Pe­
ña -le digo- ¿y cómo va su poe­
sía?

-Toda poesía es una esperanza.
En ello he podido reafirmarme al
releer aquí a algunos de mis poetas
más amados: Baudelaire, Verlaine,
Mallarmé. Me gusta hablar de poe­
sía, así: en rigurosa y estricta inti­
midad. Comprendo que el momen_
to del mundo exija una ideología,
pero no creo que los que luchan
por ideologías políticas deben sub­
ordinar la poesía a los intereses
ideológicos.

-Volvemos entonces a la dis­
cusión cuyos extremos se refieren
a la poesía pura y la que dan en
llamar «poesía social".

-Siento la poesía como un
amor infinito hacia las más hu­
mildes creaturas, animales y cosas,
y también como un misterioso
designio de soledad. Un poeta ame­
ricano me mostró una vez un
magnífico poema, pero en el que
en mi concepto había como un
eclipse del espíritu cuando el ana­
tema y la maldición, es decir el
odio, se proyectaba, con las más
sórdidas palabras, hacia determi­
nado sector social. Yo le dije: A
un sediento nada le preguntaría­
mos, le daríamos de beber y una
vez calmada su sed, entraríamos
fácilmente en una relación de
amistad en la que pudiera muy
bien aparecer la discrepancia. La
poesía, el arte en general ha de
cumplir con esa función nivela­
dora de las almas.

-Entonces la poesía pura debe
proseguir tranquilamente su mar-
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toriano Carrera Andrade. Por eso,
y por el aporte de otros pueblos,
entre ellos Chile con Gabriela Mis­
tral y con Neruda, es que ya hay
formas logradas de americanidad
en el arte.

-Pero no hablemos de una poe­
sía hispanoamericana. Hay países
de nuestra América que sobres-alen
por su riqueza de producción poé­
tica: Perú, México, Chile. La poe­
sía es universal.

-Siempre la he sentido así, aun­
que no debemos olvidar que el mo­
dernismo se inició en nuestro con­
tinente. Gracias a ese movimiento,
como lo observó Isaac Goldberg,
-América pudo entrar en la co­
rriente de la poesía universal. En
ese sentido, Rubén Daría sigue
siendo muy nuestro.

-A pesar de que Rodó tuvo a
bien negarle su calidad americana.
A pesar de que si bien habló de sus
"manos de marqués", no disimuló
su admiración por la América an­
tigua.

-Sin aludir por supuesto a Ro­
dó -att:o olvidado-, la crítica
dice a veces insólitas cosas..

-Hemos leído mi mujer y yo
en nuestras investigaciones sobre
la producción hispanoamericana
en torno a Cervantes y el Quijote
tantas afirmaciones contradicto­
rias sobre ambos, que si fuéramos
a reconstruir a Don Quijote con
todas esas afirmaciones, Cervantes
no lo reconocería.

-Es que a muchos críticos les
sobra erudición y les falta sensi­
bilidad.

-Sensibilidad poética, que sí
tuvieron Keats y Poe; que tiene
Alfonso Reyes.

-Siempre he recordado una de­
finición -no sé muy bien si es de
Antonio Espina o de J arnés- res­
pecto a Reyes: "ese sabio jugue­
tón." Sí, la de Reyes es una erudi­
ción que tiene puro y limpio sen­
tido. En él hay ese don de juego
tan peligroso en que se advierte la
sabiduría del humanista y la agi­
lidad del poeta.

-En México hay otro poeta
que es a la vez crítico muy bien
equilibrado: Xavier Villa'urrutia.

-Lo sé; con Gorostiza, con Gil­
berta Owen, con otros mexicanos,
clara voz de nuestro idioma. Me
envió hace tiempo un auto profa­
no suyo titulado ¿En qué piensas?

-Le estaba diciendo que Ed­
gar Allan Poe era un crítico que
siempre fué poeta. Hace poco he
averiguado que cuando apareció la
primera edición de Incidentes de
un viaje a través de Chiapas y Yu­
catán por J ohn Lloyd Stephens,
publicó un juicio que comprueba
mi afirmación. El libro de Ste­
phens es el de un viajero con tem-

(Pasa a la página 12)

dad, a pesar -circunscribiéndonos
al Perú -de la rica fuente de ins­
piración del paisaje y de su acervo
de remotísimas canciones anóni­
mas. El sentimiento indígena, ob­
servaba José Carlos Mariátegui, es
lo genuino, lo esencial en Vallejo.
Su compenetración con el dolor'
humano alienta en su poesía, no
ceñida a un forzado autoctonis­
mo, sino espontánea y con renova­
da técnica y lenguaje. La ternura
de Trilce, esa pureza íntegramente
espiritual que decía Bergamín, es
indígena en su más ancestral sen­
tido.
~En el mexicano Carlos Pelli­

cer aparece la voz del indio de las
pirámides y las profecías.

-Pero no se podría afirmar que
su poesía sea indigenista.

-Lo indígena se cumple tam­
bién señeramente en el Perú de
hoy en otras voces líricas.

-¿Por ejemplo?
-En Alejandro Peralta, intér-

prete del paisaje serrano del sur;
en los relatos de Ciro Alegría y
de José María Arguedas; en otros
más. Asocio ahora, no por el con­
cepto de lo indígena, sino por su
acento americano, el nombre de
Abraham Valdelomar y, singular­
mente, el de su cuento "El caba­
llero Carmelo"; pienso también en
la maravillosa fiesta de imágenes, y
de gracia que es la poesía del ecua-

(Publicación autorizada por la H. Comisión Nacional Bancaria en oficio
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que ella tiene de violencia y de sor­
presa.

-Sería bueno analizar la pre­
sencia de lo americano en ciertas
formas verbales y en ciertas intui­
ciones de Eguren.

-Una vez se advirtió que su
obra estaba llena de referencias
vernáculas que escapaban aun a es­
píritus avizores y así se veía en
"Los ángeles tranquilos" el símbo­
lo de determinadas avecillas de
nuestra sierra. Enrique Bustaman­
te y Ballivián escribió sobre la in­
fluencia del paisaje limeño en
aquélla. Yana lo veo así. Su mar
y su campo me parecen abstractos.
Todo le viene como el producto de
extrañas asociaciones, de pueriles
espantos, de turbadoras señales.
Sus cánones son los del romanticis­
mo inglés y los del simbolismo. El .
mundo circundante puede servirle
de partida, pero después transfi­
gura sibilinamente todo. Su insecto
y su 'rosa son más de la noche de
Puck para Oberón que de cual­
quier latitud americana. Creo que
lo americano se afirma en la no­
vela, en el cuento y en el ensayo.

-Conste que tenemos un Bello,
un Olegario Andrade.
-y un Ricardo Palma y un

Martí.
-y rambién una poesía que

dan en llamar indigenista.
-Pero que no tiene continui-

-Si yo pudiera escribiría un en_
sayo sobre lo que me parece nadie
ha advertido: el roce de Vallejo
con Whitman.

-¿Trató usted a Vallejo?
-No le conocí personalmente.
-En las últimas, fechas he esta-

do leyendo unas anécdotas y re­
portajes en que hablan gentes que
trataron a Vallejo. Ojalá que fue­
sen páginas documentales.

-No me parecen. El intrascen­
dente acto diario, el del "vestido
azul", el del "ponerse el cuello"
tiene vigencia en el sentido que el
poeta sabe darle humanamente en
su obra; pero es otra cosa cuando el
cazador de anécdotas que puede
ser, como lo ha sido excepcional­
mente en esce caso, un espíritu se­
ñero, lo capta y lo interpreta y lo
divulga a su manera. Sí, la anécdo­
ta que se identifica con el espíritu,
por ejemplo aquella cuando Rilke
ofreció una rosa a la mendiga en el
jardín de Luxemburgo; no la otra
que recoge, muchas veces con in­
discreción deprimente, cualquier
acto o palabra banal de la vida co­
tidiana. Sé que hay anécdotas que
retratan a Vallejo, como en un
poema, en toda su grandeza huma­
na. Pero la que parece interesar a
muchos es la otra, por la senci.lla
razón de que nunca se han asoma­
do al alma del poeta.

-Algo peor: que nunca lo han
leído.

-Lo mismo sucedió con Egu­
ren en sus últimos, años; más de­
primente aún: le traían, le lleva­
ban, le hablaban de tú. Alguna vez
dije a José Alvarado Sánchez que
yo soñaba para Eguren un olvido
que fuera como el de no sé qué
clásico, decía Alfonso Reyes, su
más pura y perfecta forma de fe­
licidad.

-¿Cómo podría usted calificar
lo americano en la expresión artís­
tica?

-Las tonalidades americanas en
poesía a las que me he referid.) an­
teriormente, con excepción de la
poesía de intimidad, las calificaría
de matinales, en su más radiante
y augural sentido.

-Muy de acuerdo con usted.
Nuestra América ya puede estar
orgullosa de haber hecho ~to de
presencia con su poesía.
-y con su música y su pintura.

Volviendo a lo nuestro, los poetas
de otras épocas nos daban en aquel
orden, con alarde de elocuencia,
una poesía de deliberado tema y gi­
ro vernáculo y no una espontánea
exaltación geográfica y humana.

-Cuando leemos a Chocano nos
damos cuenta de que su poesía es
deliberada. Un canto al jaguar,
otro al quetzal, otro al volcán, pe-
ro ...

-América fué interpretada ob­
jetivamente por Chocano con inu­
sitado fulgor imaginativo, en lo
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Cervantina de la América Espa­
ñola de Rafael Heliodoro Valle y
Emilia Romero. Lo que pueda ha­
ber quedado fuera de este trabajo
en materia de bibliografía es o se­
rá bien poco: por eso mismo con­
sideramos que la obra es monu­
mental.

Los autores aprovecharon el ma­
terial conocido de algunas fichas
bibliográficas, de Manuel Pérez
Beato, Raymond L. Grismer, Ju­
lio Cejador y Frauca y Agustín
Millares Carla; pero su labor pro­
pia es abundante y comprende un
trabajo de exploración que vale
por sí mismo como una fuente
inédita en el asunto. Los autores
pusieron ciencia y empeño por ha­
cer un libro bibliográfico que
mostrara los trabajos que se han
realizado en América sobre la
obra de Cervantes. Merecen el más
caluroso aplauso.

La Bibliografía Cervantina
comprende 12,242 fichas, lo que
ya es un trabajo supremo. Cada
ficha tiene referencia sobre el
asunto tratado. Algunas de esas
fichas servirán en estudios cervan­
tinos, por ejemplo los trabajos de
don Francisco A. de !caza, Guz­
mán Arciniega y otros más, al­
gunos ingeniosísimos o bastante
serios como obra científica o de
arte.

En el prólogo del libro nos in­
forman los autores de que Améri­
ca empezó a leer el Quijote, en su
primera edición, en 1605, Y que
en 1586 había llegado La Galaiea
a México. Los primeros ejemplares
del Quijote fueron a Colombia en
febrero de 1605, Y en junio y julio,
varios ejemplares a Nueva Espa­
ña.

La influencia de Cervantes en
América es manifiesta, honda y di­
latada. Los nombres de dramatur­
gos, o filósofos, o simples. escrito­
res, se multiplican por la obra cer_
vantina. Los cervantistas son mu­
chos y de madura preparación en
los estudios del complutense, que
larga meditación y no poca ciencia
debe tener quien desee mirar en
son de crítico al coloso español.

Señalan los. autores a México,
Argentina y Cuba como los países
en que más se han divulgado las
obras de Cervantes y donde se han
enriquecido las ediciones, que tan­
to hacen sufrir a bibliógrafos y
bibliófilos.

Como imagineros cervantistas
han colocado los autores a varios
caballeros que bordaron pasajes de
las obras de Cervantes: Roberto
Montenegro, Lorenzo Rafael; cer­
vantista es don Braulio Rache, de

10-48-90

utilería folklórica de sus imitado­
res es irremediablemente falsa y
ridícula. Ni el genio poético ni
la originalidad individual, ni la
humilde sinceridad del operario
ejemplar, son reproducibles.

Los cinco sentidos corporales
vuelcan tesoros fabulosos en el cri­
sol poético de López Velarde; en
él se vacían las riquezas de los cin­
co continentes, los caudales mag­
níficos de los cinco ríos cargados
del aluvión personal y nacional que
reconocemos estremecidos como
substancia doblemente propia.

Rivas Sáinz hace el inventario
con amoroso conocimiento y nos
introduce al atrio del espléndido
templo velardeano, barroco, im­
prescindible y familiar como la
parroquia de nuestro pueblo.

RAFAEL HELIonORO VALLE Y
EMILIA ROMERO, Bibliografía
Cervantina de la A1l1érica Es­
pajíola. Universidad Nacional
Autónoma de México. Edición
de la Academia Mexicana de la
Lengua. Imprenta Universita­
ria. México, 1950.

Una aportación digna a la cul­
tura de América es la Bibliografía

•
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que dominó dificultades tipográ­
ficas notorias.

"Los cinco continentes velar­
deanos son los cinco mundos que
los cinco sentidos entregan a su
alma avizora ... Tales continen­
tes conviven sobre la redondez pe­
riférica de una creación, de un
globo espiritual, uno e idéntico."
Los escudriña Rivas Sáinz en apli­
cado periplo; pero "antes de echar
el ancla" para las escalas sucesivas,
para el descubrimiento y el trazo
de los cinco ríos que confluyen
en el país poético predilecto, se
recrea en el recuerdo o en la anti­
cipación de su flora y de su fauna,
de su clima y de su tiempo.

Ramón López Velarde, el poeta
mexicano por excelencia, lo es por_
que su radical autenticidad huma­
na, en natural acatamiento del de­
signio providencial que aquí le dió
linaje, vida y destino, hizo su obra
con la médula de su ser personal
y con los materiales sensibles que
su país, su tiempo y su medio so­
cial le pusieron al alcance de la
mano. N o el tema, ni el estilo,
ni el propósito, sino la substancia
misma de esta poesía única es pro­
fundamente mexicana, con mexi­
canidad de cuerpo y de alma. La

ARTURO RIVAS SÁINZ, La redon­
dez de la creación. Ensayo so­
bre Ramón López Velarde. Mé­
xico, Editorial Jus, S. A., 1951.

Este arte nobilísimo de la Poe-
sía es, como todas las artes, lo
mismo las bellas que las útiles, vir­
tud de la inteligencia práctica y
hace su obra con materiales que
el espíritu creador elige, ung~,

transfigura y ensambla en la Ulll­

dad viva del poema. Teje con hilos
de tiempo y de expresión so~ora

su tapiz insuperable, de la misma
manera que las artes plásticas usan
para su tarea específica pigme~tos

o mármoles, metales o mosaICOS,
piedras o frondas, jóvenes cuerpos
humanos en grácil movimiento,
todo el repertorio, en fin, de lo
que puede ser visto o palpado.

Pero la forma material de la
obra de arte es nuncio solamente
de la alta presencia espiritual que
reviste, del sentido claro o miste­
rioso, inmediato o remoto, que
constituye el dato estético esen­
cial: el conocimiento-goce, cuya
revelación, aventura personalísi­
ma del artista y de cada partici­
pante del prodigio, sólo la misma
obra de arte, por ser bella, es ca­
paz de provocar. "Sentido" quiere
decir ahora "significación". Lue­
go, en plural, los "sentido~" .nom­
bran las facultades psicologlcas y
los órganos corporales de percep­
ción de sensaciones físicas.

Aquí también se da siempre el
espíritu en condición carna~. Hu­
mildemente encarna el sentido en
el seno de lo sensible, en la entraña
donde el alma comienza a trascen­
der la biología, la cálida entraña
que los cinco sentidos alimentan y
vivifican. Después vendrán las as_
censiones vertiginosas, las cumbres
puras y deslumbrantes; pero esta
es la etapa germinal, la gravidez
prometedora y fecunda, el naci­
miento.

Arturo Rivas Sáinz viene estu­
diando hace tiempo este confuso
y decisivo ;territorio con inteli­
gencia lúcida y penetrante, con
excepcional capacidad de análisis.
Confiemos en que integrará la sín_
tesis superior que sus exploracio­
nes de estética literaria persiguen
tenazmente. El joven escritor ja­
lisciense tiene rico bagaje, voca­
ción fielmente servida y, en suma,
aptitud cierta para elevar su cons­
trucción hasta cerrar la cúpula.

Apenas unos meses después de
publicada La fenol1'tenología de lo
poético, nos ofrece ahora La re­
dondez de la creación. Ensayo so,­

bre Ramón López Velarde, pulcra­
mente impresa por la Editorial Jus,



Mérida, quien recita de memori.a
los mejores capítulos de n.0n 9ut­
. t Obra maciza de Clencla.­JO e.
EFRÉN NÚÑEZ MATA.

TULlo ASCARELLI, El, contrato
plurilateral. Traduccion d~ ~e­
né Cacheaux Sanabria. MeXlco,
Editorial Jus, 1951.

d· . 1 J haParecía que la E Itona us -
bía echado en olvido su "Colec­
ción de Estudios Jurídicos", pues
mucho tiempo hacía que no au­
mentaba el acervo de sus títulos;
mas ahora la continúa co~ El con­
trato plurilateral, de Tulio Asca­
relli.

El solo nombre del autor es ya
un incentivo, pues de sob~a ~on
conocidas sus cualidades de JU!lsta
y de escritor. Este s,": J?equeno .y
cabal estudio se publico por pn­
mera vez en el Brasil formando
parte del libro titulado Probl.e11,,:as
das sociedades anónimas e dtr~tfo
comparado, sin que la separaClOn
que hace en esta ocasión reste"c~a­
ridad al tema, el cual se trata solo
desde el punto de vista del derecho
privado -examinando por eso, ante
todo el' contrato de sociedad y su
posi~ión en la teoría general. de
los contratos en el derecho pnva-
d "o .

Previamente al estudio del co~­

trato plurilateral propiamente di­
cho hace la crítica del acto com­
plejo, del acto de fundació-?", de las
teorías eclécticas y reaÍlrma la
teoría tradicional del contrato de
sociedad.

Cuando con eso ha concluído,
entra de lleno al tema determinan­
do la posible participación de más
de dos partes, los derechos y las
obligaciones que cada una contrae,
la posición de cada parte frente
a las demás, y la conclusión del
contrato. Y en éste, la finalidad
común, la función instrumental
de que está revestido, el conceJ?to
y alcance del plazo en este tipO
de contrato, los vicios de que pue­
de adolecer, y en fin, de todos los
extremos de él.

En capítulo especial se analizan
los problemas de la personalidad
jurídica, la validez y regularidad
del contrato, o su irregularidad,
las dificultades que surgen para
distinguir una sociedad propia­
mente dicha y la asociación en
participación, el por qué con pre­
ferencia se refiere al contrato de
sociedad. Asimismo estudia el con­
trato plurilateral como contrato
de organización y en cuanto es
normativo.

Ni una palabra inútil, todo ex­
presado en la forma más concreta
y precisa a la vez, sin perjuicio de
la claridad, ampliado en cuanto es
necesario con notas o referencias.

Obra de carácter estrictame~:e

técnico y monográfico, su utilI­
dad está reducida prácticamente
para el profesional del der:cho,
sin dejar de prestarla a ,!U'le-?,es
tienen el manejo o la orgamzaclOn
de alguna sociedad, particularm~n_
te mercanti'l, en cuanto se relaclO­
na con su fin y objeto y las re­
laciones necesarias con terceros.

Colección de Escritores
Mexicanos

TOMOS PUBLICADOS:

1. Sor Juana Inés de la Cruz. Poe­
sías líricas, $ 6.00.

2. Carlos de Sigüenza y GÓngora.
Obras históricas, $ 6.00.

3. Ignacio Manuel Altamirano. Cle­
mencia, $ 6.00.

4. José Fernando Ramírez. Vida de
Fray Toribio de Motolinía, $ 6.00.

5. Manuel José Othón. Poemas Rús­
ticos. Ultimas poemas, $ 6.00.

6. Ra fael Delgado. Los parientes ri­
cos, $ 6.00.

7-10. Vrancisco Javier Clavigero.
Historia Antigua de México, $ 24.00.

11. José López Portillo y Rojas. La
Parcela, $ 6.00.

12. Salvador Díaz Mirón. Poesías
Completas, $ 6.00.

13-17. Manuel Payno. Los Bandidos
de Río Frío, $ 30.00.

18-19. Vicente Riva Palacio. Monja,
casada, virgen y mártir, $ 12.00.

20-21. Vicente Riva Palacio. Martín
Garatuza, $ 12.00.

22-23. Alfonso Reyes: Simpatías y
Diferencias, $ 12.00.

24. Carlos González Peña. La Chi­
quilla, $ 6.00.

25-26. Vicente Riva Palacio. Los pi­
ratas del. Golfo, $ 12.00.

27. Luis G. Urbina. La vida lítera­
ria de México, $ 6.00.

28-29. Luis G. Urbina. Poesías Com­
pletas, $ 12.00.

30-32 Antonio de Robles. Diario de
Suceso; Notables (1665-1703), $ 18.00.

33-34. Vicente Riva Palacio. Memo­
rias de un impostor: Don Guillén de
Lampart, Rey de México, $ 12.00.

35. Luis G. Urbina. Cuentos vividos
y crónicas soñadas, $ 6.00.

36. Justo Sierra. Cuentos románti­
cos, $6.00.

37-38. Servando Teresa de Mier. Me­
morias, $ 12.00.

39. José T. Cuéllar. Ensalada de po­
llos y Baile y cochino, $ 6.00.

40. E. González Martínez. Preludios,
Lirismos, Silénter, Los senderos ocul­
tos, $ 6.00.

41-44. J. García Icazbalceta. Don
Fray Juan de Zumárraga, $ 24.00.

45. José T. Cuéllar. Historia de Chu­
cho el Ninfo y La Noche Buena, $ 6.00.

46-48. José María Roa Bárcena. Re­
cuerdos de la Invasión Norteamerica­
na (1846-1848), $ 18.00.

49. Rafael Delgado. Angelina, $ 6.00.
50-51 Emilio' Rabasa. La Bola v La

Gran Ciencia. El Cuarto Poder y Mone­
da Falsa, $ 12.00.

52-54. Ignacio M. Altamirano. La Li­
teratura Nacional. Cada tomo, $ 6.00.

55. Manuel Acuña. Obras Completas,
$ 6.00.

56-58. José Joaquín Fernández de Lí­
zardi. El Periquillo Sarniento. 3 to­
mos, $ 18.00.

59-61. José María Luis Mora. México
y sus revoluciones. 3 tomos, $ 18.00.

62. Pedro Castera. Carmen. Novela.
Memorias de un corazón. México, 1950.
$ 6.00

Editorial Pomía, S.A.
Esq. Av. Argentina y Justo Sierra.

Apartado Postal 7990.
México, D. F.

JORGE ISAACS, María. Estudio pre­
liminar de Enrique Anderson
Imbert. México, Fondo de Cul­
tura Económica, 1951.

Hace pocos días, un poeta gua­
temalteco me expresaba epistolar­
mente su asombro por el hecho
de que la Biblioteca Americana,
del Fondo de Cultura Económica,
hubiera editado María, de Jorge
Isaacs. Su argumento, en síntesis,
consistía en subestimar la calidad
literaria y humana de la obra, que
él calificaba de "trasnochada y en­
fermiza". Pero al momento de re­
dactar, por respuesta, una hasta
cierto punto innecesaria defensa
del valor de María en la historia
de la literatura hispanoamericana
-aunque señalando mis profundas
discrepancias contemporáneas con
el amanerado romanticismo de un
ayer que ya no vuelve-, me di
cuenta de buenas a primeras con
el enjundioso prólogo que el gran
crítico argentino Enrique Ander­
son Imbert ha escrito, especial­
mente, para la irreprochable edi­
ción que el Fondo ha hecho de Ma­
ría. Entonces, los alcances perge­
ñados con destino a Guatemala ya
no giraron tanto en torno a la
obra, cuanto alrededor del sólido
estudio preliminar, que quedará
como uno de los mejores que se
hayan e~crito sobre aquella me­
lancólica y señera obra del roman­
ticismo americano.

Extrayendo la conclusión de que
el romanticismo europeo descu­
brió la importancia y la belleza
de desnudar a la intimidad huma­
na, para exhibirla con espontanei­
dad artística, Anderson Imbert
ordena los antecedentes y circuns_
tancias que confluyeron en la
mente de Isaacs para dar naci­
miento a la obra que habría de
inmortalizarlo. Y muéstrase de
acuerdo con el colombiano Miguel
Antonio Caro, al afirmar que el
autor de María -así como tam­
bién Arboleda, José Eusebio Caro,
Gutiérrez González, Rafael Pam­
ba, etc.-, no fueron clásicos ni
románticos, sino que tomando lo
más notable de cada escuela adop­
taron una posición eclecticista,
discreta y conciliadora. Esto es,
comprensible, en parte, si se re­
cuerda que en aquel tiempo toda
la literatura europea, a fardo ce­
rrado era sobreestimada en nues­
tras tierras, sin calificación ni dis­
crimen. Pero, pese a aquel relativo
sincretismo, verdadero a medias, el
propio prologuista subraya los in­
confundibles nexos románticos de
la obra, nexos que la afilian a la
escuela que tan tardíamente llegó
a América, a través del lento pro­
ceso metabólicoliterario de España.
Así, dice: "En María son patentes
los rasgos románticos: el yo de
llaga viva que se crispa de dolor al

menor roce con el mundo huye
en busca de soledad, desespera de la
vida y paso a paso se acerca al sui­
cidio' la melancolía como blasón, .
heráldico de una nueva anstocra-
cia, y su ejercicio caballeresco por
las casas abandonadas y los sepul­
cros crepusculares; lo exótico, q~e
desde la lejanía manda su luz mIS­
teriosa, y el paisaje vernáculo, tan
sensitivo como el alma del poeta;
la creencia de que la verdadera
naturaleza humana es espontánea,
sentimental y a la vez andrógina;
la simpatía para lo popular y lo
lugareño y la nostalgia de cuanto
había sido olvidado o desdeñado
por los racionalistas; una prosa de
violines; los tópicos de la mujer­
ángel,·el amor -con?cimient? de
la realidad y la fatalIdad- SIgno
de lo absoluto ..."

La cepa clásica no brota, en for_
ma importante, a lo largo de las
páginas de Isaacs. Y es que, como
escribe Goethe y me lo recordaba
hace poco Luis Alberto Sánchez,
una de las características de lo clá­
sico es la salud en la concepción.
N ada más distante de ello que
María, donde un amor patológico,
de moda transitoria, y una prota-

. gonista enfermiza contagian a la
naturaleza, incluso, su "estado de
ánimo", timbre de la irreductible
modalidad romántica. (Los res­
pl;mdores amarillentos de la luna,
velados a veces, fúnebres siempre.)
y así aparece' el hermoso paisaje
del Cauca, intercalado "para cum_
plir la función artística del ~o~o

trágico". Pero, entonces, el paISaje
es preludio de una sinfonía que,
posteriormente, habría de desarro­
llarse en ascensión creciente en la
novelística americana de los Qui­
raga y Rivera, de Alegría y Ama­
do.

La similitud temática de María
con Paul et Virginie ha hecho ex­
clamar a más de uno, que la in-, .
fluencia de la segunda sobre la pn_
mera es innegable. Pero, hasta la
fecha, no se ha probado fehacien­
temente que Isaacs conociera la
obra de Saint-Pierre. Lo que sí es­
tá aceptado -e incluso el autor
no oculta su franca simpatía por
Chateaubriand- es que Atala in­
cidió en forma decisiva en el "es­
tado de ánimo" literario del escri­
tor colombiano. El lirismo paisa­
jista de Chateubriand, que sin co­
nocer nuestras tierras idealizó el
paisaje americano, fué una suerte
de varita mágica que abrió a nues­
tra literatura el filón de la Natu­
raleza como motivo, primario o
secundario, de explotación litera­
ria. Por eso, Isaacs, sin necesidad
de empujar más de lo necesario a
su raudal de fantasía, aprehendió
el paisaje real que lo circundaba
para introducirlo en la novela con
belleza sutil, de virtud imperece­
dera. Abrió una trocha que las le-
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EN PREPARACION

Obras de Agustín Millares Carla, ]0­
sé María González de Mendoza, etc.

Biblioteca Mexicana

LIBRERTA DE
MANUEL PORRUA

4
LITERATURA MEXICANA SIGLO
XX (Segunda parte). Guías biblio­
gráficas. Por José Luis M artínez,
$ 10.00.

ANTIGUA LIBRERIA
ROBREDO

Solicite nuestro Boletín

Mensual HAVISOS"

CLASICOS y MODERNOS
CREACION y CRITICA LITERARIA

DE VENTA EN LA

Esq. Guatemala y Argentina

México, D. F.

5
LITERATURA ESPAÑOLA. Hasta
fines del Siglo XV. Por Agustín Mi­
llares earlo, $ 17.50.

1
LITERATURA ESPAÑOLA SIGLO
xx (Segunda edición). Por Pedro Sa­
linas, $ 12.50.

2
PAISAJES Y LEYENDAS, TRA­
DUCIDAS Y COSTUMBRES DE
MEXICO (Segunda serie). Por Igna­
cio M. Altamirano. $ 12.50.

3
LITERATURA MEXICANA SIGLO
XX (Primera parte). Por José Luis
Martínez, $ 15.00.

VOLUMENES PUBLICADOS

su numerosa progenie de comedias
y dramas, incluyendo los de Mo­
liere y Byron, es de un carácter
astuto y reservado. Tuvo por base
un personaje contemporáneo, poe­
ta y caballero en plaza, el conde
de Villamediana, quien fué un in­
dividuo de verdadera sangre fría
y de un carácter desagradable, que
finalmente hubo de ser ejecutado
por orden del rey Felipe IV, por
haber introducido vicios orienta­
les. Don Gregario Marañón, el
gran prosista y médico español, en
su magistral estudio sobre los orí­
genes de Don Juan, deja pocas du­
das en cuanto a la identidad del
personaje. Las únicas seducciones
de que alardeó el primitivo Don
Juan fueron aquellas en que no
consiguió sus propósitos - y hu­
bo en tal conducta algo de táctica
y de represalia. Byron y Burns y
todos los demás "Don Juanes",
desde el de Moliere al de Zorrilla,
son meros tipos sentimentales com­
parados con su gran modelo, El
burlador de Sevilla. La experiencia
de Tirso corno confesor le propor_
cionó el material necesario para
un espeluznante drama espiritual,
a la altura de los de Shakespeare.
En los demás casos, incluso en By­
ron, Don Juan, salvo en momentos
de exaltada pasión amorosa, es po­
co más que un divertido relapso,

ellas y sus poemas amorosos o sus
poemas sobre el amor. Aunque es­
tuvo más próximo a amar a T ere­
sa, normal, tierna e incluso feliz­
mente, que a cualquiera otra mu­
jer, hay, en las cartas que le es­
cribió, un tanto de fría y desilu­
sionada prudencia - una cierta
falta de fuego, sensual o de otra
clase, que resulta un poco descon­
certante para los admiradores del
más grande de sus poemas, Don
Juan, que Byron escribió, por en­
tonces, con sus soberbios episodios
amorosos, como el que se desarrolla
entre Don Juan y Haidee, uno de
los más lozanos y líricos de toda
la literatura ... Pero el poeta dice
en sus cartas: "Por espacio de va­
rios años, he procurado sistemá­
ticamente no enamorarme, pues
he sufrido demasiado a causa de
las fuertes pasiones ... N o me pro­
ponía volver a amar, ni esperaba
recibir tu amor ... tú has echado
por tierra todas mis decisiones ...
Harás de mí lo que quieras y qui­
zá seré feliz con tu amor, pero
nunca recobraré la calma." Bien
distinto es esto del maquiavélico
libertino y perjuro que se multi­
plica en falsas promesas de eterna
fidelidad. Por mucha que sea la
violencia con que parezca reaccio_
nar contra ello, Byron acepta que
en el verdadero amor es necesario
sufrir, según se ve en este párrafo:
"Es una común experiencia que
nosotros hemos de soportar corno
tantos otros, pues el amor no es
nunca feliz; pero nosotros tene­
rnos que sufrir más porque tus
circunstancias, y las mías, son
igualmente extraordinarias."

El libertino corriente obra tan­
to por temor al sufrimiento y a
la responsabilidad corno por el afán
de placer. Byron aceptaba los de­
beres de la lealtad, aunque gene­
ralmente con un gesto de protes­
ta. Los únicos apartados de paco­
tilla e insinceros, en sus soberbias
cartas a sus amigos, son los que se
refieren a sus asuntos amorosos, en
los que aparenta u'na actitud cíni­
ca presentándose corno un colec­
cionista de mujeres, corno si fue­
ran sellos de correos. Era esto, en
parte, una moda de la época, pues
en las cartas escritas por Burns a
sus amigos encontrarnos las mis­
mas fanfarronadas y alusiones a
su infalibilidad corno seductor.
Tanto éste corno Byron eran ávi­
dos lectores de las más sentimenta­
les piezas de Rousseau, y aun si­
mulaban lágrimas por un perro
enfermo, un conejo herido o una
rata cuya carnada había sido des­
trozada por el arado.

El verdadero Don Juan, del ori­
ginal y grandioso drama español
de Tirso de Malina, El burlador
de Sevilla, que es una obra mucho
más profunda que cualquiera de

Por Roy CAMPBELL

The Last Attachment, por Iris
Origo (Jonathan Cape, 25s.), es
la historia de los amores de lord
Byron con Teresa Guiccoli. No
sólo resulta notable esta obra por
su riqueza de detalles, respecto a
la compos,ición de Don Juan, y por
la correspondencia inédita que
contiene -incluyendo unas ciento
cincuenta cartas de Byron y apro­
ximadamente una docena de Tere­
sa-, sino por la exquisita com­
prensión, percepción, gusto y eru_
dición, de la autora. El libro aña­
de muy poco a la ya formada idea,
corno figura mundial, del más fa­
moso, si no del más grande, poeta
inglés, después de Shakespeare.
Pero, si no altera el perfil de la
idea general de Byron, viene, por
lo menos, a sumar ciertas sombras
y luces, de modo que los trazos
adquieren gran relieve y la totali­
dad del retrato tiene más vida y
un carácter más íntimo que en la
tantas veces editada y elogiosa ver_
sión de Moore o en el denigratorio
texto de Trelawney. Corno autor
de epístolas amorosas, Byron re­
sulta desilusionador, cuando se es­
tablece una comparación entre

CRONICA LITERARIA DE LA
GRAN BRETAÑA

de el sentimiento humano se ha
desnudado hasta la entraña, donde
la angustia del minuto fugaz y el
vórtice de los sentidos reclaman,
cada día, una expresión más avan_
zada y profunda, nos encontrarnos
algo así corno desadaptados al re­
leer la romántica María, cuyo li­
rismo cándido nos parece insufi­
ciente, a la vera de un mundo que
se hunde por su pasión sin límites.
Se dice: aquello está bien para la
más solterona de las tías, o para
la más romántica de las abuelas. Y
no falta cierta dosis de razón, lo
que no impide desconocer -corno
mi amigo guatemalteco-- que, si
se efectúa una veraz estimativa de
la literatura americana, es imposi­
ble esconder o silenciar a la más
popular expresión de nuestro ro­
manticismo literario.

Yeso -me imagino-- es lo que
ha tenido en mente el Fondo de
Cultura Económica al editar Ma­
ría, con el sustancioso y preliminar
estudio de Anderson Imbert. Se­
guramente, se ha pensado que la
Biblioteca Americana estaría in­
completa si no se incluyera a la

. inmortal obra de Isaacs, con cuya
trama novelística es posible que
muy pocos se sientan hoy identi­
ficados, pero cuya importancia en
la evolución de nuestras letras sería
miope y mezquino dejar de cono­
cer o reconocer.-GusTAVO VAL­
CÁRCEL.

MEXICO, D. F.5 de Mayo, 49-6.

1. ENIUQUE F. GUAL. Repertorio de
Capiteles Mexicanos. Prólogo de Sal­
varlor Toscano, con 64 ilustraciones,
$ 15.00.

2. ARTEMIO DE VALLE-ARIZPE.
La Giiera Rodríguez. 4' edición,
$ 15.00.

3. ANDRES SERRA RO]AS. Antolo­
gía de la Elncl<encia MexicalVG. 1900­
1950, $ 15.00.

4. OSWALDO ROBLES. Filósofos
Mexicanos del siglo XVI. Con 16 gra­
bados, $ 20.00.

5-6. ALBERTO ]. PANI. Ap"ntes al<­
tobiouráficos. 2 tomos.

7. EDUARDO ]. CORREA. Biografía
de Mons. Rafael G"ízar Valencia,
"El Obispo Santo", $ 12.00.

tras de Hispanoamérica supieron
recorrer y sobrepasar, en su cre­
ciente potencialidad creadora. Y,
de este modo, nuestro romanticis­
mo se impregnó de un hálito ca­
racterístico y diferenciador del eu_
ropeo: la pugnaz naturaleza ame­
ricana encontró su inicial cauce
de expresión novelística.

Otra característica del roman­
ticismo prístino fué su exotismo.
Si para Chateaubriand el paisaje
de América reunía ese requisito, de
tan grata resonancia al Viejo Mun_
do, para el colombiano ilustre ello
no bastaba. Una perspectiva para
cada ángulo. De ahí que, algo for­
zadamente, Isaacs creyó necesario
interpolar el cuento africano
(Nay y Sinar) que habría de apor­
tar un tinte eXiótico la la 'obra.
Caso contrario, su ortodoxia ro­
mántica no se habría sentido sa­
tisfecha. Y siguiendo la trayectoria
de la obra llegarnos a la esencia
misma de la creación, a su razón
de' ser amorosa. En María, la pa­
sión del amor recíproco se resuelve

'en suspiros melancólicos, en nos­
talgia soledosa, en obsequios de ri­
zos y de flores, en inocencia casi
artificial, en perfumadas cartas y
en todos aquellos ingredientes sen­
timentales de tan grata recorda­
ción finisecular. La protagonista,
desgajada de una celestial ensoña­
ción, se desliza con sutil rumor de
irrealidad, en medio de un edénico
escenario, creado expresamente pa­
ra su trans'currir humano; pero
luego se diluye en el ritmo de un
paisaje de desolación que reflejará
-hasta en el canto agorero del
ave- su ausencia irremediable.

Es preciso trasladarse en el tiem_
po a los años en que María fué
creada para poder valorizar mejor
su trama estética y humana. Ha­
bitantes, nosotros, de un siglo don-
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presentado desde un punto de vis­
ta moral más bien que espiritual.
Con más claridad que cualquiera
de los publicados hasta ahora, este
libro nos muestra a Byron cuando
trabajaba en su no terminado Don
Juan; un Byron que, aceptando el
sufrimiento, va adquiriendo ma­
durez espiritual; y nos hace espe­
cular acerca de si, en la trágica
escena final, nos hubiera propor­
cionado algo de la grandiosa estir­
pe del final de la obra de Tirso,
conservando, al mismo tiempo, la
agudeza y el humorismo byronia­
nos, o si hubiese tenido que recu­
rrir meramente a la farsa o a la
nebulosa retórica de Manfredo.
Una de sus cartas presenta un pe­
netrante poder de percepción es­
piritual y resulta casualmente
oportuna para el momento presen­
te: "El hombre es apasionado de
nacimiento, pero tiene una ten­
dencia innata, aunque secreta, al
bien en el Manantial de su Mente.
Sin embargo ¡Dios nos ampare a
todos! En la actualidad no es más
que un triste frasco de átomos."
Byron no es un poeta verdadera­
mente supremo, como Shakespeare
o Tirso; del mismo modo, Swin­
burne es distinto de Baudelaire.
Swinburne es el poeta del vicio;
Baudelaire es el poeta del pecado.
Quiere esto decir que este último
tiene la noción de una responsabi­
lidad espiritual, estúpida y cando­
rosamente ignorada por el prime­
ro; por ello, el segundo tiene tres
dimensiones, mientras Swinburne
sólo tiene dos. Baudelaire es un
adulto y Swinburne no llega a
adolescente. Esta es la diferencia
que se observa, entre casi todos los
productos de la relativamente jo­
ven cultura protestante, y los de

ULTIMAS NOVEDADES DE LA

EDITORIAL ~~JUS"

LA TECNICA DE LOS COMPOSI­
TORES, por Miguel Bernal Jiménez,
quien pone en esta obra, al alcance
de todos, su gran labor pedagógico­
musical. 3 tomos con 320 pp. de lec­
ciones, 306 de ejercicios )" el 3er.
tomo dedicado a borradores. Miden
32 x 22.5 cm., $ 130.00.

LA PINTURA MURAL DE ATOTO­
NILCO, Gto., por el Pbro. José Mer­
cadillo Miranda. Edición bilingüe:
inglés-castellano. Versión inglesa de
Gladys J. Bonfiglio B. A. M. A. de
la Sorbona. 225 pp. con 91 grabados.
Mide 28 x 21 cm., $ 40.00.

MEXICO, TIERRA DE VOLCANES,
por J. H. Schlarman, Genial visión
de México y sus problemas pasados y
presentes y un certero enjuiciamien­
to de los principales personaj es de
nuestra Historia, desde Hernán Cor­
tés hasta Miguel Alemán. 728 pp.
Mide 23.5 x 15 cm.) 2' edici'.sn. La
primera se agotó en sólo 4 meses.
Precio popular, $ 15.00 ejemplar.

Pídalos en su librería o a la

EDITORIAL "]US"
Mejía 19, Méxíco, D. F.

Teléfonos: 18-32-34 y 38-24-00.

las Viejas culturas clásica y cató­
lica - con las que nuestros isabe­
linos seguían estando en estrecha
relación. Al morir, Byron se halla_
ba en un estado de desarrollo espi­
ritual que rebasaba ya los límites
de lo adolescente, y es imposible
precisar cuán grande hubiera lle­
gado a ser el poeta si hubiese vi­
vido.

Otro libro que saca a luz más
correspondencia inédita de Byron
es Byron, Hobhouse a1'ld Foscolo,
por E. K. Vincent. Esta obra se
ocupa, en términos interesantes,
de la doble colaboración de Byron,
con su amigo Hobhouse y con el
poeta italiano Foscolo, en el cuar­
to canto de Childe Harold. Los
documentos que acompañan el re­
lato del profesor Vincent comple­
tan un retrato de Byron en un pe­
ríodo menos creador de su vida
que cuando estaba enamorado de
Teresa, pero el libro es principal­
mente notable por su vívido, ame­
no y patético retrato de Foscolo,
el genio italiano exiliado.

Olive Schreiner, la distinguida
escritora de la Commonwealth, re­
veló su genio en T he Story of an
Africa Farm. En Not Without
Honour (Hutchinson, 51 s.), Ve­
ra Buchanan-Gould nos refiere la
agitada y azarosa carrera de Oli­
ve Schreiner. El libro lleva un pró­
logo, de cierto interés, escrito por
el mariscal J. c. Smuts.

Shakespeare's 'Sonnets Dated,
and Other Essays (Hart Davies,
21 s.) es un libro verdaderamente
excepcional escrito por el Dr. Les_
lie Hotson, que no sólo es uno de
nuestros más grandes eruditos en
lo que respecta a la época isabeli­
na, sino un ensayista muy ameno
y sumamente legible. El fué quien
sacó a luz irrefutablemente todos
los hechos relativos a la vida y la
muerte de Marlowe, el más im­
portante de los contemporáneos
de Shakespeare, cuya temprana
muerte a la edad de treinta años
privó a Inglaterra de un escritor
que pudiera haber llegado a rivali­
zar con el propio Shakespeare,
porque a la misma edad es indiscu_
tible que lo superaba. También se
debe al Dr. Hotson el haber recu­
perado las cartas perdidas de She­
lley, escritas por éste a su primera
mujer, Harriett, que cometió sui­
cidio siendo ambos muy jóvenes.
Igualmente, fué el Dr. Hotson
quien identificó dos personajes de
Hmry IV, el juez Shallow y Slen­
der, como de carne y hueso, hom­
bres que habían enojado a Shakes­
peare, y a los que éste satirizó en
la obra presentándolos con sus
propios nombres. Ahora, el doctor
Hotson ha triunfado plenamente
en una tarea en la que han fraca-

sado miles de otros eruditos: la de
determinar las fechas de los sone­
tos de Shakespeare. Sus deduccio­
nes y la forma en que llega a ellas
son tan sensacionales como las de
un detective en una novela poli­
cíaca ... con la diferencia de que
son conclusivas y convincentes.

Herman Melville, autor de lo
que sin duda es la mayor obra épi­
ca sobre el mar, no recibió en vida
el reconocimiento que merecía y
que no le fué otorgado hasta cien
años después de escribir su obra
maestra. Moby Dick; or the Whale
no sólo es un emocionante cuadro
épico del mar, sino un gran poema
en prosa que lleva en sí las profun- .
didades y las cimas de la especula­
ción filosófica y religiosa, y atrue_
na y relumbra con una música ver­
bal y unas imágenes dignas de los

Diálogo con ...
(Viene de la página 8)

peramento poético, enamorado de
lo exótico, de lo esotérico.

-Eso, lo esotérico.
-Porque los poetas tienen que

ver mucho con las ciencias ocul­
tas. Ahora comprendo muy bien
la importancia de una anécdota
que quiero contarle: en una libre­
ría se presentó alguien deseando
comprar Los senderos ocultos de
González Martínez y cuando lo
hojeó, no pudo menos que excla­
mar: "Me había equivocado, pues
creía que era un libro de teosofía."
El buen hombre no estaba equi­
vocado, porque los poetas tienen
que ver con el mundo del más allá
que estudian los teósofos y los teó­
logos.

-Ese clima de presentimientos
que aportó Maeterlinck al simbo­
lismo.

-Siempre he creído -le ad­
vierto- que los grandes ipventos
fueron ideados por los poetas. El
caballo volador de Las mil y una
noches se convirtió en el aeropla­
no; la televisión aparece en La ciu­
dad JI las sierras de E<;a de Queiroz.

-Pienso en la mitología a ese
respecto, como en un rico arsenal:
el carro de Hipólito, etcétera.

-Tanto se ha escrito sobre la
poesía, tantos ensayos, y última­
mente Valéry, Joyce, Eliot, y, sin
embargo, no se logra aún su de­
finición.

-Es verdad. A veces pienso que
es el mensaje de amor universal del
que hemos hablado; otras veces me
parece un niño que se internara ca_
da vez más en una casa vacía. Rai­
ner Maria Rilke, a través del joven
danés de los Cuadernos de Malte
Laurids Briggs, quién sabe si la
sentía así como un secreto miedo,

isabelinos. Fué Melville un curtido
hombre de acción, marino, arpo­
nero . .. y metafísico. Pero, por
encima de todo, fué un americano.
Su nieta, Mrs. Metcalfe, acaba de
publicar un diario privado que el
dinámico escritor redactó durante
su visita a la repulida Inglaterra de
los tiempos victorianos. Es casi im­
posible apreciar que los personajes
aludidos eran contemporáneos de
este gigantón de .los mares. Sus
impresiones tienen toda la viveza
que es de esperar. Este ]ournal.of
a Visit to London and the Con­
tinent, 1849-1850, editado bajo la
dirección de Eleanor Melville Met­
calfe (Cohen and West, 15 s.)
es una de las más garbosas, ori­
ginales y humorísticas guías de la
Europa del siglo XIX, que pueda
uno desear leer.

~usceptible de transformarse, por
Instantes, en una rara alegría. Es­
ta sería, acaso, la mejor expresión
de mi inconsciencia poética.

-A esos nombres tiene usted
que añadir el de José María Egu­
reno

-He tratado cada día más su
poesía como música, como matiz
como milagro. '

y así termina la reconstruc­
ción de mi diálogo con uno de los
poetas mejores del Perú, quien
también lo es de nuestro idioma.
Un poeta que tiene supremo amor
y respeto a la palabra y que en
ejercicios cotidianos, ciñéndose a la
rigurosa probidad, acendra y enri­
quece las nobles calidades que la
vinculan a ese ritmo de sangre que,
a través de Góngora y Darío, sigue
fluyendo por los cauces de nuestro
idioma, purificándose en la zozo­
bra y entregándose en la esencia
íntima que tiene un contenido de
vida a la sombra de la esperanza.

(Enrique Peña Barrenechea es
doctor en letras por la Universidad
Mayor de San Marcos de Lima, ha_
biendo presentado la tesis Indaga­
ción de los rO'rnánticos. Ha sido
catedrático de Literatura, por
oposición, en la misma Universi­
dad, dip'lomático en Río de Ja­
neiro, Tegucigalpa, Caracas, Bo­
gotá y París, y ahora es encarga­
do de negocios en la República
Dominicana. Es autor de El aroma
en la sombra (1926), Cinema de
los smtidos puros (1931) y Elegía
a Bécquer y retorno a la sombra
(1935). Trabaja en traducciones
de poetas franceses, y próxima­
mente publicará dos poemarios:
Zona de angustia y Secreta forma
de la dicha. En diversas antologías
figuran poemas suyos en idiomas
europeos.)

12 * UNIVERSIDAD DE MEXICO



POR JAIME TORRES BODET
Director General de la Ul1~SCO

El Saber no es

LOS TECNICOS DE LOS

s. A.

LOS AL.mACEnES

mAS GRAnDES y

mEJOR SURTIDOS

-==DE LA=

:~ E PUB L I C A

del suelo en que se sustenta. La
energía mecánica redime al obrero
de los trabajos musculares que lo
agotan. Y esa energía escasea en
los países que mayormente la ne­
cesitan. Las máquinas procuran al
que las. emplea servidores dóciles e
invisibles. En los países industriali­
zados, cada individuo cuenta con
el auxilio de un grupo, a veces
enorme, de esos· esclavos de acero,
sumisos e infatigables. Para diri­
gir sus tareas no tiene sino que ha­
cer girar una manivela, dar vuelta
a un volante. Pero ¿cuántos millo­
nes de hombres se hallan reducidos
a la fuerza de sus brazos? Para li­
brar a los pueblos pobres de la mi­
seria, de la enfermedad y de la ig­
norancia, ¿podremos contentarnos
con enviar a sus territorios má­
quinas y técnicos, médicos e inge­
nieros?

Por sí solos, los socorros venidos
del. exterior no harían sino refor­
zar la dependencia del país al que
se tratase de orientar en la vía de
la emancipación. Sólo un medio
permite ayudar verdaderamente a
los pueblos a colmar el retraso que
los coloca, por comparación con
las potencias mejor armadas, en
una situación de inferioridad per­
manente, sean las que fueran las
deudas contraídas para con ellos
por la humanidad, cualquiera que

Laboratorios "MYN",
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nera negativa, como simple ausen_
cia de conflictos armados, no pue­
de constituir la finalidad única de
esa Organización: "Existen a es­
tas horas -dijo- en el mundo
entero, y particularmente en Asia
y en Africa, regiones inmensas en
las cuales vive una multitud de se­
res humanos en condiciones de in­
digencia y de miseria indescripti­
bles. Para esos seres, la paz no pue­
de tener sentido si no les aporta, al
menos, la esperanza de una vida
más completa, más sana y más
venturosa."

¿Cómo discutir una verdad tan
evidente? Las estadísticas de que
disponemos permiten aducir en su
apoyo precisiones muy aflictivas.
De un país a otro, el promedio de
longevidad pasa de 63 a 27 años.
La tuberculosis produce en uno 63
víctimas al año por cada cien mil
habitantes, y en otro 333. El coe­
ficiente de analfabetismo oscila en­
tre menos de un 5 por ciento de
la población y el 80 ó el 90 por
100. Los educadores y los médicos
faltan precisamente allí donde po­
drían ser más útiles. De igual suer­
te, donde más rudimentarias son
las técnicas agrícolas es en las zo­
nas desnutridas. N o es, frecuente­
mente, la tierra la que niega ali­
mentos al hombre. Más bien es el
hombre quien no sabe obtenerlos
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bate de una crisis aguda, cuando
el uso y la tradición no han logra­
do aún otorgarles un carácter de
primera necesidad. Pero este se­
gundo impedimento de nuestra
obra constituye, a la vez, la hon­
ra de la misión que nos fué con­
fiada. En efecto, las iniciativas
de la Unesco están limitadas a la
administración internacional de un
género de riquezas, por tal modo
incorporadas a la civilización, que
es difícil distinguir con exactitud
el valor de la civilización entera
del mérito de cada disciplina y ca­
da conocimiento, de cada juicio y
cada saber de cuantos la humani­
dad, bajo formas muy diferentes,
ha sabido adquirir y atesorar.

De ahí que un pensamiento su­
perficial propenda a imaginar que
esos bienes fluctúan, en cierto mo­
do, sobre una realidad hostil, que
obedece a rígidas leyes, y que fac­
tores al parecer imponderables po­
drían difícilmente modificar. En
su mayoría, las objeciones hechas
a la Unesco por espíritus mal in­
formados o prevenidos en contra
suya, equivalen a acusarnos de re­
pintar y adornar la fachada o la
techumbre de un edificio que está
amenazando ruina. En virtud de
una singular ilusión óptica -por
10 demás muy generalizada- pa­
rece quimérico esperar resulta­
dos substanciales de la difusión de
la cultura, de la educación y de la
ciencia. Son muchos los que con­
sideran el saber como un lujo, co­
mo un ornato accesorio, cuyas re­
percusiones son desdeñables en la
vida de los pueblos. Pero, en rea­
lidad, tales repercusiones, lejos de
ser desdeñables, son decisivas. De­
cisivas aunque lentas. Decisivas
porque lentas. Lo que acontece es
que, 10 mismo que .el ojo del hom­
bre, la conciencia no percibe los
cambios muy lentos. Al difundir
la ciencia, la educación y la cul­
tura, la U nesco ataca en realidad,
en su raíz profunda, los más dolo­
rosos problemas que aquejan al gé­
nero humano. N o se cierne en las
alturas; se afianza en el suelo mis­
mo, allí donde las semillas que
arroja harán nacer las cosechas del
porvemr.

En el mensaje que redactó para
celebrar el v aniversario de la Or­
ganización de las N aciones Unidas;
vuestro Ministro de Relaciones
Exteriores, Sir Mohamed Zafnulla
Khan, afirmó con razón que el
mantenimiento de una paz con­
cebida exclusivamente de una ma-

Discurso pronuncíado en la
Sesión ·Solemne de la Comisión
Nacional del Pa!ústán, cele­
brada en Karachi, el 19 de
marzo de 1951.

En un lapso anormalmente cor­
to, el alivio que los pueblos sintie­
ron al final de la última guerra ha
venido a trocarse en angustia y en
temor de un nuevo conflicto.
¿Puede, acaso, esta circunstancia
significar que una Organización
creada para erigir baluartes de paz
en el espíritu de los hombres, y
para erigirlos merced a la educa­
ción, la ciencia y la cultura, haya
de ver su acción irremediablemen­
te comprometida, antes de haber
instalado siquiera los dispositivos
indispensables al éxito de su em­
presa? Si pretendiésemos ignorar
semejante riesgo, evidenciaríamos
que nuestras labores se desentien­
den de las condiciones severas en
que tienen hoy que desarrollarse.
Y, si desconociéramos nosotros
mismos la realidad, ¿cómo podría
sorprendernos que ésta siguiera su
propio curso sin que la mejorasen
en nada nuestros esfuerzos? El pri­
mero de nuestros deberes consiste
en reconocer los obstáculos con
que tropezamos. El mayor de todos
es nuestro retraso. Las Organiza­
ciones internacionales datan de
ayer. Las situaciones a que deben

.poner remedio son herencia de la
historia y se encuentran agravadas
por siglos de ignorancia, de injus­
ticias y de violencias. Nuestras jó­
venes Instituciones internaciona­
les han de remontar la corriente de
un río cuyo manantial se confunde
con el origen de los tiempos. Aho­
ra bien, cuando los acontecimien­
tos se precipitan, ese río cobra pu­
janza y cólera torrenciales. Los ba­
luartes de la paz, los diques que la
Unesco se empeña en edificar se­
rían arrastrados como briznas de
paja si quisiéramos construirlos en
un día; es decir, si nos contentá­
semos con levantar superestructu_
ras endebles sobre un suelo que no
está preparado aún para recibirlas.
En tales condiciones, el menor so­
plo las arrasaría sin dejar rastro de
su pres'enCla.

En cierto sentido, la cultura, la
ciencia y la educación son eso pre­
cisamente: superestructuras, cons­
trucciones gracias a las cuales el
hombre completa o corrige a la

, naturaleza; construcciones que su­
ponen muchas conquistas lentas;
construcóones que pueden su­
cumbir en un solo instante, al em-
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sea el esplendor de los monumen­
tos que construyeron, por grandes
que hayan sido la sabiduría y la
espiritualidad de que dieron mues­
tras.

Ese medio no consiste en con­
cederles la limosna de unas cuan­
tas recetas maravillosas, que ha­
brán de parecerles, muy a menu­
do resultados desconcertantes de
un'a magia inaccesible, monopolio
de los más fuertes. Tanto valdría
volver a cerrar sobre ellos la puerta
de su prisión. El camino que con­
viene seguir, el que han adoptado
las N aciones Unidas y sus Insti­
tuciones especializadas, exige, por
el contrario, que se enseñe a los
pueb'los a forjar por sí mismos los
instrumentos de su libertad. Evi­
dentemente, no podrá dejar de en­
viarse trigo o arroz a una pobla­
ción famélica. Pero esos envíos,
si bien detienen el peligro más
apremiante, no descartan la ame­
naza de repetición. Por eso urge
mandar, igualmente, químicos, hi­
drógrafos e ingenieros agrónomos
que analicen el suelo, que intro­
duzcan métodos nuevos y que en­
señen a los campesinos a duplicar, a
triplicar -a cuadruplicar, acaso--­
su rendimiento. En caso de epide­
mias, es indispensable enviar médi­
cos y sueros. Pero ¿no habrá que
completar esas medidas provisiona­
les con una política a largo plazo,
encaminada a extender suficiente­
mente la higiene para que la en­
fermedad deje de encontrar un
terreno en el que todo parece con­
tribuir a un contagio cierto, rá­
pido e invencible?

Abrigo la convicción de que, en
casi todos: sus puntos, el programa
de la Unesco tiende a reducir en el
mundo las diferencias de nivel en
el reparto de los conocimientos y
en las posibilidades de adquirirlos.
No se traducen tales diferencias
tan sólo en la miseria y en la igno­
rancia de los menos favorecidos.
Llevan consigo una resignación
secular, un triste consentir en la
injusticia, más desalentador que
la desesperación misma. La priva­
ción que encierra a multitudes en­
teras las rutas del futuro, impide,
además, que los derechos del hom­
bre y del ciudadano sean para esas
muchedumbres otra cosa que una
ficción incomprensible, que no
sabrían aplicar ellas mismas a su
mísera condición.

y nada digo, por cierto, de la
pérdida que para la humanidaJ
entera representan tantos pueblos
y tantas tierras en erial, que po­
drían producir y que, sin embar­
go, perduran en la economía del
mundo como pesos muertos, en
lugar de transformarse en fuerzas
Vivas.

La U nesco se afana por estable­
cer un equilibrio de los conoci-

mientas en el planeta. Su deseo se­
ría proceder de tal suerte que, por
su intercesión y gracias a sus ini­
ciativas, se aplicara al dominio del
saber el principio de los vasos co­
municantes. Se trata de lograr, a
largo plazo, que todo hombre pue­
da recibir una instrucción que es­
té en relación con sus necesidades
y con sus aptitudes, a fin de que
todo hombre se encuentre en con­
diciones de participar, libremente
y sin distinción de raza, de sexo,
de religión o de condición econó­
mica y social, en la vida cultural
de la comunidad, y a fin de que
todo hombre pueda gozar de las
artes, beneficiar de los progresos
científicos y de los beneficios que
de ellos se derivan, como lo pide el
Artículo 27 de la Declaración Uni­
versal de los Derechos del Hom­
bre adoptada ellO de diciembre de
1948 por la Asamblea General de
las N aciones Unidas. Dentro de ese
impulso, la Unesco se esfuerza por
contribuir al mantenimiento, al
progreso y a la difusión del saber.
Por medio de becas, de boletines
informativos, de subsidios, de bo­
nos de libros, películas educativas
y material científico, favorece los
intercambios de profesores, de pu­
blicaciones, de aparatos de labora­
torio y de ,toda documentación
de positiva utilidad. Gracias a una
serie de traducciones y a la nor­
malización de los resúmenes ana­
lí ticos, facilita el acceso de todos

los pueblos a los textos en que cada
uno consigna los resultados de los
trabajos e investigaciones de sus
hombres de ciencia. Para que las
buenas voluntades no tropiecen
siempre con los mismos obstáculos
y para que cada cual pueda apro­
vechar la experiencia ajena, coteja
las soluciones propuestas en diver­
sos países para problemas análogos.
Así, organiza seminarios interna­
cionales, envía misiones de exper­
tos, participa en proyectos-piloto,
abre centros de formación de per­
sonal y preparación de material
especializados. Patrocina organiza­
ciones internacionales de sabios,
convoca Congresos y reuniones de
técnicos, publica estudios y decla­
raciones sobre los graves problemas
del momento. Lo que busca es ha­
cer más rápidas, más fáciles y más
sistemáticas las relaciones entre los
especialistas de una mism~ disci­
plina. Le importa, sobre todo, rea­
lizar cierta igualdad en el conoci­
miento y en la práctica de los mé­
todos, científicos.

El esfuerzo hecho por la Unes­
ca para establecer el inventario de
las becas que permiten a estudian­
tes y a profesores de un determina­
do país ir a trabajar en otros, los
seminarios que organiza, las mi­
siones que atiende, no sólo tienen
consecuencias plausibles desde el
punto de vista de la formación
profesional. Medidas de semejante
naturaleza no aspiran únicamente
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a multiplicar el número de esos
medios de comunicación,. sino tam­
bién a aplicar el principio de los
vasos comunicantes entre regiones
de distinto nivel científico. Becas,
viajes, seminarios, misiones, tratan
de compensar, asimismo, otra di­
ferencia de nivel: la que emana de
la desigualdad en fortuna y en po­
sición social. La beca corrige el
privilegio y permite al mérito no
ver anuladas por la pobreza sus
valiosas posibilidades. En este or­
den de cosas, la acción de la Unesco
se orienta a favorecer el ascenso de
los más dotados en la escala social,
dentro de una misma colectividad.
El servicio prestado, en el plano de
la instrucción, adquiere al mismo
tiempo un alcance práctico, que
lo erige en reparación de una de
esas injusticias en que la suerte,
por ciega, es tan pródiga, y que
la buena voluntad de los hombres
debe encargarse de reparar.

El programa de ayuda técnica
de las Naciones Unidas hace coin­
cidir con las dimensiones mismas
del mundo ese espíritu de solida­
ridad, ese sentimiento de responsa­
bilidad planetaria, para remediar
-en la medida de lo posible- las
desigualdades que dividen a los
pueblos con el mismo rigor con
que separan a los individuos, re­
servando a unos la abundancia y
el poderío, condenando a otros a
la dependencia y a la penuria. Una
simple carta basta para solicitar el
apoyo de los organismos competen­
tes. En julio de 1950, habían lle­
gado a la Oficina de Ayuda T éc­
nica 57 solicitudes. N o ignoráis la
simpatía con que recibimos la pe­
tición formulada por el Pakistán.
La Unesco se dispuso en seguida a
satisfacerla. El 16 de noviembre
firmamos un acuerdo que precisa
las condiciones en virtud de las
cuales pddrá desarrollarse consi­
deraMemente vuestro servicio me­
teorológico. Un grupo de cuatro
geofísicos, ya designados, iniciará
en breve sus investigaciones en el
país. El Gobierno del Pakistán ha
dado su asentimiento a la candida­
tura del doctor Norgaard, de Sue­
cia, quien ha creado y perfecciona­
do aparatos de medición que go­
zan de fama mundial.

Una de los especialistas estudia­
rá la atmósfera, con el propósito de
determinar la repartición de los
vientos y de la lluvia, y guiar, en
consecuencia, la agricultura del
país. Trazará planes para reducir
los estragos de la sequía, ya sea por
la irrigación, ya por el empleo de
métodos diferentes. Por otra parte,
estos estudios permitirán aprove­
char la situación excepcional que.
oaupa ~ Pakisclnen Asia por
cuanto atañe a la aviación. Espe­
ramos, así, que el servicio meteo­
rológico tendrá, en lo sucesivo, una
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cuados para lograrlo. Formarán,
cada año, de ciento a ciento vein­
ticinco especialistas y profesores de
cada Centro. O sea, si tomamos en
cuenta el inevitable período de
preparación, alrededor de 5,000
expertos, en doce años, en los seis
Centros. Estos deberán, además,
producir material de enseñanza
adecuado a las necesidades locales:
cartillas, libros de texto, guías pa­
ra los miembros del cuerpo docen­
te, películas y grabaciones radio­
fónicas. Por último, consti tuirán
equipos móviles de especialistas, en­
cargados de trasladarse a los lu­
gares en que su presenCia sea reque­
rida con mayor apremio para ayu­
dar a las autoridades locales en la
aplicación de las nuevas técnicas
y en la utilización del material que
les será proporcionado para las
campañas de alfabetización. Por
primera vez en la historia se ata­
cará así una plaga mundial con
amplitud proporcionada a la in­
mensidad de su extensión. La bata­
lla será larga y difícil, pero, una
vez dado el primer impulso, cada
maestro instruirá, a su vez, a otros,
en progresión geométrica, y la vic­
toria estará asegurada.

Por lo demás, no es solamente el
nivel material de la existencia lo
que la Unesco tiende a modificar
al prestar su concurso a los gobier­
nos para que éstos procuren a su
país los educadores y los equipos
científicos o industriales de que
han menester. Al lado de la indi­
gencia, que debilita el cuerpo y que
constriñe a multitudes enteras a
llevar una existencia disminuída,
hay otra privación: la que afecta al
espíritu y que, al privarlo también
de alimento, deja al hombre inco­
municado de las fuentes vivas de
la cultura nacional y, con la mis­
ma siniestra eficacia que la mise­
ria, lo retrae del progreso de la co­
munidad. ~ada puede ganar la
cultura con semejante exclusión.
Cuando el arte se trueca en mono­
polio de una minoría, pierde rápi­
damente en humanidad lo que ga­
na, a veces, en sutileza. Al decaer
su consistencia, se convierte en ar­
te de primor, de filigrana, o cristal
hilado. Arte de orfebres y esmalta­
dores, cuyas principales virtudes
son la finura y la gratuidad, tan
frágiles y menudas que, para sabo­
rearlas debidamente tenemos que
desasimos de los cuidados que la
vida cotidiana impone a la mayo­
ría de los hombres; olvidar nues­
tras inquietudes, quizá ignorarlas;
desdeñarlas, en todo caso, para
apreciar esas realizaciones tenues y
delicadas que a menudo exigen te­
soros de ingeniosidad.

Tales realizaciones -a las que,
por desgracia, se reduce frecuente­
mente la creación artística de una
época- no son capaces de agradar

(Pasa a la página 30)'

CALIDADES

arte y del pensamiento. Lo que
ayer era un lujo -el más raro y el
más costoso-- pasa muy pronto a
ser, gracias a una producción in­
tensa o a un descubrimiento físi­
co, accesible a amplios sectores de
población, que de tal suerte ven
mejorado su nivel de vida.

En el dominio de la educación,
y para atender a la situación an­
gustiosa que representa la enorme
cantidad de iletrados que revelan
las estadísticas mundiales, el Con­
sejo Ejecutivo de la Unesco apro­
bó, ellO de diciembre de 1950, un
proyecto que prevé nada menos
que la creación de una red mun­
dial de Centros regionales de edu­
cación de base. Se trata de una ini­
ciativa gigantesca, cuyos traba­
jos. habrán de escalonarse en un
lapso de 12 años y a la que se con­
sagrará' en total, un presupuesto
de 20 millones de dólares. Confor­
me al plan que habremos de some­
ter este año a la aprobación de la
Conferencia General esos Centros
se establecerán en Africa, Améri­
ca latina, Asia meridional y en el
Oriente Medio y Extremo; es de­
cir, allí donde es más urgente que
la Unesco participe en la lucha sos­
tenida por sus Estados miembros
contra la miseria de la ignorancia.
Tales organismos regionales esta­
rán encargados de determinar con
precisión las necesidades de los te­
rritorios comprendidos en su ju­
risdicción, los tipos de actividad
susceptibles de satisfacer esas ne­
cesidades y los métodos más ade-

Los nuevos muebles de acero STEELE
son orgullo de nuestra firma y presti­
gio de la industria de México. Tene­
mos una exposiclón permanente de
ellos en nuestro edificio de Av. Juárez
y Balderas. Le invitamos a conocerlos
y comparar.

MEJORANDO

hemos previsto la concesión de be­
cas y de equipo por un valor apro­
ximado de 40,000 dólares. El pro­
yecto habrá de ejecutarse en un
plazo de tres años, al término de
los cuales los iniciadores podrán
ser sustituídos por especialistas na­
cionales que se hayan formado en
el extranjero o hayan colaborado
sobre el terreno con nuestros téc­
11JCos.

¿Cómo no evocar, a este respec­
to, la noble actitud del Comité
noruego de la Unesco que, en res­
puesta al llamado de nuestro Ser­
vicio de Ayuda Mutua, reunió
16,000 dólares, a fin de enviar a
Pakistán 110 aparatos emisores y
receptores, destinados principal­
mente a las escuelas?

Los dos proyectos de ayuda a
que acabo de referirme constitu­
yen, a mi ver, conjuntos típicos de
perfecta coherencia y que merecen
ser citados como ejemplos.

En otros puntos de América, de
Africa y de Asia, están funcionan­
do ya, o no tardarán en iniciar sus
labores, misiones del mismo linaje
técnico. Así, la Unesco se afana
por ayudar a los gobiernos a uti­
lizar todos los recursos de la
ciencia, ya sea para aliviar la
miseria que abruma a centena­
res de millones de hombres, ya
para elevar sus condiciones de
vida y facilitarles su acceso a la
cultura. La ciencia economiza tra­
bajo humano, pone al alcance de
la mayoría nuevas comodidades,
abre a las masas los horizontes del

mayor responsabilidad en lo refe­
rente a la seguridad de los trayectos
aéreos en Asia.

Hemos rogado al señor Moha­
med Aslam, Director del Servicio
Meteordlógico del Pakistán, que
nos comunique la lista de los equi­
pos disponibles. Y la secretaría de
la U nesco, en cooperación con los
expertos y en particular con el
doctor ~orgaard, encargar; a la
mayor brevedad, los aparatos que
estime necesarios.

Hemos confiado a dos especia­
listas el cuidado de estudiar la geo­
desia y el magnetismo terrestre,
porque es muy posible que el sub­
suelo del Pakistán contenga rique­
zas diversas, y es deseable que se
.conozcan!~ merced al empleo de
métodos rápidos de exploración,
los recursos en minerales preciosos
o en petrót,eo,
~o hay que olvidar que el Pa­

kistán, por su ubicación al borde
de las c:ordilleras: del Himalaya,
puede verse expuesto a serios tem­
blores. Un especialista, que estudie
la sismología de la región, podrá
señalar las zonas más peligrosas. El
desarrollo de todas estas investiga­
ciones correrá a cargo de los cua­
tro expertos designados por espa­
cio de tres años. Otras cuestiones
podrán, asimismo, considerarse, ya
que la U nesco espera enviar al Pa­
kistán, en 1952, dos técnicos más,
un hidrólogo que estudie la for­
mación de la nieve, y otro que in­
vestigue con mayor detenimiento
las exploraciones geofísicas. Por
último, en 193 5 os enviaremos un
séptimo experto, quien se ocupará
en la enseñanza de la oceanografía
y en el estudio de las condiciones
especiales de las costas del Pakistán.
Durante el mismo período, la U nes­
ca os ofrecerá 18 becas para estu­
diantes calificados que vayan al
extranjero a estudiar los métodos
más eficaces y modernos en meteo_
rología. De esta manera podrán
adoptarse medidas geofísicas, que
aportarán un elemento esencial a
las cartas mundiales de las redes
geodésicas, atmosféricas, magnéti­
cas y sísmicas.

Muy pronto se pondrá en ejecu­
ción, en el Pakistán, un segundo
proyecto de ayuda técnica: el re­
lativo al desarrollo de la radiodi­
fusión, instrumento de comunica­
ción que constituye uno de los más
eficaces de la cultura popular y de
la información de las masas. Dos
ingenieros ayudarán a "Radio-Pa­
kistán" a resolver los problemas
planteados por la extensión de su
red. Un técnico contribuirá a tra­
zar los planes de nuevas estaciones
radiofónicas. Y, por último, un es_
pecialista participará en la elabo­
ración de las emisiones de carácter
educativo. Para este segundo pro­
yecto -como para el primero-
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Aunque muy limpio te hallaras,
siempre lavarte debieras,
porque si bien lo pensaras,
mucho más limpio estuvieras
si más y más te lavaras.

Cuando en mis manos, Rey eterno, os miro,
y la cándida víctima levanto,
de mi atrevida indignidad me espanto,
y la piedad de vuestro pecho admiro ...

Si he pecado, Dios mío, si soy indigno
de llegar hasta el ara sacrosanta;
si de dicha tan grande no soy digno,
encadena, Señor, mi humilde planta,
vuelve tus ojos hacia mí benigno,
una palabra dí, de gracia tanta,
que en el fuego me abrase de tu amor,
en ángel convirtiendo al pec<ldor.

describe los prenunclOS y la muerte del Sal­
vador.

En estas poesías se halla patente el rígido es­
píritu de penitencia y austeridad que cumplían
alumnos y sacerdotes de este Colegio. Reco­
gimiento absoluto, trabajo incesante, peniten­
cias y ayunos continuos hacían del Colegio de
Nuestra Señora de Guadalupe un estableci­
miento donde se conservaba la más estricta
austeridad, a la manera de los primeros ceno­
bitas.

Tal esplntu de rigidez, el no distraerse un
momento del servicio divino, el no pensar más
que en la salvación del alma, constituyen la
temática de casi todos los poemas de la sG}.cris­
tía; poemas que vienen a ser como una llama­
da de atención al sacerdote que en la misa va
a repetir el suplicio del Calvario. El sacerdote
debe estar puro, limpio, de lo contrario no le
es permitido oficiar, pues Dios lo mira, dice
la sexteta, y lo reitera con sencillez la quinteta
de factura popular que recuerda a Santa Te­
resa:

¿No vacila tu pie cuando al altar
encaminas rus pasos, hijo mío?
¿No sientes en tu pecho palpitar
el corazón con desusado brío?

no vayas con arrojo temerario
a ultraj:Ir los misterios del Calvario.

La misa diariamente dicha, diariamente re­
petido el sacrificio, debe hacerse Con gran un­
ción como la primera vez que se llegó al ara;
por eso las poesías están allí, en el sitio donde
el sacerdote se prepara a oficiar, advirtiéndole
su pequeñez humana indigna del sacrificio que
va a realizar, y dicen también la angustia y el
temor del sacerdote.

Dos preciosas octavas concretan el diálogo
entre Cristo y sacerdote; Jesucristo se dirige
a éste y le pregunta:

y le indica que su alma debe estar más pura
"que la gota del rocío":

El sacerdote, lleno de temor, mortificado
por la duda de no estar lo suficientemente pu­
ro, impetra la gracia divina y el perdón:

Octava que en su belleza parece de Lope de
Vega, cuando ya ordenado sacerdote pedía a
Dios la gracia y se espantaba de su indignidad
en un hermosísimo soneto: "Temores en el
favor";

En la sacnstla del bello Colegio de Nues­
tra Señora de Guadalupe de Zacatecas se en­
cuentran inscritos algunos, poemas que ponen
de manifiesto el hondo fervor religioso y el

gusto de la época por exornar con poesías las
paredes de templos y sacristías. Los poemas,
por su estructura formal, parecen de princi­
pios del XVIII, siglo en que fué fundado por
fray Margil de Jesús este Colegio de Propa­
ganda Fide que se puso bajo la observancia de
la regla de San Francisco. 1

Sonetos y octavas de inclinación barroca,
décimas, una significativa sexteta y una gra­
ciosa y popular quinteta constituyen el acervo
poético de la sacristía. Poesías que, sin duda,
se nutren en el gran caudal de la poesía sacra
española tan importante que señala por su
sentido católico, al decir de Valbuena Prat,
"un aspecto esencial y primordial en la cultu­
ra española", aspecto que se repite en Nueva
España, donde también la producción de poe­
sía religiosa fué copiosísima.

Las poesías de la sacristía carecen de firma
de autor, pero a decir verdad, en esta clase de
poesía lo que menos, importa es la firma, pues
todo hacedor de poesía sacra, por muy per­
sonal que sea su estilo, por el sentimiento y fi­
nalidad de la poesía misma, forma parte de
esa comunidad en la cual el más delicado poeta
se codea con el más humilde y desafortunado
en un amoroso afán de cantar a Dios, a Cristo,
a la Virgen, a los santos; todos vienen a ser
humildes juglares del Señor, como lo fueran
San Francisco de Asís o el viejo y delicioso
Gonzalo de Berceo, para quien la preocupa­
ción de la posterioridad no existió; su fin era
cantar la gesta de Cristo, el dolor inmenso de
la Virgen, las gestas de los santos, hispanos y
de ese modo allegarse a Dios. Al mismo Lope de
Vega no creo que le hubiese importado un co­
mino que sus composiciones devotas se atribu­
yesen a otro fraile. Acaso por esta causa el ex­
quisito poeta mexicano autor del soneto No
me mueve, mi Dios . .. no lo firmó y sólo la
paciencia del erudito pudo descubrir como su
autor a fray Miguel de Guevara y demostrar
que tan preciosa joya no pertenecía a la poe­
sía sacra peninsular. N o sería exagerado pensar
que exista una deliberada intención de no fir­
mar estas poesías religiosas como muestra de
humildad, que impide, a veces, conocer al au­
tor o autores de ellas, como acontece con las
de la sacristía del Colegio de Guadalupe.

Las poesías de la sacristía no son de una
gran calidad; sin embargo, es necesario conser­
varlas, pues no sería imposible que un buen
día fueran borradas.

Los sonetos están llenos de ripios, se abu­
sa de las formas verbales para consonantar,
no se sigue el pensamiento sistemáticamente,
y éstos son defectos que menguan belleza y
calidad. No obstante lo dicho, el que empieza
Pura es la luz de la naciente aurOra . .. es de­
licada y bella muestra de la lírica barroca.

Barroco es también el soneto que con gran
patetismo y "notas lúgubres y penitenciales"

1 El Colegio se fundó en 1707.
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Un lejano rumor medieval se oye en las dé­
cimas, la súplica del vigoroso y sensual Arci­
preste de Hita, quien aconsejara desentenderse
d 1 "1 "e oca amor para ocuparse tan sólo del
"buen amor". En las décimas aludidas es Dios
mismo quien pide al pecador el olvido del amor
de los hombres, recordándole los sufrimientos
soportados para bien de su alma, sufrimientos
que no se decidirá a llevar a cuestas de nin­
guna manera el amor mundano. Carne y es­
píritu, eterno problema que se presenta al
hombre que bien sabe que el "loco amor" es in­
capaz de superar el egoísmo, de llegar al sacri­
ficio y que, sin embargo, tarda y duda en en­
tregarse a Cristo, quien lo espera no justiciero,
sino todo bondad y benevolencia:

Pecador, mírate en mí,
y a ese amor por quien me olvidas,
dile imite mis heridas,
y que muera así por ti:
no lo hará, sólo yo fuí,
el amor más verdadero,
sólo soy quien por ti muero,
y pues te llamo amoroso,
ven y búscame piadoso,
no me aguardes justiciero.

y en otra décima Cristo invita al pecador
a sufrir con paciencia las adversidades, los con­
tratiempos, lo que no sale a nuestro gusto, pues
según los designios divinos así convendrá; y
sobre todo, cualquier sufrimiento padecido en
esta vida no puede compararse a los dolores
que por el inmenso amor al hombre Cristo
tuvo que soportar:

Mi bondad me puso aquí,
tu ingratitud me enclavó,
nadie como yo sufrió,
y pues todo es por tu bien,
bebe una gota por quien
un caliz bebió por ti.

Esta décima parece tener correspondencia
en los versos de Lope:

Manso Cordero ofendido,
puesto en una cruz por mí;
que mil veces os vendí:
después que fuiste vendido.
Dadme licencia, Señor,
para que, deshecho en Ilanto,
pueda en vuestro rostro santo
llorar lágrimas de amor.

Es decir, la poesía novohispana se comple­
menta con la peninsular, y es que, como ya
hemos dicho, un mismo sentimiento anima a
la poesía religiosa y hace que los poemas de la
sacristía del Colegio de Nuestra Señora de
Guadalupe, sin que importe ni su calidad, ni
la firma de autor, formen parte de la poesía
religiosa universal.

SONETOS

Helo ahí, Virgen Santa, ese es tu hijo,
el mismo que en Belén acariciabas,
el que tierno en tus brazos arruIlabas,
con blando afecto, con amor prolijo,

ahora en su mirar opaco y fijo,
el apacible fuego que admirabas
y de amor al mirarlo te arrobabas,
no irradia ya. ¿Conoces a tu hijo?

¿Lo conoces, Señora? ¿Qué se ha hecho
el poder que la muerte ha quebrantado?
Víctima del furor y del despecho,

del pueblo a quien de bienes ha colmado,
ahora en -calabozo sucio, estrecho,
por darme libertad, míralo atado.

•
iPecador infeliz! ¿Ningún consuelo

hallas en el dolor que te atormenta?
la marc-a del pecado que te afrenta
llena tu corazón de amargo duelo.

La desesperación el alto cielo
cerradas ya- las puertas te presenta
de la eterna justicia, te amedrenta
del que abrigas justísimo recelo.

Vuelve en ti, pecador, alza los ojos,
fíjalos en Jesús que desgarrado
con cadenas, con cuerdas, con abrojos,

en la columna por tu amor atado,
para calmar del Padre los enojos,
ha su sangre a torrentes derramado.

•
Ya muere el sol en la mitad del día,

manchas de sangre en el oscuro cielo,
muestra, la luna funerario velo,
-cubre de luto la extensión vacía.

Ya tiembla el mundo: de la tumba fría
los hijos de la muerte con anhelo
sacan ya la cabeza; horr~ndo duelo
viste la creación muda y sombría.

Yia el trueno ruge: el hombre se amedrenta,
el infierno se agita, el Angel llora,
la esposa del Señor gime enlutada.

Todo se ha consumado; la sangrienta
muerte sufrió Jesús... j tremenda hora!
mas no, prole de Adán: ya estás salvada.

•
Cuando el horror de su tralClOn

del falso apÓstol obcecó la mente,
y del árb01 fatídico pendiente
con rudas contorsiones se mecía.

Complacido en su mísera agonía,
mirábale el demonio, frente a frente,
hasta que al fin del término impaciente
de entrambos pies con ímpetu le asía.

Mas ya que vió cesa-r del descompuesto
rostro la agitación convulsa y fiera,
señal segura de su fin funesto,

con infernal sonrisa pla.centera,
los labios puso en el deforme gesto
y el beso le volvió que a Cristo diera.

•
Pura es la luz de la naciente aurora,

que aclara el horizonte transparente
sobre el perfil del monte en el oriente
y los contornos de las nubes dora.

Puro el néctar, que ní tido atesora
la flor nacida por el fresco ambiente,
puro el cristal de la sonora fuente
y el lirio que sus márgenes decora;

pero más que de la aurora peregrina,
que de néctar y brisa perfumada,
que de lirio y de fuente cristalina,

es tu pureza, sí, Virgen sagrada,
fúlgido espejo de la luz divina,
hermosa toda y toda inmaculada.

•
En los brazos de José el divino infante,

puso la sacra emperatriz del Cielo;
atónito el varón duda si el suelo
o el empíreo habitaba en este instante,

estréchale en su pecho palpitante
con tierno amor y reverente anhelo;
y a la dulce avenida de consuelo
ya le fallece el corazón amante.

Dad, le dice, a un mortal fuerzas mavores
que no basta, Jesús. humano brio . ,
al goce de tan índi tos fa "ores,

igual al Padre Eterno en poderío
despidió en Su seno resplandores
y hay resplandores en el pecho mío.

DECIMAS

Pecador, mírate en mí,
y a ese amor por quien me olvidas,
dile imite mis heridas,
y que muera así por ti:
no lo hará, sólo yo fui,
el amor más verdadero.
sólo soy quien por ti muero,
y pues te llamo amoroso,
ven y búscame piadoso.
no me aguardes ju ticiero.

•
Sufre, pues por ti sufrí,

y en cuanto adverso te viene,
mira que así te conviene,
pues todo nace de mí.
Mi bondad me puso aquí,
tu ingratitud me enclavó,
nadie como yo sufrió,
y pues todo es por tu bien,
bebe una gota por quien
un cáliz por ti bebió.

OCTAVAS

JESUCRISTO:

¿No vacila tu pie cuando al altar
encaminas tus pasos, hijo mío?
¿No sientes en tu pecho palpitar
el corazón con desusado brío?
¡Ay! advierte que tu alma debe estar
más pura que la gota del rocío.
no vayas con arrojo temerario
a ultrajar los misterios del Calvario.

SACERDOTE:

Si he pecado, mi Dios, si soy indigno,
de llegar hasta el ara sacrosanta;
si de dicha tan grande no soy digno,
encadena, Señor, mi humilde planta,
vuelve tus ojos hacia mí benigno,
una palabra dí, de gracia tanta,
que en el fuego me abrase de tu amor,
en ángel convirtiendo al pecador.

•
SEXTETA

Detén, detén el paso antes de entrar
a este recinto augusto, entra en ti mismo,
la majestad contempla del lugar:
penetra de tu nada en el abismo,
entra si el pecho santidad respira,
apártate si no, que Dios te mira.

•
QUINTETA

Aunque muy limpio te hallaras,
siempre lavarte debieras.
porque si bien lo pensaras,
mucho más limpio estuvieras
si más y más te lavaras.



Acotar los límites, trazar la frontera entre el delito y los actos lí­
citos, es uno de los principales objetos de este libro, resumen del estudio
y la experiencia que e! autor ha tenido en la vida profesional y en su
cátedra de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. La noción del
"delito tentado" queda amplia y satisfactoriamente expuesta, lográndose
a un tiempo una aguda crítica de las disposiciones que al respecto

rigen en nuestro país.

EL MINIMÜ DE ILICITUD PENAL

cara,cterísticas particulares a dichas es­

tructuras y a los problemas que dentro

de ellas se plan tean.

6. Las peculiaridades del medio natural
y social, dominantes en la AmériCa Lati­
na, son, entre otras, las siguientes: en la
mayoría de los países latinoamericanos
hay: a) ,condiciones climáticas y geográ­

ficas que dificultan el adecuado aprove­
chamiento y la debida conservación de
sus recursos naturales; b) una poblacián
con un alto coeficiente incremental, dis­
tribuída inadecuadamente en el territorio,
afectada de serias deficiencias cualitati­
vas, y que en alta proporción está cons­
tituída por agricultores y productores de
materias primas con técnicas rudimenta­
rias, y, por tanto, con un coeficiente ba­
jo de productividad y con ínfimo poder
de compra; c) un desarrollo industrial in­
cipiente que tropieza con los obstáculos
opuestos por los países altamente indus­
trializados y por las coyunturas interna­
cionales; d) deficientes comunicaciones
que dificultan el progreso económico y la
integración de las diferentes regiones de

cada país; e) un vivo anhelo popular de
autonomía y progreso económico, dentro

de sus preocupaciones didácticas y prác­
ticas, el estudio de los problemas funda­

mentales del país a que correspondan; y
que, por otra parte, satisfagan la necesidad
urgente de formar profesionales cada vez

mejor preparados para comprenderlos y
resolverlos, teniendo como meta, no el
provecho propio o el de una minoría, sino
los intereses de los pueblos.

10. Los planes de estudios y los pro­
gramas de clases, así como los sistemas de
investigación de las Escuelas y Facul­
tades de Economía de la América Latina,
deberán conformarse de tal manera que

la dotación de conocimientos teóricos que
de acuerdo con ellos se imparta a los
alumnos, tenga como objetivo esencial el
de proporcionarles instrumentos adecua­
dos para el estudio y la interpretación de

la realidad económica de cada país, y, en
consecuencia, para encontrar los medios
de actuar sobre ella con propósitos espe­
cíficos de progreso social. La enseñanza

deberá tender, en eSa virtud, a capacitar a
quienes la reciban, para analizar los fenó­
menos económicos concretos, considerán­
dolos en su perpetua mutación cuantita­
tiva y cualitativa, en su rela·ción estrecha
con el conjunto de la economía nacional
y en sus conexiones con el bienestar
de la sociedad, y particularmente con el

de las clases mayoritarias.

11. Las Facultades J:' Escuelas de Eco­
nomía de la América Latina, deben adap­
tar sus planes de estudios y programas de
materias a las exp~riencias que vayan al­
canzando y a los progresos de la ciencia;
y deben proscribir las clases librescas, ver­

balistas y rutinarias, la falta de coordi­
nación entre cursos similares y análogos,
y la especialización excesiva, infecunda y
deformadora.

12. Las Facultades y Escuelas de Eco­
nomía de la América Latina lucharán
porque la polí tica de fomento económi­
co no sea considerada indebidamente co­
mo un fin en sí, sino sólo como el medio
de promover la elevación de los niveles de
vida y la destrucción de la injusticia so­
cial; por lo tanto, deberán prevenir a la
opinión pública de sus ,países sobre e!
peligro de que las fuerzas polí ticas, so­
ciales y económicas que engendra la rea­
lización de programas de fomento eco­
nómico, tiendan a hacer que el progreso se

alcance a costa de los niveles de la vida
. de las mayorías.

13. Las Escuelas y Facultades de Eco­
nomía deberán esforzarse por llevar a los
profesionales que formen, al convenci­
miento de que, lejos de haber una dife­
rencia substancial entre la teoría y la
práctica económicas, la primera es una
resultante de la observación sistematiza­
da y depurada de la segunda. Con el pro­
pósito de lograr este objetivo deberán es­
forzarse por complementar todos los cur­
sos teóricos, con trabajos de aplicación a
problemas concretos, de los principios o
instrumentos de análisis que en ellos se
proporcionan a los estudiantes; por con­
siguiente, fomentarán la creación de se­
minarios, laboratorios o institutos, así co­
mo de bufetes de investigaciones econó­
micas organizados con fines de servicio
social.

México. D. F.

de normas de paz y de coopera..:ión ¡n­

ternacional; f) una aspiración a superar
sus economías semicoloniales, que se ca­
racterizan por la influencia, todavía de­

cisiva, que ejercen los intereses extranjeros
en la forma y el ritmo de su desenvolvi­
miento, a pesar de los esfuerzos de eman­

cipación desarrollados y que es preciso
intensificar; y g) un bajo ingreso nacio­
nal con graves anomalías en su distri­

bución.

7. Las Facultades y Escuelas de Econo­
mía latinoamericanas deben esforzarse, en

consecuencia, por crear instrumentos teó­
ricos de análisis especialmente adecuados
para la investigación y el tratamiento de
los problemas que surgen dentro de eco­

nomías que, como las de estos países, son
insuficientemente desarrolladas; estos ins­
trumentos teóricos, como partes integran­
tes de una amplia cultura económica,
tendrán que derivarse de las adquisiciones
de la teoría económica universal; pero
deberán responder, por sus características
propias, a las peculiaridades específicas

de la realidad dentro de la cual se usa­

rán.

8. Junto a la exigencia de índole cien­
tífica a que se refiere el punto anterior,
las Facultades. y Escuelas de Economía
de América Latina tienen que responder
a o"rra de carácter práctico; lograr que
los conocimientos en ellas impartidos con

e! objeto de proporcionar la técnica y los

útiles conceptuales necesarios para la
comprensión y el tratamiento de los pro­
blemas económi,cos de estos países, se

completen con una educación de la vo­
luntad de quienes adquieran la técnica y
los útiles conceptuales mencionados, en­
caminada a conseguir que, en el ejercicio
profesional, los empleen en un sentido fa­

vorable al bienestar de las mayorías.

9. Las Facultades y Escuelas de Eco­

nomía de la América Latina deben orga­

nizar sus planes de estudios, sus activi­

dades docentes y de investigación de mo­

do que se destaque, en el primer término

por

UNIV~RSITARIA
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Justo Sierra 16.

A principios de junio 1i/timo se reunió la primera Mesa Redonda
sobre enseiianza e investigación de la economía m las Universidades Lati­
noamericanas, en los salones de la Comisión Económica para la América
Latina, en el edificio del Instituto Mexicano del Seguro Social, y que se
llevó a cabo a iniciativa de la Escuela de Economía de la Univenidad
Naciona,l Autónoma de México.

En sus sesiones se estudiaron los problemas primordiales que inte­
resan a las Universidades Latinoamericanas, a los Gobiernos y a las Ins­
tituciones que participan m la realización de jJrogramas de fomento
económico.

En dicha reunión científica los señores licenciado Gilberto Layo,
Director de la Escuela Nacional de Economía, y Francisco Zamora, pro­
fesor titular de carrera de la propia Escuela, presentaron la importante
ponencia que reproducimos, sobre los principios normativos y finalidades
de las Facultades y Escuelas de Economía de la América Latina, estudio
que comprende las más atinadas previsiones para el desarrollo y progreso
de las ciencias ec01lómicas, mediante su enseiíanza en las U1Iiversidades.

Mesa Redonda de

1. Los planes de estudios de las Facul­
tades y Escuelas de Economía de la Amé­

rica Latina no pueden ser meros trasun­
tos de los vigentes en centros de estudios
similares de países de distinta estructura

económica.

2. La actividad docente y de investi­
gación de las Escuelas de Economía lati­
noamericanas debe tener como finalidad
primordial el estudio y el conocimiento
de los hechos propios de la economía, en
primer término, de los países a que perte­
nezcan, y en segundo, de los pueblos que
se hallan en una etapa similar de evolu­
ción económica, haciendo especial hin­

capié en los de la América Latina.

3. Las Escuelas y Facultades de Eco­
nomía latinoamericanas deberán, por con­
siguiente, formar economistas que me­
diante el conocimiento de la teoría y su
aplicación a los problemas económicos de
estos países, puedan contribuir, en el ejer­
cicio de su profesión, al aumento de! bien­
estar colectivo, al progreso material y
cultural de ellos, y a su liberación econó­

mica.

4. Para que la enseñanza que se im­
parta y las investigaciones que se hagan
en las Escuelas y Facultades de Economía
tengan como tema dominante los proble­
mas económicos de estos países, es in­
excusable que se las modele según las ca­
racterísticas propias de dichos problemas,
que están en gran medida condicionados
por las modalidades, tanto de la econo­
mía continental en su conjunto, cuanto
de la mundial, así como por las tendencias
de la polí tica interior y exterior de los

demás países del globo; pero que llevan

hondamente impreso el sello del medio

natural y social en que se generan.

5. Las aportaciones de nuestras Facul­

tades y Escuelas de Economía a la inves­

tigación científica pura, deben inspirarse

en los avances de la ciencia económica

mundial; pero además, deberán moldearse

de acuerdo con la especial fisonomía de

las estructuras económicas de los países

a que pertenecen, dacio que la influencia

y la presión que ejercen sobre éstas las

naciones capitalistas altamente desarrolla­

das y su polí tica internacional, así como

las particularidades de! medio natural y

de las respectivas sociedades, imprimen
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(Autorizado por la Comisión Nacional Bancaria en Oficio N- 6DI-II-7399 de
28 de abril de 1948.)

COMPRE CERTIFICADOS
DE PARTICIPACION.

NACIONAL FINANCIERA, S. A.

Durante el mes de junio se efectua­
ron los siguientes actos culturales: el
día 5, conferencia del señor Francis­
co Larroyo, de la Mesa Redonda de
Filosofía, con el tema "La reforma
educacional en México". El día 12,
conferencia del señor Carlos Barbosa
Díaz, en la Mesa Redonda de Filoso­
fía, sobre "Educación y persona". El
día 19, con ferencia de la señorita Pau­
la Gómez Alonso, con el tema "La
moral y la educación". El día 26, con­
ferencia del señor Jesús Zamarripa G.
sobre "Educación y estética". Los
días 4 y 6 de junio, conferencias del
crítico argen tino Jorge Romero Brest:
"Balance de medio siglo" y "El arte
abstracto y la imagen del mundo".
Por último, el día 27 conferencia del
señor Alfredo Gómez de la Vega con
el tema "La actuación y dirección en
el teatro. Orígenes, influencias y ten­
dencias".

Por 10 que se refiere a las becas que
ofrece esa Universidad estadouniden­
se, éstas consisten en la exención de
pago de colegiaturas, bibliotecas e in­
cidentales, pero no comprende gastos
de alojamiento y manutención.

Las personas que se interesen por
esas becas pueden dirigirse a la Direc­
ción General de Difusión Cultural
(Justo Sierra, 16) en donde se les po­
drán proporcionar datos más amplios
sobre el particular.

ACTOS CULTURALES EN LA

FACULTAD DE FILOSOFIA

y LETRAS

BECAS UNIVERSITARIAS

La Embajada de México en Río
de J aneiro, por conducto de la Secre­
taría de Relaciones Exteriores, solici­
ta tres becas en la Facultad de Medi­
cina de esta Universidad, para el se­
gundo año, a favor de los señores José
Carlos Díaz Toledo, Silvino Antonio
Martínez Jr. y Amaury Diego Mon­
teira Gondim. Los estudiantes aludi­
dos fueron ampliamente recomenda­
dos a la Embajada por el Ministerio
de Educación y Salubridad Pública del
Gobierno Brasileño y por el Director
de la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad del Brasil.

Como contestación a tal solicitud
la Dirección General de Difusión Cul­
tural, por acuerdo del señor Rector,
dirigió una nota comunicando que
esta Universidad se halla en posibili­
dad de conceder a dichos señores esas
becas en la Facultad de Medicina, has­
ta por el total de sus derechos de ins­
cripción y colegiatura; en la inteligen­
cia de que para la concesión de las be­
cas deberán exhibir sus promedios de
calificaciones escolares y obtener pre­
viamente la revalidación de sus estu­
dios hechos en el BrasiL a fin de estar
en posibilidad de ser inscritos en el..

México, D. F.

INTERCAMBIO DE BECAS CON

LA UNIVERSIDAD DE WASHINGTON

la Reforma", por la señorita maestra
en Letras María del Carmen Ruiz
Castañeda. En el Salón de Actos de la
Asociación Cristiana de Jóvenes, "Ca­
lidad poética de Sor Juana Inés de la
Cruz", por el profesor Raymundo
Sánchez, y en el Salón de Actos del
Grupo N9 2 de la Asociación Cristia­
na de Jóvenes, "La vida y la obra
de Salvador Díaz Mirón", por el li­
cenciado Gustavo del Castillo Ne­
grete.

Se llevaron a cabo representaciones
teatrales por el Grupo Experimental
"Rumbo", bajo la dirección de Ro­
berto V ásquez del Mercado, en el
Anfiteatro "Bolívar", de El primero
que pase de Antonio Zozaya, El au­
sente de Xavier Villaurrutia, El se­
creto de Barba Azul de Cesarino
Giardini, Camino real de Antón P.
Chejov, U na tragedia florentina de
Oscar Wilde y Proeza de Pierre
Chaine.

Se recibió de la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores la traducción de una
comunicación en que la Universidad
de Washington da a conocer las bases
sobre las cuales otorga becas a estu­
diantes de otros países y solicita se le
informe si nuestro Gobierno podría
ofrecer las mismas facilidades a estu­
dian tes norteamericanos.

I

Venustiano Carranza 25

Apartado 353

En el programa tendiente a impulsar el desarrollo económico del país
la NACIO TAL FINANCIERA, S. A., continúa cumpliendo su parte, al es­
timular en una forma cada vez más vigorosa el desenvolvimiento industrial
de México.

Es a través de sus emisiones de Certificados de Participación como la
Nacional Financiera ha logrado absorber una considerable porción del ahorro
público -más de 1,000 millones de pesos hasta el 31 de enero pasado--, en­
cauzándolo hacia la promoción de industrias que reafirman la estructura
económica de México.

Colabore usted en esta magna tarea permitiendo que sus ahorros, junto
a los de miles de mexicanos, se traduzcan en inversiones productivas de las
que depende en buena parte nuestro progreso.

efectuó un festival cultural con ex­
hibición' de películas y una conferen­
cia del profesor Antonio Ramos R.
con el tema "El registro de las agru­
paciones sindicales". En el Sindicato
de Trabajadores Textiles del D. F. se
realizó otro festival de carácter cul­
tural y una conferencia sustentada
por el licenciado Juan J. Robledo
con el tema "Situación legal de las
centrales obreras". Por último, se lle­
vó a cabo un festival cultural en la
Federación de Sindicatos de Obreros
y Campesinos del D. F. Y una con­
ferencia sustentada por el profesor
Aurelio. Olivares con el tema "Debe
modificarse la cláusula de exclusión".
En el curso del mismo mes se efec­
tuaron las siguientes conferencias: En
la Sala Manuel M. Ponce del Palacio
de Bellas Artes, "El amor humano y
divino en Sor Juana Inés", por el
señor Alfonso Junco. En la sala de
conferencias de la Hemeroteca Nacio­
nal, "Ignacio Ramírez, períodista de

NOTICIAS
de la Dirección General de
DIFUSION CULTURAL

Durante el mes de junio se lle­
varon a cabo las siguientes excursiones
y visitas a diferentes lugares del Dis­
trito Federal: Excursión al Valle de
las Maromas, D. F., impartiendo una

conferencia la señorita profesora Gua­
dalupe Gutiérrez, con el tema "El pro­
blema de la desforestación"; visita a
la Sala de Exposición del Museo Na­
<:ional de Historia, en donde el arqueó­
logo Federico Hernández Serrano sus­
tentó una conferencia sobre "Dos si­
glos de grabado en México"; visita al
Arbol de la Noche Triste en Popotla,
D. F. (conferencia del licenciado He­
1iodoro Maldonado sobre "La guerra
de Tenochtitlán"); visita al Con­
vento Franciscano de San Matías,
IxtacaIco, D. F. (conferencia del li­
-cenciado Ramiro Martínez Nájera so­
bre "Antecedentes históricos del Con­
vento") ; excursión a la Pirámide de
la Luna, en la zona arqueológica de
San Juan Teotihuacán (conferencia
del licenciado Manuel Castañeda so­
bre "La Pirámide de la Luna") ; vi­
sita al Salón de Exposiciones del Pa­
lacio de Bellas Artes (conferencia del
licenciado Heliodoro Maldonado so­
bre "El arte pictórico de México") ;

visita al Convento del Desierto de los
Leones (conferencia de la señorita
profesora Guadalupe Gutiérrez sobre
"La riqueza forestal del Valle de
México") ; visita al Museo Nacional
de Artes e Industrias Populares (con­
ferencia del profesor Federico Her­
nández Serrano sobre "Las artes po­
pulares de México") y visita al Tem­
plo y Monasterio de San Marcos, en
donde el mismo señor Hernández Se­
rrano dictó una conferencia sobre
"Arquitectura barroca rural".

También durante el mismo mes se
llevaron a cabo exhibiciones cine­
matográficas culturales en los siguien­
tes lugares: Sindicato de Trabajado­
res del Poder Judicial, Club "Tequi­
tepetl" y Club Social "Juventino Ro­
sas".

En la Agrupación Obrera "Loren­
zo Castro" los días 5, 11 Y 19 del
propio mes se verificaron festivales
·cultura1es con exhibición de películas
y las conferencias con los siguientes
temas sustentadas por la doctora J.
Boone viuda de Cortina: "Higiene
Mental", "Psicología del deportista"
y "Contribución a la profilaxis de
la poliomielitis". En el Sindicato de

Trabajadores Textiles también se

UNIVERSIDAD DE MEXICO * 19



DONATIVOS DE LIBROS

ese Instituto, así como los tomos de
la Biblioteca Popular de Cultura Co­
lombiana, editada por el Ministerio
de Educación Nacional, que no se ha­
llen agotados.

La Universidad, por medio de la

Dirección General de Difusión Cultu­

raL está en la mejor disposición de

llevar a cabo tal intercambio, y así

10 ha comunicado al solicitante.

SERVICIO DE RADIODIFUSION

En el mes de junio se desarrollaron

las siguientes actividades por la Esta­

ción Radiodifusora de la Universi­

dad: 1O8 programas grabados; 3 1
programas literarios; 21 transmisio­

nes de música viva del programa
"Nuestros Solistas"; 4 programas fi­

losóficos de la Mesa Redonda de fi­
losofía; 38 difusiones de orientación:
Nota Diaria de la Escuela Nacional

de Economía, Por el Mundo de la Fi­

losofía y Por el Mundo de la Músi­

ca; 79 programas varios, entre los que

figuran Noticias Mundiales de la

Unesco, Cultura y Universidad. Va­

riedades de la B. B. e, Poliedro Hu­

mano, Valses Mexicanos y Centro
Musical Felipe Villanueva.

El día 27 se efectuó un control re­
moto desde la Hemeroteca Nacional
para trasmitir la conferencia de la

maestra en letras María del Carmen
Ruiz Castañeda. patrocinada por el

Departamento de Extensión Univer­
sitaria, sobre el tema "Ignacio Ramí­
rez, El Nigromante, periodista de la
Reforma".

--:--- ------

INTERCAMBIO DE PUBLICACIONES

El Director del Instituto Caro y
Cuervo de Bogotá, Colombia, señor
José Manuel Rivas Sacconi, se ha di­
rigido a la Dirección General de Difu­
sión Cultural solicitando algunas pu­
blicaciones editadas por la Universi­
dad. En reciprocidad, el señor Rivas
Sacconi ofrece enviar para la Bibliote­
ca de la Universidad publicaciones de

El licenciado Oscar Vázquez del
Mercado envió a esta Dirección Gene­
raL conforme al compromiso que tie­
ne firmado con la Universidad, el in­
forme de sus actividades desarrolladas
como becado de la misma en la Uni­
versidad de París.

y no obstante que el JUp,t cemen~o se
vende a un precio más elevado, su ~CONOMIA
es manifies~a cuando el ~iempo apremia, pues
evita demoras para poner en servicio una obra
cualquiera y significa menos dinero en erogaciones
por cimbras, mano de obra, vigilancia y equipo.

~I JUIJ~t cemento comunica al cO(lcreto una
rapidez de endurecimien~oque, unida a su ALTA
R~SIST~NCIA no sólo a edades ~empranas sino
también a edades mayores, permi~e·eiecu~arobras
de gran solidez y duración. La mayor PLASTICI­
DAD del JUp~t 'cemen~o permi~e, asimismo, me·
Jores acabados que cuando se emplean cementos
~rdinarios.

~apflt cemento

---~--- .
--

-----------------------

Cuando usted necesite un JUpet cemento, especifique:

las Becas "Farmer" concedió la reno­
vación pedida.

BECADOS DE LA UNIVERSIDAD

En el mes de junio se concedió una
beca por cinco mil pesos al señor Fran­
cisco Gómez Suárez, por haber sido el
mejor pasante de la Escuela Nacional
de Comercio y Administración en el
año de 1949, beca que está aprove­
chando para perfeccionar sus estudios
en una universidad estadounidense.

También en ese mismo mes la Uni­
versidad concedió una ayuda econó­
mica a la señorita licenciado Ofelia de
Dios Sierra para perfeccionar sus es­
tudios en la rama de Derecho Inter­
nacionaL en los Estados Unidos de
Norteamérica.

Pidono< u<ted,al Apdo. 30470.50n Pedro de los Pino<. O F.,nue<tró folleto <obre '"1'" cemento

~n las construcciones modernas, el Ja;a~t

cemen~o es un poderoso aliado para ob~ener una

al~a resis~encia en un breve plazo.

~n los edificios, por ejemplo, las losas de

concre~o se pueden descimbrar A LOS TR~S

DIAS, acelerando así la ~erminación de la obra a

un ri~mo mucho más veloz que cuando se emplean

cemen~os de ~ipo común. ~s~o mismo sucede en

fábricas, pis~as para aviones, cruceros y avenidas

de ~ránsi~o in~enso, que se pueden cons~ruír o

reparar fácilmen~e en un ~iempo mínimo, si se

emplea JUl',t cemento.

la clave' del ... .
eXlto es •••

BECAS "FARMER"

En el curso del mes de junio se hi­

cieron los siguientes donativos: una

colección de las Obras completas del

Mae~tro Justo Sierra a cada una

de las Universidades que declararon

"Maestro de América" a tan insigne
-----------------------------------------------educado1'; a la Biblioteca de la Escue-

la Oaxaqueña de Bellas Artes en Oa­

xaca, Oax.; al señor Gustavo Valcár­

cel, con destino a la Biblioteca de la

Casa del Asilado Sudamericano en

México; al Departamento de Infor­

mación para el Extranjero de la Se­

cretaría de Relaciones Exteriores, con

destino a la Facultad de Ciencias de

la Universidad Nacional Mayor de

San Marcos de Lima, Perú; al doctor

Mario de la Cueva, con destino a la

Biblioteca del Seminario de Derecho

Constitucional, una colección de las

Obras completas del Maestro Justo

Sierra, y un lote de obras también

editadas por la Universidad al licen­

ciado Alfonso Herrera Gutiérrez, Di­

rector General de Escuelas Incorpora­
das de la misma Universidad.

curso correspondiente del programa de
estudios de la Facultad de Medicina.

Durante el mes de mayo se conce­
dió al señor Jorge Alberto V ázquez
Flores una beca "Farmer" para hacer
estudios de perfeccionamiento en la
Universidad de Texas, después de que
el Comité respectivo consideró que el
solicitante era merecedor a ella.

En el mes de junio los estudiantes
Guadalupe Arias Buerba y Pablo Ok­
huysen Cárdenas solicitaron la reno­
vación de sus becas que disfrutan tam­
bién en la Universidad de Texas, y
en atención a los antecedentes de estos
estudiantes, el Comité Mexicano de
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Es cierto que toda tribu y toda na­
ción tienen su élite, es decir, un grupo de
hombres los cuales, por selección, se desti­
nan para ser los jefes en las realizaciones

intelectuales y materiales que son los dos
aspectos culturales que hasta aquí nos han
ocupado. La importancia de semejante
élite se evidencia con claridad meridiana

por el hecho de que todo conquistador se

empeña en primer lugar en eliminar físi­

camente a esta llamada élite. Así proce­

dieron los nazis en los países conquistados;

pero así procedieron también los españoles

al conquistar México, Yucarán y Guate­

mala. Los individuos prominentes, los re­

yes, reyezuelos y señores, y Jsí también

los sa-cerdotes, fueron exterminados siste­

mática y despiadadamente; los que no fue­

ron alcanzados por la espada fueron li­

quidados socialmente al ser incorporados

en la casta dominante de los neofeudales

hispanoamericanos, para servirles de ins­

trumentos auxiliares.

La importancia de una élite técnica, di­
rectora en las realizaciones culturales, in­
telectuales y materiales de la nación, por
cierto, sería absurdo negarla. Esta élite
técnica es preparada, y debe ser prepara­
da, en las escuelas profesionales universi­
tarias. La ambigüedad a la cual me he re­
ferido, comienza sólo cuando se da al con­
cepto de la élite, más que un sentido pu­
ramente técnico o profesional, también
un sentido cultural íntegro. Es verdad que

la escuela profesional universitaria, al
cumplir con sus tareas con eficiencia su­
ma, al impartir la -enseñanza en confor­
midad con las más estrictas exigencias
científicas que hemos establecido, prepara
eso sí a técnicos aptos para dirigir la pro­
ducción nacional, de investigar y enseñar
en los diversos ramos, ya administrar cier­
tos asuntos relacionados con la vida de
la nación. Pero estos técnicos o profesio­
nales, bien enterados de todo lo que exige
la realización de la cultura intelectual y
material en el limitado marco de su pro­
fesión, son con gran frecuencia y en el
mundo entero, faltos de cultura moral, en
grado tal que causa angustia. Por eso,
conceder a los profesionales preparados en
las universidades modernas, y aun en la
mejor entre ellas, además del título de in­
geniero, arquitecto, licenciado, médico o
dentista, también el título de un miembro
de la élite nacion:J! cultural, me parece

erróneo y hasta peligroso. Me opongo de­
cididamente a declarar miembro de la

élite de la patria al dentista porque hace
bien las tapaduras, al abogado porque ga­
na los pleitos, al arquitecto porque bien
construye casas, o al director de banco
porque sabe conceder los créditos. Es ver­
dad que todos ellos se han entrenado en

el modo de pensar cientÍfico, es decir, que
han llegado al pleno dominio de los me­

dios culturales, intelectuales y materiales
en su profesión. Pero queda el hecho de
que estos técnicos o profesionales son con

gran frecuencia incultos en todo lo que a
realizaciones culturales morales se refiere.

LA FUNCION MORAL DE LA UNIVERSIDAD

Al comenzar nuestra plática hemos ha­

blado del aspecto cultural moral que se

MEXICODE

EL PROBLEMA DE LA "ELITE" Y DE SU

FORMACION EN LA UNIVERSIDAD

Aquí en Guatemala el Instituto Indi­
genista ha emprendido una magnífica la­
bor de alfabetización en cuatro idiomas
indígenas: en cakchiquel, quiché, man y

kekchí. La investigación científica en el
campo de las lenguas indígenas mayoides
en una cátedra o cátedras facilitaría la
obra de alfabetización y con eso contri­
buiría a cimentar las bases mismas de la
nación guatemalteca.

Contribuye al mismo fin nacional la
investigación científica en el campo de

la mineralogía, de la agricultura, de la
medicina, al atacar aquellos problemas es­
peciales que la tierra y el hombre en este
país ofrecen.

Quiero volver ahora a un problema que
ya hemos tocado, aunque algo superfi­
cialmente: ¿cuál es la razón para limitar el
número de las profesiones para las cuales
prepara la Universidad? He dicho que
para eso, lógicamente, no habría razón al­
guna; no hay razón por la cual quitar al
futuro carpintero, o al futuro agricultor,
la oportunidad de ser entrenado, por ense­
ñanza científica, en los campos del sa­
ber y de la acción que son propios de su
profesión. Es verdad que la enseñanza uni­
versitaria o científica general no está
realizada en ningún país del mundo. Pero
es un hecho evidente que la enseñanza
profesional moderna tiende a eso, y como
ya lo anotamos, la escuela vocacional es­
tá en camino de asimilarse a las escuelas

profesionales universitarias. Pagamos, for­
zosamente, nuestro tributo a las exigen­

cias del momento al convenir que la uni­

versidad se limite a formar ingenieros,

arquitectos, médicos, abogados, profesores

y no zapateros, carpinteros y sastres.

Esta situación especial que es de or­

den momentáneo, y que está íntimamente

ligada con los limitados recursos de los

cuales disponen los diversos países, y aun

los más avanzados en su estructura econó­

mica, la interpretan frecuentemente con

la frase de que la universidad está desti­

nada sólo a preparar la "élite" cultural

de la nación. Confieso que este modo de

pensar no me gusta, porque se presta a

ambigüedad.
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de los problemas científicos, puedo ase­
gurarles a ustedes que, por el momento,

los jóvenes arqueólogos guatemaltecos se

sentirán más bien inclinados a investigar

problemas arqueológicos centroamericanos.

Otro ejemplo significativo nos ofrece
la lingüística. En México y Centroaméri­

ca millones de hombres hablan idiomas
llamados indígenas. Un lingüista mexicano
o centroamericano, por cierto, podría to­
mar' interés también en lenguas africa­

nas. Sin embargo, tal caso es menos pro­
bable: el caso de que un lingüista mexica­
no o centroamericano estudie náhuatl y
maya. México ya ha producido grandes
mayistas. Hay cátedras de maya y ná­
huatl en el Instituto Nacional de An­
tropología. Ignoro si las hay en otras uni­
versidades del país hermano. Creo que
no las hay. No hay cátedra de lingüística
maya en la universidad de Yucatán, en
Mérida, a pesar de que probablemente

ochenta por ciento de la población se sirve
del maya como lengua materna, y ciento

por ciento sabe hablar el maya. En Mérida,
una persona muy fidedigna me contó que
se había creado una cátedra de maya en
la Universidad local, pero que en seguida
se suprimió porque no hubo alumnos.

¿Cómo es eso? ¿Por qué hay alumnos en

la cátedra de física? Porque obligamos a

todos quienes quieren prepararse a ser in­

genieros, arquitectos, médicos o farma­

céuticos, a tomar un curso de física. ¿Por

qué entonces no se obligó a ,todos quienes

estudiaban en Mérida para profesores pri­

marios o secundarios, para médicos, etc.,

a tomar un curso en maya? ¿Cómo puede

un médico atender a un enfermo de habla

maya, sin saber su idioma? ¿Cómo puede

un maestro enseñar a niños de habla maya

sin hablar él mismo el idioma de ellos?

(Concluye)

POR EL PROF. ALEJANDRO LIPSCHUTZ
Director del ~e?art~1nento de Medicina Experimental

del Mlntsteno de Salubridad de Chile

FUNCION DE LA

UNIVERSIDAD
LA

LA INVESTIGACION CIENTIFlCA

UNIVERSITARIA y LA VIDA NACIONAL

Hemos dejado en claro que la universi­

dad, si quiere cumplir con su tarea de im­

partir enseñanza, no puede ser solamen­

te un conjunto de escuelas profesionales

sino que debe ser también un plantel de

investigación científica. Sin investigación

científica una institución que se llame

cien veces "universidad", no es tal.

Pues bien: ¿qué investigar?

Los problemas científicos se ongman

en la realización científica misma. Es de­
cir, al colaborar el novicio con un in­

vestigador de calidad, concebirá él nue­
vos problemas que resolver con los mé­

todos técnicos a su disposición, o con mé­
todos técnicos que él mismo sabrá desarro­
llar. En este sentido la investigación cien­

tífica no conoce fronteras nacionales. Los
mismos problemas de la física atómica,
de la química, de la patología pueden

concebirse, y de hecho Se conciben, en
todas partes del mundo. Pero al lado de
estos problemas científicos por decirlo así
internacionales, hay los que pueden ser

denominados nacionales o regionales. Cada
país tiene sus propios problemas científi­
cos en geología, sismología, mineralogía,
botánica, zoología, antropología, física,

etnografía, arqueología, lingüística, le­
tras, historia, patología. Problemas regio­

nales sin fin se ofrecen al investigador
científico. Quiero referirme sólo a algu­

nos ejemplos.

México y Centroamérica son la sede

de grandes culturas precolombinas; no
hay otro lugar en el mundo entero, igual­
mente rico en restos de la cultura mate­
rial de antaño, cubiertos ellos de tierra o
tragados por la selva. La ciencia arqueo­
lógica mexicana ha tomado, en las últí­
mas dos décadas, un vuelo magnífico.
Guatemala, es justo reconocerlo, también
participa en este gran auge de la investi­

gación arqueológica americana. Es no
sólo deber de la Universidad de Guatema­

la dar desarrollo y facilidades máximas
a la investigación arqueológica guatemal­

teca, sino es una oportunidad de la cual

hay que servirse. Es cierto que un ar­

queólogo guatemalteco puede tomar inte­
rés también en la arqueología de Egip­

to; si en algunos años más se presentara

tal caso, recomiendo a la Universidad y
al Supremo Gobierno de Guatemala se

procuren a este arqueólogo fondos nece­

sarios para trasladarse a Egipto para rea­

lizar la investigación de aquellos proble­
mas arqueológicos que allá lo atraen. Pe­

ro conociendo yo la dinámica evolutiva
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(Pasa a la página 30)

Alemania, en la primera mitad del siglo
pasado. Lo que caracteriza a los movi­

mientos modernos contrarios a la desmo­

ralización, es su expreso propósito de
conseguir el restablecimiento de la norma
moral de equidad de la tribu y su exten­

sión a la humanidad entera, sin perjui­

cio para los alcances culturales, materiales

e intelectuales y aun transformando la

norma moral de equidad en un instru­

mento básico de mayores realizaciones

culturales tanto materiales como intelec­

tuales.

La Universidad como institución de

cultura integral no puede quedar ajena
a los problemas fundamentales de la rea­

lización cultural moral. Igual que con
respecto a los problemas de la cultura ma­

'terial e intelectual, debe prestar su aten­
ción a los problemas de la realización cul-

tural moral, tanto en la enseñanza como
en la investigación científica. Tanto más

que estos problemas surgen en el seno

mismo de las diversas profesiones: e~ me­
dicina, en leyes, en economía.

La llamada socialización de la medicina

como ha sido efectuada en Gran Breta­
ña, merece, en la enseñanza médica, tanta
atención como los nuevos procedimientos

diagnósticos y terapéuticos, incluso los
antibióticos. No podemos imaginarnos una
enseñanza médica profesional que pasara

por encima de los problemas básicos de la
medicina socializada. Sin embargo, es evi­
dente que estos problemas básicos se pre­
sentan en nuestros países latinoamerica­
nos con matices muy distintos que en

Gran Bretaña, con matices específicos re­
lacionados con la estructura económica y
social de cada uno de estos países. Hay
que investigarlos. No son los "repetido­
res" sino los "investigadores" quienes es-
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como antes 10 ha sido la ley moral de

equidad.

El proceso de la desmoralización en

el sentido indicado, acompaña todo des­
arrollo cultural~ material e intelectual.
Bastaría llamar la atención a las grandes

culturas del Asia, Grecia, de Roma, al Re­
nacimiento, e incluso a nuestro tiempo ac­

tual, para convencerse de que junto con
un florecimiento extraordinario y culmi­
nante de la cultura material e intelectual,
va aparejada una desmoralización máxi­

ma. Ya no son algunos pocos pobres es­
clavos o prisioneros a quienes se sacrifica

a los dioses para que den lluvia y buena
cosecha; se sacrifica ahora a miles de
hombres, de salud irreprochable y en su
primera juventud; y se les sacrifica por

la utilidad material que tal sacrificio re­
porta a un grupo de señores que disponen
de los medios materiales e intelectuales

para realizar sus fines egoístas.

En el proceso de la desmoralización que

forzosamente ha acompañado hasta aho­

ra toda realización cultural, material e

intelectual se han originado movimientos

contrarios tendientes a restablecer la nor­

ma tribal de equidad. Es éste el sentido de

las grandes sublevaciones de los esclavos

en Roma, es éste el sentido también del

cristianismo primitivo, de las guerras
campesinas europeas de la Edad Media,
de la revolución francesa, de los movi­
mientos obreros en la primera mitad del

siglo XIX en Europa. Por medio de estos
movimientos, espontáneos en su gran ma­
yoría, se esperaba conseguir el restable­
cimiento de la moral tribal de equidad,

pero anulando las realizaciones materiales
e intelectuales que habían traído consigo
la desmoralización. Basta recordarse de la
destrucción de los telares mecánicos en
los movimientos obreros en Inglaterra y

exterioriza por la equidad en el goce de
los bienes culturales, tanto espirituales
como materiales. Cultura moral toma la

forma de un código de normas de conduc­
ta que sirven para regular las relaciones
entre los hombres en la realización cul­

tural material e intelectual, sobre base de
tal equidad. Normas no discutidas, sino,

por decirlo así, tácitamente aceptadas, por
todos los miembros de la tribu. Estas nor­
mas morales, o de conducta, evolucionan
al lado de la realización cultural. Pero al

igual que los alcances intelectuales, están
sujetos al proceso de la independización,
y se divinizan; son normas de conducta

dictadas por seres sobrehumanos. Estas
normas guían a los hombres en la reali­
zación cultural material e intelectual. En

la vida tribal primitiva basada en la reco­

lección de los frutos de la selva y en la ca­

za, la norma moral es de mutua asistencia

en un sentido estricto de equidad; la mis­

ma norma de equidad rige en la vida tri­

bal basada en la agricultura, en su fase

primitiva. Es lo que se ha llamado, con

razón o sin ella, "comunismo primitivo".

Sin embargo, la norma de mutua asis­
tencia y de equidad en los derechos sobre
el usufructo de la tierra, se aplica sólo en
el marco de la tribu. Los miembros de
otras tribus están fuera de esta norma

moral. Se podría caracterizar la evolución
de la moral por el número siempre cre­
ciente de tribus y hombres a los cuales se
aplica la moral de la propia tribu. Es esta
la curva ascendente en la evolución de la
moral. Por otra parte, se originan en el
marco de la misma tribu con vida agra­

ria sedentaria, nuevas normas de conduc­
ta, contrarias a la de equidad. A través
de todo el mundo se desarrolla en la vida
de la tribu lo que podríase llamar jefismo,
como nuevo y poderoso instrumento de la
realización cultural, material e intelec­

tual. Como todo alcance cultural, tam­
bién el jefismo se transforma en señoria­

lis11/o. El feudalismo europeo y su tras­
plante a la América hoy hispánica, es sólo
una de las formas del señorialismo que en
otras formas se originó también en el Pe­

tén, en Yucatán, en México, en Guatema­
la y en Perú, con sus culturas ya tan di­
ferenciadas. El señorialismo trae consigo,

y necesita para su establecimiento y su'
pervivencia, nuevas formas de conducta
contrarias a la equidad. Se podría decir

que en su desarrollo cultural la humani­
dad se desmoraliza: el miembro de la tri­
bu, al aumentar en cierto grado sus bienes

materiales e intelectuales por el jefismo,
pierde parte del bien moral, o del derecho
al goce íntegro de los bienes tribales
materiales e intelectuales. La norma mo­
ral cuya esencia es la equidad, se anula en

el marco de la tribu para ser reemplazada
por otras normas de conducta, las de deSe
igualdad que son con trarias a la esencia
misma de la moral. El señor pone en jue­

go todos los medios propicios para estabi­

lizar y afirmar estas nuevas normas de

conducta, y en especial se esmera en con­

ferir a ellas uno de los caracteres esencia­

les de la norma moral: su indiscutibilidad.

Las normas amorales de conducta, contra­
rias a la equidad, son ahora ley divina
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Visita del Cuerpo Diplomático
a la Ciudad Universitaria
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Los representantes de todos y
cada uno de los países que inte­
gran el honorable cuerpo diplo­
mático acreditado ante nuestro
Gobierno -lo mismo Estados Uni­
dos que Rusia, Abisinia que Fran­
cia, etc.- declararon últimamen­
te, durante la visita que hicieron a
las obras de la Ciudad Universita­
ria, en El Pedregal, que se trataba
de una de las realizaoiones más
grandiosas que habían visto.

El licenciado Carlos Novoa, re­
presentante personal del Presiden_
te Alemán en el recorrido y guía
de los ilustres diplomáticos, dijo,
a su vez, que "la Ciudad U niver­
sitaria significará para nuestra
patria la fábrica de técnicos que
tanta falta hace a los países econó­
micamente retrasados".

Junto al licenciado Carlos No­
voa y a don Manuel T ello, tam­
bién presente, marchaba el geren­
te general de la magna obra, arqui­
tecto Carlos Lazo, en esta visita
que se inició a las 11 de la mañana
y terminó pasadas las 13.30 horas.

Hasta hace poco, la inversión
en la Ciudad Universitaria os­
cilaba en torno de los cuarenta mi_
llones de pesos (y aún no se cum­
ple un año de trabajo efectivo).
Hacia fines de 1951 la inversión
se habrá doblado, y para septiem­
bre de 1952, en que se proyecta la
solemne inauguración, se habrá he_
cho una inversión global de ciento
cuarenta millones de pesos, en
números redondos.

El Estadio Olímpico de la mo­
dernísima Ciudad, con capacidad
para 110,000 almas y uno de los
mayores del mundo, será inaugu­
rado en septiembre próximo.

Un diario de la capital realizó
una encuesta entre los embajado­
res y visitantes y obtuvo las si­
guientes respuestas:

Don Manuel Tello, Encargado
del Despacho de Relaciones Exte­
nores:

"Nunca he tenido, ni creo que
tendré, mayor satisfacción y or­
gullo en conducir al Cuerpo Di­
plomático que en esta visita a la
Ciudad Universitaria, que es or­
gullo de México."

Encargado de Negocios de Co­
lombia:

"Obra grandiosa. Es, en mi con_
cepto, y después de haber vivido
muchos años en México, la obra
de mayor trascendencia que un
Gobierno mexicano haya empren­
dido. No solamente por lo gran­
dioso de sus proporciones, sino

por la posibilidad que este magno
proyecto, ya realizándose, traerá
consigo para amalgamar en un
solo grupo toda la integración su­
perior y preparación de los pro­
fesionales y técnicos mexicanos,
creando y realizando el deseo del
señor Presidente Alemán de Con­
solidar el real espíritu de una uni­
versidad mexicana."

Embajador de la URSS:
'~Es una obra muy grande y

magnífica y tengo muy buena im­
presión de la organización con que
se está llevando felizmente a cabo."

Embajador de Francia:
"Sólo tengo elogios que decir

sobre la magna obra que se está
realizando en la construcción de
la Ciudad Universitaria."

Ministro de Etiopía:
"No encontraría las palabras

necesarias para expresar la satis­
facción y la admiración que me
ha causado esta visita."

Ministro de Italia:
"Hace un año aquí no había

nada y ahora hay estas cosas que
parecen un milagro. Las personas
que intervienen en esta obra tan
grande, que espero sea la fábrica,
como lo dijera anteriormente el
licenciado N ovoa, de los hombres
que van a hacer de Méxic~ un. país
a la vanguardia de las CIenCIas y
de la civilización, así como hom­
bres de política, tendrán que salir
de esta Universidad."

Ministro de Turquía:
"Es una obra magnífica en su

género, como no he visto en nin­
gún país, ni siquiera en Estados
Unidos."

Holanda:
"Es una cosa magnífica que

considero única en el mundo; so­
bre todo la admiro por el poco
tiempo en que se está construyen­
do. Sólo porque lo veo, lo creo."

Yugoeslavia:

"Comparada Con las universi­
dades que conozco, incluy ndo las
de mi país, es la de mayor mag­
nitud."

Suiza:

"Es una obra grandiosa y estoy
seguro de que va a traer a muchos
estudiantes extranjeros, incluso de
mi país. Comparada con otra
universidades del mundo, es de
mayor grandeza."

El doctor Gregorio Reyes Ze-
laya, decano del uerpo Diplo-
mático, expresó:

"El año pasado tuvimos la opor­
tunidad de visitar este lugar cuan­
do apenas se empezaban lo traba­
jos. Por eso creí que todos mi
colegas se sen tirían sati fechos en
conocer la obra que Jquí e reJlizJ.
Las explicaciones que tuvo la gen­
tileza de darnos el señor licenciado
don Carlos ovoa creo que son su­
ficientes para que nos formemo
una idea de la mJgnitud de 13
construcción. (En efecto, el direc­
tor del Banco de México hizo una
descripción de la maqueta de con­
junto.)

"Me permito expresar, en mI
nombre y en el del Cuerpo Diplo­
mático, mi más sincero Jgradeci­
miento allicenciJdo Carlos N OVOJ
por la invitación que nos ha he­
cho para conocer de cerca estJ
magna obra.

"Creo que beneficiará enorme­
mente al estudiantado mexicJno
y que ·reunirá en un solo sitio to­
das las Facultades que JctuJlmen­
te se encuentran dispersas en la
ciudad de México y que propor­
cionará a los estudiantes el ambien­
te propio de universitarios, que es
necesario para la SJlud mental y
físicJ."

CALIDAD

CANTIDAD

El licenciado ovoa, de pués de
Jgradecer bs pJbbra del señor
Reyes Zelaya dijo:

"EstJ -la iudad niversita-
riJ- será b fábrica de lo té nicos
mexicanos que habrán de sacarnos
del Jtra o económico en que no
encontramos.

« o otros abemos que debe­
mos uperarno y lo hacemos on
un gran amor y entido por nue _
tra patria."

Desde la plazoleta de iencias,
y a invita ión e pecial del arqui­
tecto CarIo Lno, gerente de la

., el licenciJJo T VO:l xpli '
b maquet:l en onjunto. n re u­
men de ella:

A la Jerech:l (obre 1.l avenida
In urgente, rumbo a uerna":l-
J) está el gr.lJ1 E taJi , que ten­

drá C:1p:lciJad p.1r.1 110,000 e pec­
tadore . Al mi~mo tiempo que e
edifica el e tadio, e comtru)'en 1.1
"ías de comunica ión y dos '1.I­

ci namiento p:lra 1.1 .Ifluencia d I
público a e e lugar.

Habr3 ei diHintos .1mino
p:lr:l des:lhogar r:lpidí\imamente
el est:ldio, uno de los mayore en
el mundo.

También :l la derech:l e n­
cuentra el fraccionamiento para
nuestros universitarios, el centro
cí vico, donde estar3n mercado,
teJtro, cinematógrafo, iglesia, etc.

Del lado izquierdo se encuen­
tran las habitaciones para cinco
mil estudiantes.

La Facultad de Ciencias, donde
cursarán los universitarios las cien­
cias comunes :l todas bs carreras,
es decir, ingeniería, arquitecturJ,
biología, etc., comprended tam­
bién un gr:1l1 auditorio para dos
mil personas, que se constru)'c cn
estos momen tos.

Además, una pequcría construc­
ción en la que estad un :lparato
de rJ)'Os cósmicos )' un edificio
de energía atómica, revestido de
aluminio.

A la izquierda de cste edificio,
la Facultad de Comercio.

El edificio de Humanidades, que
abarca Economí:l, Leyes, filosofía
y Letra, amén de su auditorio y
biblioteca.

Adel1l3s, aula l1l:lgna, donde e
cfectuar;ín todos los :lcto de gran
olel1lnidad de la Uni\"Cr id:ld.

erca, la Facultad de Arqui­
tectura, Ingenierí:l, ledi ina y

dontologí:l.
Independientemente d~ e tas

construcciones fué necc ano hacer
una serie de ca a c n el objeto
de darle habitación a la per ona
que con derecho o in él habitab:ln
en El Pedreg:ll en condicione pau­
pérrimas. Se les constru)~eron en
esta región 40 casas pequenas, pero
higiénicas y cómodas.
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MATERIAL PARA LABORATORIOS

Posteriormente cursó la carrera de
abogado, la cual coronó con una bri­
llante tesis profesional sobre los par­
tidos políticos en México.

Ya para entonces disfrutaba de re­
putación literaria y, aun antes de re­
cibir su título de abogado, fué nom­
brado director de la Escuela Nacional
de Arte Teatral.

En 1920 se abren para el maestro
nuevos horizontes. La gran República
del Plata lo recibe en calidad de secre­
tario de la Legación de México, sien­
do entonces ministro en aquel país
nuestro gran orador Jesús Urueta.
Desde esa época conserva don Julio
en su biblioteca particular la masca­
rilla de Amado Nervo que le obsequia­
ra en Montevideo el propio escultor
que se la tomara a Nervo, José Luis
Zorrilla de San Martín, hijo del ilus­
tre poeta uruguayo don Juan Zorrilla
de San Martín.

En 1922 entra de lleno a la activi­
dad universitaria como catedrático de
Literatura en la Escuela Nacional Pre­
paratoria y poco después también en
la Facultad de Filosofía y Letras, ini­
ciando de esta manera un largo ejer­
cicio docente, preocupado siempre por
los problemas de la juventud estu­
diosa.

Director de la Escuela de Verano,
de 1929 a 1932, y luego, en dos pe­
ríodos, director de la Facultad de Fi­
losofía y Letras, realiza en esta últi­
ma importantes mejoras materiales y
académicas, como son, en lo material,
la readaptación del edificio de Mas­
carones aumentándole quince aulas,
entre las cuales se cuenta la espaciosa
y bella "Aula Martí". En el aspecto
académico, la reorganización del plan
de estudios de la citada Facultad, que,
con ligeras modificaciones; está aún
vigente.

Por un tiempo desempeñó con dig­
nidad y acierto el alto cargo de Secre­
tario General de la Universidad.

Mas ya el prestigio del escritor ha­
bía volado más allá de las fronteras
del país y tanto las universidades nor­
teamericanas como las de Centro­
américa y Sudamérica tuvieron a ver­
dadera honra que el maestro Jiménez
Rueda aceptase impartir. en sus aulas,
cursos de literatura mexicana e ibero­
americana. Es así como el maestro ha
enseñado en las Universidades de Te­
xas, de Missouri, de Illinois y de Ca­
lifornia; así como también en los Co­
legios de Pomona en California y de
Artes Mecánicas y Agricultura en
Oklahoma.

Además es socio de la "Pan Amer­
ican Society" en el grupo de San Fran­
cisco. California; miembro honorario
de la Asociación Americana de Maes­
tros de Español y Portugués y profe­
sor honorario de la Universidad de
Texas.

Altamente honorífico es el hecho de
que las universidades americanas le
hayan otorgado la categoría de "Full

La personalidad de don Julio Ji­
ménez Rueda es tan ampliamente co­
nocida, que no pretendemos en ma­
nera alguna hacer una presentación
del maestro. Hace ya muchos años
que su pluma campea en las letras de
México, y treinta generaciones de ba­
chilleres han escuchado sus sabias en­
señanzas. Solamente deseamos exponer
ante ustedes, aunque sea brevemente,
los hechos más salientes de su vida
laboriosa y fecunda, para que, espe­
cialmente los estudiantes de reciente
ingreso, puedan apreciar mejor su
gran labor en beneficio de la juventud
y de la Universidad.

Nacido en esta hermosa capital
nuestra, en abril de 1896, desde muy
temprana edad se reveló claramente en
él la vocación por las letras. Con fre­
cuencia se apartaba del bullicio de las
gentes para componer dramatizacio­
nes.

Alumno de la Preparatoria Nacio­
nal en la época de la militarización
del plantel, el joven Jiménez Rueda
tuvo que vestir uniforme militar y,
por ser estudiante distinguido, lució
las insignias de sargento.

Estando aún en la Preparatoria es­
cribió y publicó su primer cuento en
la revista española Cosmos, que le fué
premiado en España. Igualmente en
esa época ingresó en el Museo Nacio­
nal de Historia, con el carácter de cla­
sificador en el Departamento de Nu­
mismática.

pia personalidad. Ahora bien: esos
caminos son dos: el camino del saber
y el de la formación del carácter. No
puede haber personalidad completa
donde sólo existe un monumento de
sabiduría, pero que no está empotra­
do en una sólida cimentación de vir­
tudes humanas y de valores morales.
Si la Universidad, y en particular la
Preparatoria debe ser, no solamente
un laboratorio de conocimientos teó­
ricos, sino una fragua de caracteres,
debemos ayudar al estudiante a su
formación integral. Impartimos a
nuestros jóvenes muchas y muy va­
riadas disciplinas: matemáticas y hu­
manidades, historia y filosofía, quí­
mica y ciencias biológicas; es decir, les
tenemos superiluminado el camino del
saber; mas, a mi entender, lastimosa­
mente los abandonamos a que mar­
chen solos y a ciegas por el difícil
sendero de su formación moral. Por
lo tanto, es necesario que instituyamos
la cátedra de la formación del carác­
ter, para que la Universidad ponga
mayor énfasis en el educar que en el
mero enseñar, sobre todo en la hora
actual, en que sufrimos honda crisis
de valores humanos.

Discurso pronunciado el día 20
de junio de 1951, en el Anfitea­
tro Bolívar, en el homenaje al
doctor don Julio Jiménez Rueda.

La Escuela Nacional Preparato­
ria, que durante largos años ha reci­
bido el beneficio de la brillante y fe­
cunda labor docente del maestro Jimé­
nez Rueda, desea con este acto paten­
tizarle su gran admiración y fervorosa
gratitud, hoy que se despide como
profesor del plantel para acudir a un
nuevo llamado de la Facultad de Filo­
sofía y Letras, que lo ha distinguido,
designándolo "Catedrático de Carre­
ra" .

Además, la Escuela Nacional Pre­
paratoria desea expresarle sus más sin­
ceras felicitaciones con motivo de ha­
ber sido elevado a la categoría de "so­
cio de número" de la Academia de la
Lengua en México.

Arbol frondoso con raíces cuatro
veces centenarias, la Universidad de
México ha brindado en el pasado y
continúa brindando a la patria, nu­
merosos y sazonados frutos. Ahí te­
nemos esa pléyade de claros varones
tales como don Carlos de Sigüenza y
Góngora, don Antonio León y Gama,
don Francisco Javier Alegre, don José
Ignacio Bartolache, don Francisco Ja­
vier Gamboa, don José Antonio Al­
zate, don Joaquín Velásquez Cárde­
nas y León, y don Francisco Javier
Clavijero, para no mencionar sino
unos cuantos de la época anterior a la
Independencia. El historiador don Ni­
colás Rangel, predecesor de don Julio
Jiménez Rueda en la dirección del Ar­
chivo General de la Nación, afirma:
"Indiscutiblemente, la Universidad de
México fué el cuerpo científico más
respetable que existió en América en
los tres siglos coloniales."

En los tiempos nuevos han presti­
giado a la Universidad, entre otros,
don Gabino Barreda, ilustre fundador
de la Escuela Nacional Preparatoria;
don Justo Sierra, el Maestro de Amé­
rica; don Ezequiel A, Chávez, don
José Natividad Macías, don Julio Ji­
ménez Rueda, don José Vasconcelos,
don Antonio Caso, don Francisco de
P. Herrasti, don Trinidad García y
mil otras figuras de positivo valer.

Mas si la Universidad se enorgulle­
ce con justicia de sus mejores hijos,
tiene también el deber de enaltecerlos,
para acrecentar en los estudiantes el
respeto a sus maestros, ya que será
imposible que los jóvenes sientan ve­
neración por sus catedráticos, si la
propia Universidad no los honra.

Pero la Universidad no debe limi­
tarse a exaltar ante los alumnos la per­
sonalidad del maestro, sino que debe
iluminarles los senderos por donde
también ellos puedan labrar su pro-
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ESCUDE SU BOLSILLO

NO DEJE DE VISITAR CONSTANTE Y MINUCIOSAME rTE
EL NACIONAL MONTE DE PIEDAD,

EN DONDE ENCONTRARA NUEVAS OPORTUNIDADES DE
TODO LO QUE USTED NECESITE.
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LOS LIBROS

PEDRO GRINGOIRE, en Excelsior. México,
D. F.

Aquí están ellos, resignados y callados.
No instan, no llaman, no piden. En su
estante están y esperan silenciosos. Una
somnolencia parece envolverlos y, sin em­
bargo, de cada uno de ellos mira un hom­
bre como un ojo abierto. Para acariciarlos
con la vista, con las manos, no nos lla­
man suplicando, no se dan importancia.
No piden. Están esperando que nos en­
treguemos a ellos; solamente entonces se
ofrecen. Primero, tranquilidad alrededor de
nosotros; luego, estamos dispuestos para
ellos: una noche, al regreso del camino
fatigoso; un mediodía, cansados de los
hombres; una mañana nublada, que se
abre entre sueños visionarios ...

Deseamos platicar con alguien y, sin
embargo, estar solos. Deseamos soñar,
pero con música. Con el gusto epicúreo
anticipado a la dulce prueba, nos acerca­
mos a la biblioteca: cien nombres clavan
la vista en nuestra mirada escudriñadora,
silenciosa y paciente, como las esclavas
de un serrallo, esperando con devoción
la llamada, y felices de ser elegidas, de
ser gozadas. Y de hallar luego, como
cuando el dedo pasa tanteando sobre las
teclas del piano, el sonido exacto de la
melodía interior. Flexible se sujeta a la
mano este ser blanco, taciturno, este vio­
lín silencioso, del que emanan todas las
voces divinas. Lo abrimos, leemos un ren­
glón en verso; pero no suena en conso­
nancia con la hora. Desilusionados, casi
sin delicadeza, lo devolvimos a su sitio.
Hasta que encontramos el presentido, el
propio, el justo en el mundo. Y de re­
pente, sentimos como un abrazo, el aliento
se une a otro aliento. Y al acercar a la
lámpara este libro, finalmente escogido,
se abrasa como por fuego interno. La
magia ha obrado: fantasmagorías suben
desde las suaves nubes del sueño. Calles
y avenidas se abren de par en par, y
extrañas lejanías recogen tu sentimiento
que se va extinguiendo.

Un reloj hace oír su tic-tac, no se sabe
dónde. Pero no alcanza hasta este tiempo
ya escapado a sí mismo. Aquí las horas
se miden con otro compás. Tenemos aquí
libros que transcurrieron muchos siglos
antes de que sus palabras nacieran en
nuestros labios; tenemos aquí libros jó­
venes, nacidos solamente ayer, por la per­
turbación y el capricho de un niño im­
berbe; pero hablan una lengua mágica;
tanto unos como otros elevan, meciendo y
ondeando, nuestro aliento. Y emocionados,
consuelan simultáneamente; seduciendo,
apaciguan los sentidos abiertos. Y paula­
tinamente nos sumergimos, nosotros mismos
en ellos, siendo absorbidos por el reposo
y la contemplación, por el sereno vuelo
de sus melodías, por un mundo más allá
de nuestro mundo.

¡Qué horas más puras pasamos aleja­
dos del tumulto terrenal! ¡Libros, compa­
ñeros fieles, silenciosos: cómo agradecemos
vuestra perpetua compañía, el eterno alien­
to e infinito estímulo de vuestra presencia!
En los lúgubres días de la soledad del
alma; en los hospitales y campamentos
de guerra, y en prisiones y en lechos
de dolor; en todas partes, siempre des­
piertos, habéis procurado sueños al hombre
y un poco de consuelo y serenidad en la

A los oradores, la presencia del micrófono
les recrudece la verborrea grandilocuen­
te. Se sienten jupiterinos cuando oyen su
voz convertida en truenos. Con micrófono
al frente, cualquier "Cantinflas" se siente
perínclito orador. Lo dicho -concluyó mi
amigo-o la oratoria que hoy se estila, es
asesina de la inteligencia. El hombre aca­
bará por convertirse en un simple aparato
de sonido.
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nacimiento de la oratoria altisonante, des­
lumbradora, pero vacía. "Esto matará a
aquello". La oratoria contra el pensamien­
to. La "facilidad de palabra" como sus­
tituta de las ideas. Nuestros concursos de
oratoria sirven sólo para glorificar la par­
lanchinería. No; no me repliques. Claro
que no crtico la verdadera elocuencia, la
del "pensar alto, sentir hondo y hablar
claro", la de la idea robusta y el don de
persuasión. Pero esto es otra cosa. Es el
estruendo del viento sobre el desierto.
Estos oradores tienen la cabeza hueca:
no la usan para pensar, sino como simple
caja de resonancia. Hablan y hablan sin
decir nada.

-¿Como "Cantinflas"?
-Exacto. Continflismo neto. Nuestro

gran cómico es un satírico formidable: ha
descubierto y exhibido un vicio actual.
Claro que hay un antecedente: el merolico.
Y éste usa ahora amplificador de sonido.
Además, hay una nueva especie parlante:
el locutor de radio. Su arte y mérito con­
sisten en no dejar de hablar, ¡pase lo
que pase! En la radio, los minutos son,
literalmente, plata. Las pausas y los silen­
cios son desastre económico. Y, además,
¿cómo va a saber el auditorio, que no
ve al locutor, que éste sigue ahí todavía?
Pues por /0 voz. Entonces, ahí van pala­
bras y más palabras. Callar equivale casi a
deiar de existir. Padecemos epidemia de
microfonitis. Enfermedad deliciosa como
los sueños del opio. Porque hay cierta
voluptuosidad en saber que nuestra voz
se multiplica en infinidad de receptores.
y en escuchar la propia voz magnificada.

•

Monte

COMPRANDO EN EL

FUNDADO
EN 1775

Nacional
LIBROS DE HISTORIA, INGENIERIA, MEDICINA,
MECANICA, MATEMATICAS, CIENCIAS QUIMICAS,
ARTE, ETC.

AL 400/0
DE SU VALOR ORIGINAL. ASI COMO PLUMAS
FUENTE, LAPICEROS, ESTUCHES DE DIBUJO, RE­
GLAS DE CALCULO Y MILES DE OTROS OBJETOS

MAS, QUE ES MEJOR QUE USTED LOS VEA.

APARATOS CIENTIFICOS, TEODOLITOS, NIVELES,
PRISMATICOS, GEMELOS, INSTRUMENTAL DE CI­
RUGIA, PLANCHETAS, INGENIERIA, ETC., ETC.

Cultural

.~

tenido con igual brillantez el pro y luego
el contra, de una tesis, su auditorio cayó
en un frenesí de adoración. Unos le lamían
el pecho, como se acostumbraba hacer con
estatuas de los dioses; otros le besaban
los pies y las manos; todos lo declaraban
un dios semejante a Hermes, el dios de la
elocuencia.

Había un tono sarcástico, de refinada
crueldad, en la voz de mi amigo.

-La oratoria degeneró, por fin, en sim­
ple habilidad par/ante, en exhibición de
ingenio, en espectáculo de acrobacia ver­
bal. Justas fueron las sátiras que Luciano,
Crisóstomo, Sinesio y otros, dedicaron a
los oradores. Crisóstomo escribió su céle­
bre "Elogio de una cotorra". Luciano,
¿sabes?, aconsejaba al orador subir a la
tribuna con el siguiente equipo: "Lleva
contigo, entonces, como cosa principal, la
ignorancia; en segundo lugar, la teme­
ridad, y en seguida, el descaro y la des­
vergüenza".

Reímos los dos, de buena gana, con esta
"fórmula" de oratoria.

-En serio -continuó mi amigo-, esto
ya es (osa alarmante. Vivimos en un re-

A CARGO DI: M. P. P.

LA ORATORIA CONTRA
EL PENSAMIENTO

Panorama

Fué aquello un torrente de metáforas,
vna catarata de adjetivos, un torbellino
,de sonoridades. Retumbaban los megá­
fonos con el trueno imponente de la aren­
ga. A menudo, al final de una frase ro­
tunda o detonante, como un globo que
.estalla, el famoso orador se detenía in­
vitando al aplauso. La diestra subía y ba­
jaba, acentuando las frases, como un mar­
tillo de remachador. El auditorio se sentía
arrastrado, sacudido, mareado como por
,un vértigo.

y cuando, con un final magnífico, donde
se encendían y reventaban como cohetes
palabras propicias -"patria" ... "humani­
·dad" ... "próceres" ... "pueblo" ... "rei­
vindicaciones" ...-, el orador cerró su
perorata, los muros del recinto trepidaron
con la ovación frenética del auditorio.
Desaliñado el cabello, enrojecidas las me­
jillas, resoplando todavía, aquel prodigio
de elocuencia bajó de la tribuna para
caer en brazos de los señores que pre­
sidían el acto, y aquí los apretones de
manos, los redobles de palmadas en la
espalda y las sonrisas congratulatorias.

¡Se ha lucido! ¡Brillante orador! ¡Qué
bien habla, carambas! El rumor de las
·exclamaciones corría por entre el público.

Cuando salimos, mi amigo el inconfor­
me guardaba un mutismo terco.

-¿Qué te pareció? - dije yo, por fin.
-¡ Esto -me respondió, tocándose la

'Iengua- matará a aquello! -y se llevó
el índice a la frente. Y como yo no pare­
·ciera entender, añadió: -Sí, estoy citando
-a Víctor Hugo, pero en otro sentido. Quie­
ro decir que la oratoria acabará por ex­
terminar el pensamiento.

-No comprendo. La 9ratoria, la elo­
cuencia, el saber hablar bien, ¿no es,
·acaso, gran virtud del hombre culto?
Acuérdate que en Grecia ...

-Sí, ya lo sé, en Grecia, la oratoria,
rama de la retórica, era esencial en una
buena educación. Yero una de las más
grandes virtudes cívicas. El ciudadano te­
nía que ser elocuente al defenderse ante
los tribunales o al sostener en el ágora sus
ideas políticas. La oratoria era el único
-sendero al buen éxito social y político.
Creo que es Gomperz quien dijo: "El
principal instrumento de gobierno prácti­
camente en toda Grecia, era el poder de
la lengua ..."

-y los griegos eran ejemplo de cul­
tura. Ya ves, pues, que la oratoria ...

-Sí, pero no esta clase de oratoria.
Acuérdate, también, que hubo un tiempo
·en que la elocuencia romana fué flor exi­
mia de la cultura. Pero, ¿qué sucedió des­
pués? La oratoria degeneró. Los sofistas ...

Me dispuse a escuchar, ya sin interrup­
-ción, una pequeña conferencia callejera.
Acabábamos de detenernos en una esqui­
na.

-Los sofistas fueron un tiempo, como
decía Libanio "la mente de la ciudad".
El pueblo los ~eneraba casi como a dioses.
Se les levantaban estatuas. Reyes y em­
peradores solicitaban y remuneraban bien
sus panegíricos. No pagaban impuestos y
llegó a concedérseles el privilegio de co­
mer a expensas públicas. En Roma había
una estatua al orador Proheresio, en que
decía: "Roma, Reina de las Ciudades, al
Rey de la Elocuencia". Era griego, y se
dice que una vez, después de haber sos-
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Es sin duda alguna la mejor base de
referencia que pueda existir para deter­
minar el nivel y estado de cualquier
creación intelectual en un momento dado,
ya sea ciencia, filosofía, religión, etc.

Llevando el razonamiento hasta las más
extremas consecuencias lógicas, Herbert
Read, el célebre crítico inglés de arte ha
llegado a deducir un nuevo método de
educación, basado exclusivamente sobre el
estudio de las obras de arte, habiendo
fundado un centro de enseñanza que fun­
ciona siguiendo tales principios.

Nosotros no pedimos tanto, pero es cier­
to que los estudios artísticos están llama­
dos a ofrecernos los mayores servicios en
función del sentido mismo de la evolución
en que se ha lanzado nuestro tiempo.

Desde hace varios años, asistimos a
un cambio radical de orientación, y bien
puede decirse que la civilización intelec­
tualista y únicamente libresca que tuvo
su apogeo a fines del siglo XIX hállase en
camino de ser substituída por un tipo de
civilización que bien podemos calificar
de sensorial y puramente visual.

Para convencerse de esto es suficiente
pensar en el papel importante que tienen
hoy en día la fotografía, el cine, el cartel,
la publicidad luminosa y pronto la televi­
sión. En todos los dominios la imagen
tiende cada vez más a tener prioridad, en
los textos, en los periódicos, como puede
comprobarse en las revistas de arte, ma­
nuales escolares, etc. Es una verdadera
inflación progresiva de la visualidad.

Nunca nuestra vista, ya hagamos refe­
rencias al auto o al avión, fué tan subs­
tancial a nuestra existencia ni intermedia­
rio tan indispensable para nuestro espíritu.

Fácil es concebir las ventajas inme­
diatas que obtendrá el hombre actual de
todo lo que será para él una ocasión
de ejercitar y afinar este sentido visual
que le es cada día más necesario.

cuenta entre los más importante de éstos,
el único tal vez, particularmente en lo que
concierne a las artes plásticas, que ha pero
manecido fiel a los principios establecidos
desde su origen, al poderse excusar de
toda intervención directa de la máquina.

Mucho es, si reconocemos el papel ca­
pital reservado hoy en día por el azar de
una grandiosa fatalidad al arte y, ante
todo, a las diversas formas de arte plás­
tico, siempre fieles, como en el pasado, a
su misión de transmitir al futuro lo mejor
de la herencia espiritual de nuestro tiempo
y de ese algo eterno del hombre, ya que
a pesar de ciertas modificaciones exterio­
res, sin gran importancia, el hombre ha
continuado siendo idéntico a sí mismo y
estará siempre sometido a las mismas ne­
cesidades patológicas, psicológicas o me­
tafísicas.

Por todo ello poco importa la época
de la obra de arte, ya sea pintura, gra­
bado, escultura, dibujo, etc., ni que sea
egipcia, romana o renacentista, que perte­
nezca al cuarto milenario antes de Cristo,
al siglo XII o al XVI, que sea de ayer o de
hoy, que haya sido creada en Europa o en
Asia; una sola cosa cuenta para nosotros¡
la obro de arte nos permite acercarnos
más al hombre; al estudiarla descubrimos
siempre algún aspecto nuevo de ese mis­
terioso rostro del hombre, de ese hombre
interior, es decir, del hombre universal,
nuestro semejante.

Desconfiemos de esas nociones dema­
siado simplistas y desgraciadamente tan
extendidas que al definir la obra de arte
lo hacen únicamente en función de su
representación exterior, del tema.

Sin ningún género de dudas esta es una
de las razones de ser de la obra, no lo
negamos, pero no la más importante.

Fácil es imaginar que una naturaleza
muerta o un paisaje valen, no sólo por lo
que evocan a nuestra vista, sino por su
contenido interior, por todo cuanto el ar­
tista puso de sí mismo: emoción, sensibili·
dad, inteligencia, expresión personal.

Ante todo son estos valores espirituales
los que dan importancia y valor perma­
nente a la obra de arte, los que justifican
su existencia como el medio más directo
e inmediato que el hombre tiene a su dis­
posición para exteriorizarse, los que nos
llegan a emocionar al contemplarla, a
pesar del salto de los siglos, de I'as dife­
rentes épocas y diferencias de los países.

Es insuficiente pedirle a la obra de arte
el solo placer de la contemplación esté­
tica, ella puede ofrecernos mucho más y
algunas veces más esencial. Toda obra de
arte posee un lenguaje del espíritu, el más
espontáne'o, el más completo, capaz de re­
solver, casi siempre de manera perfecta
al individuo yola sociedad al misn;lo
tiempo y de unir la época a lo que hay
de eterno en la civilización. Pero no es
empresa fácil descifrar tales signos.

Lo obra de arte, particularmente cuando
trátase de una obra completa de gran
envergadura, un fresco románico, un cua­
dro del Greco, de Rembrandt, Tintoretto,
Gaya, Van Gogh, Cézanne, o de uno <;le
tantos maestros, no se comprende por
entero al primer examen. Es preciso abor­
darlo con humildad, penetrando poco' a
poco, antes de poderla poseer y medir
exactamente la extraordinaria e infinita
riqueza que a menudo encierra en su con­
tenido interior.

A consecuencia de las circunstancias ac­
tuales, se empieza a prestar más atención
01 arte, a darse cuenta de los importantes
servicios que puede darnos para la defen­
sa de la espiritualidad y restituir a ésta
su indispensable hegemonía. ,

Más allá del tradicional aspecto pÚblico
de lo obra de arte y, de .Ias solas aparien­
cias retenidas hasta aquí, nos habituamos
ya' a descubrir el mensaie que ella nos
trae, el esfuerzo cultural que encarna.

Aevi, publicada por la Universidad de
Estocolmo.

El catedrático español pone de relieve
que la obra realizada por los investiga­
dores suecos del Medievo ha contribuído
eficazmente a profundizar los conocimien­
tos sobre la historia medieval española y
expresa su admiración por la exactitud
con que los investigadores suecos repro­
ducen los textos antiguos epañoles y por
el ingenio con que los comentan.

El curso de español en la radio sueca
está a cargo del doctor Max Gorosch,
quien también ha publicado numerosos
libros para el estudio del idioma caste­
llano, destinados a alumnos de diferentes
grados de conocimientos.

Envío de la Legación de Suecia. en M é:rico.

LOS MISIONEROS DEL ARTE

La grandiosa epopeya de este siglo XX,
con sus extraordinarias conquistas indus­
triales, su cosecha inmensa, cada día re­
novada por los descubrimentos, inventos
casi mágicos y poderes sobrehumanos de
que dispone el hombre de nuestro tiempo
nos ponen en un tris de hacernos olvidar
la otra cara de este prestigioso decorado,
en el cual el destino va grabando su
poso con signos no menos trascendentales
que los anotados.

La guerra no es tal vez el peor de
todos los males en estos tiempos de Apo­
calipsis; tiempos de muerte, de ruinas, de
sangre, tiempos que ven desaparecer brus­
camente ciudades enteras con todas sus
riquezas convertidas en polvo y volvien­
do a la tierra.

Pero el drama más hondo hállase en el
propio corazón del hombre. Todas esas
fuerzas que victoriosamente ha logrado
subyugar a su voluntad desde hace unas
décadas, poniéndolas a su servicio, han
terminado al fin por tomar insidiosa ven­
ganza en contra suya.

y hoy, es él el dominado por la má­
quina, el acorralado por la materia hasta
en los nimios instantes de su existencia
y en los más recónditos lugares de su uni­
verso interi'or.

La evolución continúa inexorable, en
vano es que pretendamos lo contrario.
iLocura sería el querer parar esta as­
censión o volver al ayer!

El drama está ahí y agrávase de día en
día.

El libre ejercicio del pensamiento está
amenazado y podemos ver cómo su do­
minio se reduce progresivamente, no pu­
diendo rivalizar en velocidad con esta
aceleración constante del ritmo de la civi­
lización impuesto por la mecánica moder­
na.

Ya nos vemos obligados a usar subter­
fugios; esquemas y diagramas han substi­
tuído al razonamiento; la imagen fotográ­
fica reemplaza al artículo, todo texto algo
extenso se presenta siempre resumido o
condensado.

Es preciso simplificar, reducir o supri­
mir.

Ya no hay lugar ni tiempo para refle­
xionar ni para meditar.

Es la vista la que puede apreciar y
juzgar y no la inteligencia y hasta algunas
veces sólo entran en juego el reflejo y
el automatismo.

Vencida la espiritualidad, arrojada de
todas partes, despojada de sus milenarios
privilegios, desprovista de todo prestigio,
perseguida hasta en sus tradicionales do­
minios por el materialismo invasor, hál,lase
en camino de desaparecer de nuestro uni­
verso.

¿Vamos a asistir a un derrumbamiento
intelectual sin precedentes en la Historia
de la civilización?

Afortunadamente existen todavía algu­
nos hogares donde la inteligencia conti­
núa hallando providencial refugio. El arte

*

Equipos para Hospitales,

•

Motolinia, 16

México, D. F.

Fabricantes e Importadores,

inquietud y en el martirio. Siempre cle­
mentes, imanes divinos, habéis conseguido
elevar el alma cuando se hallaba sepul.
toda en la banalidad, hasta su propio
elemento; siempre, en nuestra noche, nos
habéis abierto en la lejanía el cielo in­
terno.

Pequeñísimos trozos de lo infinito, estáis
instalados silenciosamente en el interior
de nuestro hogar. Pero cuando os liberta
la mano, cuando vibra vuestro corazón,
entonces rompéis invisiblemente vuestras
cárceles triviales, y vuestra palabra nos
eleva, como un vehículo fogoso, desde la
nada a la eternidad ...

STEFAN ZWEIG, en Tribuna Israelita. Mé­
xico, D. F.

Instrumentos de Cirugía,

Tels. Eric.: 13-07-77

y 18-07-67

•

Aparatos Científicos.

CONTRIBUCIONES SUECAS A LAS
INVESTIGACIONES HISPANISTAS

En los círculos académicos españoles ha
despertado entusiasmo el interés con que
se recibió por el público sueco el curso
de español en la Radio Nacional de
Suecia, siendo 60,000 el número de per­
sonas que lo escuchan regularmente, así
como las importantes contribuciones a las
investigaciones filológicas españolas, lle­
vadas a cabo durante muchos años por
hombres de ciencia suecos, dice el co­
nocido diario de Estocolmo Svenska Dag­
bladef.

Menciona el periódico citado que uno
de los eminentes hispanistas españoles,
el profesor Manuel Muñoz Cortés, ha ma­
nifestado que el trabajo filológico sobre
los fueros de lo antigua ciudad española
de Teruel, presentado recientemente como
tesis doctoral por el profesor auxiliar de
español en la Universidad de Estocolmo,
Max Gorosch, es un docume'nto de extra­
ordinario interés histórico, filológico y ju­
rídico. Este escrito formo parte de una co­
lección titulada Leges Hispanicae Medii

26



Del 28 de mayo al 6 de junio tuvo lugar en La Haya,
Holanda, el Tercer Congreso Mundial del Petróleo, con
asistencia de más de tres mil delegados de casi todas las
naciones del mundo occidental. Este fué el primer congreso
que se celebra después de la segunda guerra mundial, ha­
biéndose efectuado los dos' anteriores en Londres en el año
de 1933 y en París en 1937.

La índole de estos Congresos es esencialmente técnica.
El objetivo es difundir en el mundo petrolero todos los
adelantos que constantemente se presentan en la industria
petrolera y servir así de organismo de cooperación inter­
nacional técnico.

Varios centenares de trabajos abarcando todas las ra­
mas de la industria petrolera fueron presentados y discu­
tidos en los ocho días de sesiones. Petróleos Mexicanos
presentó dos trabajos: "El significado geológico de los cam_
pos petroleros de México" y "El Campo de Poza Rica".
Ambos fueron recibidos con gran interés y su discusión
dió origen a comentarios muy favorables acerca de la labor
que ha desarrollado Petróleos Mexicanos.

Como consecuencia de las gestiones de nuestra Dele­
gación, se logró obtener para México un sitio en el Consejo
Permanente del Congreso Mundial del Petróleo. La desig­
nación de México en el Consejo Permanente es de gran
trascendencia y puede considerarse como un verdadero
triunfo de nuestro país, ya que significa el reconocimiento
de la importantísima posición que México ocupa en el
mundo petrolero y de la labor que Petróleos Mexicanos ha
desarrollado en los últimos años.

Congreso Mundial
del Petróleo

UNIVERSIDAD DE MEXICO

trante y sustancial, el menos contagiado
por la belleza de las palabras y por la
temática externa en la que naufragan mu­
chos intentos de poesía joven.

Lo poesía joven de México está minada
por la mediocridad del espíritu y por la
carencia de las fuerzas vivas del hombre.
Por ello, es una poesía que no traspasa la
urdimbre secreta del hombre, sino que
se mantiene en las afueras de la vida
interior, sólo con los vanos destellos de las
palabras y descoyuntada en emociones
que no son auténticas porque no han tras­
pasado el espíritu del que las expresa.
Poesía informe y elástica que se derrama
desoladoramente en emociones cada vez
más alejadas de su centro vital, sin raíz
sustancial en los huesos y en la sangre del
hombre.

y es que muchos de nuestros poetas jó­
venes hacen poesía sin vivir de su aliento
ni aceptar las exigencias tremendas que
impone a quienes han encontrado en ella
el sostén de su vida. Estos poetas preten­
d'en escribir poesía sin haber pasado a
través de la zona oscura en que se fragua
el destino del poeta, sin haber respirado
el aire libre que circula por la ereación,
ni haberse dejado sacudir por el Espíritu.

Sin embargo, la producción poética de
las más recientes promociones de México
es abundante y continua. Constantemente
aparecen libros de poemas que la. ins~s­

tancial crítica se apresura a elogiar in­

condicionalmente. Mas estos libros no re­
velan siquiera un resquicio del misterio
ni entregan al mundo una nueva creatura
que enriquezca nuestro espíritu. Son ma­
nifestaciones literarias que no actúan con
la tremenda realidad de la poesía, sino
que aparecen petrificadas, como estatuas
de sal, porque no fueron escritas baj~. el
impulso insobornable de lo revelaclon.
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LA AUSENCIA DE VILLAURRUTIA EN
NUESTRAS LETRAS

El 25 de diciembre pasado falleció en
México Xavier Villaurrutia, el poeta de más
breve y sustanciosa obra lírica, aquél que
podríamos llamar un poeta puro, si esto
quiere decir entrega total a uno de los
más agobiantes destinos del hombre, la
poesía.

Es difícil hallar ahora en México un poe­
ta semejante a Villaurrutia, no sólo porque
el autor de los "Nocturnos" unificó la in­
teligencia y la emoción en su poesía, si~o

también porque, absorto en la presencia
de la muerte, supo ser digno y austero
fuera del área iluminada en que alentaba
su espíritu.

Por ello Villaurrutia no tuvo imitadores,
I'li siquiera en su "Décima Muerte", se­
guido de cerca' aunque infructuosamente
por muchos versificadores que, con la ma­
no en la mejilla, buscan un tema que no
encuentran en su propia vivencia. Pues
Villaurrutia fué un solitario, como debe
serlo el poeta a quien basta la presencia
invisible de su mundo interior; a quien son
suficientes, como estímulo y clima de su
creación, las experiencias vitales que so­
brelleva en un silencio interrumpido a ve­
ces, sólo a veces, con el clamor de sus
labios.

Toda la poesía de Villaurrutia es expe­
riencia humana permeada de un lirismo
anhelante y conturbador. Todos sus poe­
mas son iluminaciones en el sentido de
Rimbaud aliento humano que brota del
poeta c~ando el ahogo de las fuerzas
aniquiladoras lo poseen.

Xavier Villaurrutia ha sido un poeta dis­
tinto de los que México ha tenido después
del renacimiento' lírico impuesto a nuestras
letras por López Velarde. y no es que
haya sido el único, pero sí el más pene-

o por lo menos debiera estarlo en todos
los instantes de nuestra vida, dsegurón­
donos la armonía y el equilibrio. Lo mis­
mo en las calles, que en el interior de
nuestros hogares: en las personas mismas
debiéramos hallarlo a cada paso.

Esta feliz intervención podría manifestar­
se en todas las· cosas: en el buen gusto
de las plazas, calles, fachadas de los edi­
ficios, en los carteles y rótulos publici­
tarios, en la presentación de escaparates
y vitrinas, en la disposición de los lugares
de trabajo, de los apartamentos, quintas,
jardines, en la manera de vestirse, de com­
binar los tonos y colores, en el libro y
periódico que leemos, en los cubiertos y
vajilla que empleamos cotidianamente, en
los muebles, cortinajes e innumerables fi­
gurillas que adornan nuestra vivienda y
con las cuales vivimos continuamente.

Todo en la vida es cuestión de predi­
lección, es decir, de gusto. Algunas veces
sería suficiente tan poca cosa, cambiar
algunas formas o colores para crear un
ambiente agradable en el cual la vida
sería más feliz, más fácil.

Los pueblos, aun los más primitivos, co­
nocían la importancia del objeto más in­
significante y como un rito se dedicaban
a decorarlo.

Hoy nosotros hemos olvidado el símbolo
y hasta el hecho mismo. Dejamos que
nuestra vida sea invadida por cualquier
bagatela, al azar de las necesidades y de
las compras.

La primera tarea y la más urgente es por
consiguiente la de educar el gusto. Contra­
riamente a una concepción bastante exten­
dida no se trata de una disposición nata,
es una cualidad que debemos aprender
poco a poco, lo mismo que se aprende a
descifrar las letras del alfabeto.

Para esto sólo disponemos de un me­
dio, la contemplación, el examen atento
de las obras de arte. Volvamos a nuestro
tema anterior: para educar progresiva­
mente la vista y el espíritu debemos ejer­
cer la primera, ser más exigentes, más
sensibles a la melodía de las líneas, for­
mas y colores.

Corre pues de nuestra cuenta aprovechar
todas las ocasiones, y hasta multiplicarlas,
para que nos sea posible contemplar el
mayor ,número posible :de los mejores
ejemplos, en las salas de clase, lugares
públicos, interiores, etc.

Afortunadamente nosotros podemos hoy
en día escoger fotografías, reproduccio­
nes en colores, libros de arte, películas
sobre temas artísticos, etc. Sin hablar de
la utilización de las propias obras de arte.

Tal vez tengamos nosotros mismos la
posibilidad de precisar con más detalle un
plan de acción a larg? a!;ance, pero
él debiera prever la reallzaclon de expo­
siciones didácticas, exposiciones circulantes
de obras originales, creación de pequeños
museos locales, multiplicando las presen­
taciones sistemáticas, organización de se­
siones explicativas y cinematográficas p~e­

sentadas por equipos ambulantes espe~la­

lizados, etc., apoyándose en las experIen­
cias ya muy numerosas realizadas en dl­
v.ersos países.

Las perspectivas que se nos pueden pre­
sentar son infinitas, como siempre que se
piensa en el porvenir del hombre. Esta in­
mensidad es casi desconcertante.

¿Pero no han logrado los monjes de la
Edad Media ofrecernos, en las rutas del
uni,ver.so, los· imperecederos monumentos,
testigos de su fe?

¿Por qué vamos a negarnos a cr:~r que
los modernos misioneros del esplrltu no
alcancen a edificar, a su vez, los santua­
rios simbólicos que servirán a lo espiritua­
lidad como refugio y nueva base de con­

fianza?
GASTÓ N DIEHL. en Revista Nacional de

·Cultura. Caracas, Venezuela, 1951.

No existe otro dominio en que el arte
ofrezca tantas posibilidCides ni exija más
esfuerzos fo'nt'o en lo que concierne a la
simple percepción, sensibilidad visual co­
mo en lo que se refiere a las facultades
de interpretación, recepción, intel igencia
y memoria.

En el solo plano utilitario tenemos ya
sobrado interés en favorocer el desarrollo
de lo cultura artística. Es el medio más
seguro de que disponemos para nuestra
armoniosa adaptación a los imperativos
modernos. En cuanto a los beneficios es­
pirituales, nadie pensará discutirlos, a· con­
dición, naturalmente, como indicamos an­
teriormente, que se sitúe la obra de arte
en su verdadero terreno, que se busque
en ella todo lo que constituye su más
auténtico y ejemplar valor.

Si aseguramos la más amplia difusión
posible de las obras de arte, antiguas
o recientes, dándolas a conocer y com­
prend'er cada vez más al público, nos­
otros respondemos a una de las llamadas
humanas y sociales más urgentes de nues­
tros tiempos.

No se trata, como se ha supuesto du­
rante mucho tiempo, de satisfacer algún
vano placer de "dilettante", de ofrecer
al público un lujo de ocioso o de esteta,
una distracción inútil y suplementaria. No,
la misión que le corresponde al arte es
mucho más profunda, más grave, más
esencial. Trátase de un deber del hombre,
vis a vis de sus semejantes, para sellar
y estrechar la unidad del espíritu humano
al través del tiempo y del espacio. Un
cuadro, una estatua, no pertenecen exclu­
sivamente a tal período o a tal país. Toda
obra de arte auténtica forma parte del
patrimonio universal, porque trae una pre­
sencia siempre viva y se inscribe como
testigo de la eterna comunidad humana,
única lengua internacional accesible a t'o­
dos, porque interpreta las aspiraciones co­
munes.

Toda la inmensa herencia artística que
nos ha sido legada, y que aumenta día a
día, todas las posibilidades infinitas que
nos son ofrecidas, ¿por qué no ponerlas
al servicio del mayor número posible de
seres y utilizarlas de la mejor manera?

iQué tarea más hermosa la de em­
prender para el bien común una especie
de cruzada espiritual, teniendo cada uno
su parte de responsabilidad, sintiéndose
todos obligados a defender y propagar
esta nueva fe!

¿Es que acaso nuestra época no tiene
necesidad de estos misioneros del arte,
para conservar toda la confianza en un
porvenir que los acontecimientos desde
hace algunos años se esfuerzan en negar
o reducir a la nada?

Todos los seres de buena voluntad, to­
dos los que tienen algún poder en el seno
de nuestra, sociedad pueden cooperar efi­
cazmente en esta obra: maestros, artistas,
coleccionistas, profesores, intelectuales, etc.
y si las fuerzas son suficientemente nu­
merosas, unidas y potentes; si la tentativa
es proseguida con continuidad y paciencia,
tal vez asistiremos un día a un despertar
tan unánime en favor de las artes plás­
ticas, como el que ya se ha producido
aquí, casi por milagro en favor de la
música.

En realidad trátase en primer lugar de
crear una corriente favorable, una curio­
sidad insistente por las cosas artísticas. Es
decir, revelar a cada uno, tanto a los
niños como a los adultos, a las élites como
a las masas populares, el lugar que le
corresponde al arte en la vida y los be­
neficios que de esto pueden derivarse.

El arte no ejerce su influencia solamente
al través de algunos cuadros colgados en
las paredes de alguna casa o museo, él
penetra por todas partes, hállase presente



Palabras de Rafael Heliodoro Valle en la Universidad
Nacional de México, al entregar el mensaje del Consejo
de la Organización de los Estados Americanos, para el
Primer Congreso de Academias de la Lengua Española,

el 24 de abril de 1951.

ESCLARECIDOS

OPINIONES

y de Juana Inés de la Cruz, de José
María de Heredia y de Salvador Díaz
Mirón, de Guillermo Valencia y de
Alfonsina Storni.

Señor Rector: Nos inclinamos' con
reverencia y amor ante los primates
de la cultura de México que, pronto
hará cuatro siglos, enseñaron a Aris­
tóteles y Virgilio, o recogieron los
primeros tesoros del saber ¡popular
para acendrarlos en libros de cabal
hermosura, con palabras y pensamien­
tos que no pasarán.

En nombre del Consejo de la Or­
ganización de Estados ;Americanos,
saludo a este concilio de espíritus de
nuestro pasado común y unidos por el
afán de defender la herencia esplén­
dida de un idioma que ha de durar
10 que dure el tiempo.

D O S

xico se ha vestido aquí con el sumo
esplendor de la Primavera y ha tem­
blado con las preocupaciones del pue­
blo que trabaja y canta y ama y es
la viva carne de esta patria que, a 10
largo de crueles padecimientos, ha en­
contrado ya en el verbo y en el acto
el camino de su expresión, la autono­
mía de su modestia y de su orgullo.

En estas aulas han meditado maes­
tros y discípulos que han sentido el
ritmo de nuestra América a través de
libros editados aquí para que se per­
petúe y resplandezca el pensamiento
de Bello y de Rodó, de Martí y de
Rostos, de Montalvo y de Daría, y
de tantos ingenios esclarecidos cuyas
obras son prenda de la inmortalidad
del idioma en que irradiaron los co­
razones de Juan Ruiz de Alarcón

los más genuinos intentos de poesía son
suplantados por el interés y la búsqueda
de valores distintos a los de la creación
artística.

Por ello, la ausencia de Xavier Villaurru­
tia en nuestras letras es más dolorosa y
significativa. No porque él hubiese supe­
rado la capacidad creadora del poeta me­
xicano, ni porque su obra haya sido el
último canto de nuestra lírica, sino sola­
mente porque Villaurrutia fué un poeta
que se abrió paso, a través de todas las
limitaciones que lo rodearon hasta llegar,
en plena soledad creadora, al ámbito de
la revelación poética más pura.

SALVADOR DE LA CRUZ GARcfA, en Dédalo,
Jalapa, Ver. Junio 1951.

INGENIOS

El esfuerzo de palabras con que fuer.o~
elaborados esos poemas aparece tan VISI­

ble que destruye la más leve presencia de
inspiraciefln que pudiera nacer de ellos.

y esto es un grave mal tratándose de la
poesía más ¡oven de México, a la que ex­
clusivamente se refieren estas líneas. Pues
esto significa que nuestros jóvenes poetas
no han sido sacudidos aún por la fuerza
trepidante de la poesía, o que se alejan
de ella como de un fuego que purifica el
destino del hombre.

Cierto es que el medio ambiente en que
viven las letras de México no es el más
propicio para una creación de pe~files
auténticos. Pues se trata de un ambiente
sin corrientes vitales, casi vacío de presen­
cias espirituales, en el que muchas veces
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Señor Rector, Señor Presidente del
Congreso, señores académicos, maes­
tros y alumnos:

Nuestra presencia en esta casa cua­
tro siglos ilustre es homenaje tácito
a sus fundadores y a quienes han
mantenido en sus años difíciles -que
10 han sido también para el gran país
mexicano, porque esta Universidad
es el trasunto fiel de su cultura y de
sus preocupaciones por el destino del
hombre- la gloria de una tradición
espiritual que le confiere un rango in­
signe que sólo emula y rivaliza la que
fundara fray Tomás de San Martín
en Lima, hará también muy pronto
cuatro centurias.

Luminosas almas -que se diría se
desprenden de un friso, del poema de
Darío- han llegado hasta "la región
más transparente del aire", en busca
de un clima de paz para deliberar so­
bre problemas que apasionan a todos
los hombres de estudio de este hemis­
ferio y que eslabonan simpatías y es­
tímulos para encontrar en el aconte-
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cer histórico las raíces del gema de
nuestro idioma.

Estos viajeros que han recorrido
vastas latitudes del sueño y de la idea
tenían que visitar esta casa ilustre a
su paso por esta tierra en que maestros
de la claridad han seguido devota­
mente las huellas de Andrés Bello y
gozado hasta el hechizo y el deleite
con las imaginaciones y recreación de
Ricardo Palma. Ni les era posible de­
jar de encender recuerdos al respirar
en estas aulas el aire mágico que flo­
rece en la pintura de José María Ve­
lasco y en la gran prosa de Manuel
Gutiérrez Nájera y de Justo Sierra.
Aquí discurrieron pensadores de la es­
tatura de José María Luis Mora; se
oyó la voz de Ignacio Ramírez, la
lección diaria de Rafael Angel de la
Peña; aquí enseñaron Amado Nervo,
Luis G. Urbina y Ramón López Ve­
larde; aquí aprendió a escribir y ha­
blar Jesús Urueta, uno de los presti­
digitadores de la luz. El alma de Mé-

?In SOLIDO
PRESTIGIO fZúIZCt
UNA SOLIDA
CONSTRUCCION

El diario Novedades celebró sendas

entrevistas con dos prominentes dele­

gados que asistieron al Primer Congre­

so de Academias de Habla Española,

que se efectuó en esta capital: Germán

Arciniegas (Colombia) y Emilio Ori­

be (Uruguay). En las respuestas de

ambos hallamos calurosas referencias a

la Ciudad Universitaria, que nos com­

place reproducir.

GERMAN ARCINIEGAS:

-México es desde muchos puntos

de vista la lección ejemplar en Amé­

rica. Aquí tenemos un viejo mundo -el

de las pirámides y los frescos de Bo­

nampack, que aún está vivo- y un re­

nacimiento con todos los alardes de la

primavera. Aunque México no lo qui­

siera, el destino le empujaría a ser lo

que es. Y lo está siendo con esplendí­

dez. La Ciudad Universitaria es un

símbolo. A cuatro siglos de comenzar­

se a trabajar con diálogos al estilo de

Erasmo, brota en un pedregal una casa

de estudios de tal magnitud y belleza

que en el hemisferio no creo haya otra

que la iguale. Es decir: que al visitante

no le llevan en México a ver el cuartel

sino la Universidad. Y al acercarse a

ella, comienza a surgir un Teotihuacán

redivivo que mira al mundo nuevo de

la ciencia de este siglo. Este solo hecho

muestra una inclinación del ánimo co­

mún mexicano. No tengo para qué de­

cirle 10 que esto alcanza a llenarnos,

más que de júbilo, de esperanza. Mu­

chos signos sombrios dañan nuestra li­

bertad hoy en América, y América ha

vuelto a ser un continente de esperan­

za; cuando digo esperanza, ya usted

comprende: de lucha por la libertad.

EMILIO ORIBE:

-El movimiento cultural mexicano

es hoy el más importante dentro del ha­

bla española. Por circunstancias lamen­

tables, en España y Argentina están

restringidas las esenciales libertades hu­

manas. Eso conspira contra el desarro­

llo de la cultura que podrían ofrecernos

dichos países dotados de hermosas tra­

diciones dentro de la sabiduría y el hu­

manismo y poseedores de grandes fuer­

zas materiales de realización. Quedan

otras naciones hispanoamericanas como

esperanza; pero es indudable que por

el talento de sus políticos y universita­

rios, por la irradiación de sus publica­

ciones continentales, por la libertad y

generosidad con que se acoge a los sa­

bios, pensadores y artistas que emigran

de Europa y del Sur, México se halla

hoy en la posición más avanzada de la

cultura latinoamericana. Basta enume­

rar lo que representan las ediciones del

Fondo de Cultura Económica y de la

Universidad Nacional Autónoma de

México para el resto de América; lo

que significan Rivera, Orozco, Siquei­

ros y otros para el arte plástico, al igual

que la riqueza y varíedad de los escri­

tores y poetas actuales. Por último,

considero que la situación mexicana se

acrecentará más cuando entre en ac­

tividad la Ciudad Universitaria, cuya

visita me ha llenado de asombro y es­

peranza. Nada existe en las culturas

occidentales hispánicas, dentro de lo

universitario, comparable a esa obra gi­

gantesca que están llevando a término

los mexicanos.
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IMAGENES DE LA ANGUSTIA
NOTAS SOBRE LA POESIA DE RAMON GALGUERA NOVEROLA

1

Ramón Galguera Noverola viene de Ta­
basco, tierra tropical y húmeda donde la vida
arde

de tal suerte, que la muerte
vive por vivir hendida
de un gran hachazo de vida
que da, sin querer, la suerte.

y sin embargo, nada hay en la poesía de
Ramón que nos recuerde a Tabasco. Nos he­
mos asomado, con curiosidad y deslumbra­
miento, a su mundo poético, donde creíamos
encontrar súbitamente el tronco vital de al­
guna ceiba milenaria, o el torrente avasallador
de las aguas del Usumacinta, o el vuelo fugi­
tivo de garzas y quetzales legendarios, o si­
quiera la sombra tutelar del poeta que ha dado
a Tabasco carta de ciudadanía en el atlas de
la poesía iberoamericana. Pero nada de eso en­
contramos, afortunadament7'

¿Afortunadamente? Sí; afortunadamente
para el poeta que cumple a la letra con el sabio
apotegma de \\7agner, citado por Rubén Da­
ría: "Lo primero, no imitar a nadie, y, sobre
todo, a mí."

Este Ramón -de ojos enigmáticos y co­
razón a ras de pecho- es una notable excep­
ción a la ley general de la influencia que el
clima y la geografía ejercen sobre el carácter
y la idiosincrasia de los pueblos y los hombres.

2

Por no sabemos qué causas estrictamente
personales -que confirman y no niegan las
características de su obra poética-, Ramón
Galguera Noverola trabajó en silencio durante
largos años en el tranquilo retiro de su tierra
natal, sin mostrar ni la prisa ni el afán de pu­
blicidad que campean en nuestros medios lite­
rarios y artísticos en general. Un buen día
-de eso hace apenas unos cuantos meses­
llegó a México con un delgado volumen bajo
el brazo. Eran los originales de su libro de poe­
mas Examen de primer grado. Sus amigos de
esta capital habían logrado persuadido, al fin,
de que debía publicar un libro.

Después de una semana de permanencia en
México, el poeta tabasqueño pudo bien repetir
la breve y substanciosa frase de Julio César:
Vini, vidi, vinci.

Su libro, aún antes de salir de las prensas,
era ya conocido por buen número de escritores,
poetas y aficionados a la poesía. Casi no pasaba
un día sin que Ramón se viera precisado a
leer sus versos en improvisadas reuniones lite­
rarias a las cuales acudía el círculo cada vez
más grande de sus amigos.

3

Poéticamente, Ramón Galguera Noverola
emparenta, por un lado, con' César Vallejo
y por el otro con Edgar Allan Poe y Baude-

POR MARGARITA PAZ PAREDES

laire. (Esto por lo que se refiere a la melancolía
y al calosfrío de ultratumba que palpitan en
casi toda su obra.) Pero la tónica de su poesía
-honda y substanciosa- y la esencia lírica
de su mensaje, se caracterizan por ese "matiz
crepuscular" que según Pedro Henríquez Ure­
ña es peculiar de la poesb mexicana. El poeta
aspira a ser "una cosa sencilla":

Madre, yo quiero ser la indescubierta
fuente que mana largos espacios musicales
en el jardín de vida subterránea.
Una cosa tan fácil, tan hu.milde
que empiece a deletrear los horizontes
y acaso ni ella sefJa por qué existe.
Quiero ser una cosa tan sencilla,
'itte los ojos me vean sin mirarme
y ni una voz se acerque a mis orillas;
una cosa tirada en el camino,
huérfana de recuerdos y esperanzas,
simple de 110 encontrar cumbre ni abismo.

Estos versos iniciales de uno de los 31 poe­
mas que forman el libro Examen de primer
grado, nos dan la clave para seguir al poeta
en sus incursiones por las profundas zonas de
misterio, soledad, abandono y pavor en que
ambulan sus figuras preferidas.

La asolación y el desamparo que dieron
vida al inmortal verso de Poe:

and al! lloved, lloved alone

( y todo lo que amé, lo amé yo solo) ...

están presentes en este desolado poema de Ra­
món Galguera:

Una noche me iré, con el seguro
convencimiento de que estuve solo,
con una inmensa soledad de jJiedra ...

Una noche me iré, como he 'uenido,
negado a toda voz y a toda imagen
y con todos los ámbitos vacíos.

Todo rezuma amargura y desesperanza en
las estrofas estremecidas y estremecientes de
este poeta que concibe el amor sólo en trance
de despedida, o de ausencia:

Pienso qtte en el dolor de la partida

se desboquen mis lágrimas piadosas
igual que tus caballos en la pis'ta;

pero amo esa ilttsión, amo ese viaje

en que podré decirte con los ojos
todo lo que la voz no ha denunciado.

Otras veces es la ausencia absoluta, la "au­
sencia pura" del amor distante, o imposible, la
que traspasa su canto:

Cómo me dttele mllor esta distancia,

esta perenne soledad que llena
hasta el rincón más claro de mi estancia.

Un sentimiento de "fuga perenne", reflejo
de la honda e incurable melancolía del poeta
tabasqueño, convierte el encuentro en despe­
dida y el hallazgo en pérdida:

En t·¡ todo el enCltentro viene a ser despedida

y el hallazgo, una pérdida y una búsqueda nueva
y el retorno, una angustia de volver a perderte.

4

Acaso el ángulo más claro y atrayente de
la poesía de Ramón Galguera N overola sea la
sencillez original que, como flor balsámica,
emerge entre los recuerdos torturados del poe­
ta.

Fueron los dfas siguientes
al primer encuentro;
días de mirar filo,
de escribir poemas
y de voluer al cuento
de "Pinocho en la Duna".

Recuerdo que entonces
el tiemjJO era cosa fácil,
como deslizarse en un tobogán.

Pero de todos sus recuerdos infantiles
(fuente inagotable de poesía), es el de la ma­
dre, "que tiene una sonrisa de ángel crucifi­
cado", el que da vida a las más puras imágenes
de Ramón Galguera N overola:

y sus dedos tan finos
de hojear viejos misales,
sinfoni:::an los vientos

de un otoño empastado.

5

No es posible, en una nota breve que es
apenas mirada panorámica, abarcar todos los
aspectos de una obra extensa y variada como la
del autor de Examen de primer grado.

En algunos poemas, sobre todo en los que
figuran al final del libro, se percibe un soplo
de rencor y satánica pavura que no habíamos
escuchado desde Manuel José Othón:

En voz baja te digo

que ha llegado, por fin,
la negra lluvia;
que estamos con las flores
del pantano sobre los hombros,
aplastados por una esjJesa fetidez
como de vertederos antiguos.

La desesperanza adquiere aquí tonos verda_
deramente sombríos:

N o nacerá la voz
que me denuncie
y haga brillar
la flama estremecida
que vivió entre cenizas,
ignorada . ..

y hace que el poeta, poseído de trágico fata­
lismo, se conforme con todo (10 bueno y 10
malo) que su destino le ha deparado:

Estaba escrito el sue¡:¡o y la porfía,

el llanto fiel, la soledad oscura,
y la traición, y el vino, y la poesfa.

Esperaba el puñal y la amargura,
y la 1tOche de lutos verdaderos,
y el desgarrón, y el grito, y la locura.

Escrito estaba a signo de luceros.

UNIVERSIDAD DE MEXICO * 29



IGoodr·ich- Euzkadi
IHIIMN",.!

CON LA SUPER CONFORT

~L SAB~R NO ~S ...
(Viene de la págil1a 15)

sino a los es tetas. Les falta el es­
tremecimiento de lo humano. Su
perfección abstracta no retiene ni
los sufrimientos ni los goces que
normalmente experimentan los
hombres; ni sus emociones ni sus
fervores; ni los fracasos y los acier­
tos de que está hecha su existencia
y que, sucesivamente, les desespe­
ran y les confortan. El arte verda­
deramente grande coincide con las
dimensiones cabales de la humani­
dad. Se extravía tan pronto como,
por las exigencias de un refina­
miento arbitrario, sacrifica su vo­
cación de expresar el corazón de
cada cual y de conmoverlo desper­
tando en su fondo, al mismo
tiempo, el sentido de la belleza. Al
esforzarse por multiplicar las oca­
siones de educación artística y fa­
vorecer la traducción de los clási­
cos en ediciones poco costosas, la
producción de películas educati­
vas, la grabación de buenas obras
musicales y la reproducción de
obras plásticas ilustres, al apelar
de manera constante a las diferen­
tes técnicas modernas de difusión,
la Unesco lleva, igualmente, a cabo
una tarea de alto valor social: con­
tribuye a la redención progresiva
de ese proletariado intelectual cu­
ya existencia, como lo ha hecho
ver Toynbee, constituye una ame­
naza mortal para las sociedades.

HOM~NAJ~ A UN ...
(Viene de la página 24)

Professor"; es decir, la más alta que
conceden a sus profesores. Por 10 tan­
to se le distingue con las mismas aten­
ciones que al gran francés Daniel Mor­
net, que imparte literatura francesa,
y que al filólogo español América
Castro, que sustenta la cátedra de lite­
ratura española.

En cuanto a la América del Sur y
a la América Central, podemos decir
que el doctor Jiménez Rueda ha dado
conferencias en las Universidades de
Montevideo, de Santo Domingo y de
Puerto Rico, así como en la Academia
de Historia de Buenos Aires. Merece
especial. mención el hecho de que su
obra in titulada Historia de la litera­
tura mexicana haya sido escogida co­
mo libro de texto oficial en todos los
países sudamericanos. Además fué
presidente del Primer Congreso de Li­
teratura Iberoamericana y vicepresi­
dente del Instituto que en este Con­
greso se formó.

Durante el gobierno del general
Avila Camacho fué designado el
maestro Jiménez Rueda, por indica­
ción personal del señor Presidente,
para ocupar el cargo de director del
Archivo General de la Nación, puesto
que brillantemente sigue desempeñan­
do, ya que el actual Primer Magistra-

N o es en el Pakistán, ciertamen­
te, donde más urge predicar en
estos momentos nuestros ideales de
paz, de justicia, de mutua COlll­

prensión y de solidaridad humana
práctica y militante.

Para dar cima a sus tareas, la
Unesco cuenta con el respeto cre­
ciente de esos ideales. En efecto,
sin la consagración a la causa del
hombre, los esfuerzos de nuestra
Organización se desharían en el
vacío.

Como he tratado de hacéroslo
ver, la acción de la Unesca está
lejos de limi tarse a la esfera de la
cultura desinteresada. Cada una de
sus empresas trata de llegar a la
entraña de las realidades sociales;
cada una pugna por introducir en
esas realidades, en plazos más o me­
nos lentos, modificaciones pro­
fundas y generosas. Pero para al­
canzar éxito en su gestión, la
Unesco necesita el concurso inin­
terrumpido de todos los hombres
de buena voluntad, de todos los
que no disfrutan con egoísmo de
la abundancia cuando los demás
viven en la miseria; de todos los
que no hallan sabor a su propia
ventura cuando tienen conciencia
de la desdicha de los demás; de to­
dos, en fin, los que sienten pesar
sobre su existencia, como respon­
sabilidad intransferible, sus privi­
legios y sus recursos.

do le ha reiterado también su absoluta
confianza.

En atención a su vasta cultura, be­
bida en gran parte en fuentes france­
sas, el gobierno de Francia 10 ha dis­
tinguido concediéndole en 1949 uno
de los más altos galardones, como son
las "Palmas Académicas", por con­
ducto del Ministro de Francia en Mé­
xico, señor Henri Bonneau.

El Gobierno de México ha instituí­
do, desde hace algunos años, la meda­
lla "Ignacio Altamirano" para pre­
miar a los educadores que hayan cum­
plido cincuenta años de servicios con­
tinuos, o bien a los que se han dis­
tinguido en la enseñanza por sus mé­
ritos relevantes. Ahora bien, el día 15
de mayo último, a propuesta de las
Escuelas Secundarias de México, y en
vista de sus servicios eminentes, el
Presidente Alemán tuvo a bien con­
decorar con tan preciada medalla al
maestro Jiménez Rueda.

Por lo que se refiere a su consagra­
ción como escritor, debemos decir que
desde el año de 1935 tuvo el maestro
el honor de ingresar en la Academia
Mexicana de la Lengua y en fecha re­
ciente fué elegido para ocupar, con la
categoría de "socio de número" de
esta docta corporación, la vacante que
a su muerte dejara el ilustre historia­
dor don Mariano Cuevas ...

LA FUNCION D~ LA ...
(Viene de la página' 22)

tán destinados a ser los maestros de la
nueva juventud médica también en este
campo.

El cúmulo de los problemas de la reali­
zación cultural moral es inmenso en leyes
y economía. La filosofía del derecho y 1:1
sociolc.;ía adquirieron en el momento a.
tual importancia suma para los estudian­
tes de leyes, de economía, de historia, de
antropología. Creo que soy injusto al de­
cir, y al lamentar, que la filosofía y la
sociología que se enseñan en las universi­
dades latinoamericanas; con pocas lauda­
bles excepciones, no son otra cosa que
una revista del sinnúmero de los concep­
tos filosóficos y sociológicos que llenan'
tomos de enciclopedias. Es decir: no se
enseña filosofía y sociología, sino historia
de la filosofía o historia de la sociología.
La enseñanza, aparte de eso, menos se
ocupa o no se preocupa del todo de la
cuestión esencial de cómo talo cual con­
cepto filosófico o sociológico se relaciona,
o se entrelaza, con los demás aspectos de
la vida cultural de la época respectiva;
la enseñanza menos se ocupa o no se
preocupa del todo, de la cuestión, también
esencial, del papel que cupo a talo cual
concepto filosófico o sociológico en la
realización cultural material de la época
respectiva.

Repito e insisto: todo eso -y no he
exagerado al pintar el cuadro de arriba­
es lamentable, y traduce el antiguo siste­
ma de enseñanza por profesores que son
repetidores y no investigadores.

¡Cuántos son los problemas filosóficos
y sociológicos que Centroamérica ofrece
al investigador! ¡Los que encierra el pa­
sado mitológico de los pueblos de Gua­
temala que se refleja en el Popal Vuh;

Comodidad

yEleganeia

los que encierra la vida tribal de antaño
que se refleja en los anales de los Cak­
chiqueles; los que plantean la Colonia y la
Independencia! ¡Cuántos son los proble­
mas filosóficos y sociológicos que plan­
tean los movimientos sociales modernos
tendientes a contrarrestar la desmorali­
za:ión creciente, tendientes a restablecer
la cultura moral de equidad! No puede
una universidad desestimar estos proble­
mas en la enseñanza e investigación ...

La función moral de la Universidad es­
tá íntimamente ligada con el cultivo de
lar artes, aspecto cultural espiritual de
tanta importancia en la vida humana. No
tengo la preparación necesaria para pro­
nunciarme sobre estos problemas; aparte
de eso, el tiempo no permitiría discutir
los problemas pertinentes. Quiero sólo de­
cirles que la Universidad de Chile tiene
una facultad de Bellas Artes, la que ejer­
ce una influencia muy marcada en la vi­
da cultural de nuestro país. La Univer­
sidad de Chile tiene también un Coro de
los estudiantes que realiza una labor artís­
tica de las más notables. Hasta tiene nues­
tra Universidad un Teatro experimental
de valor muy estimable. El Coro de los
estudiantes y el Teatro experimental no
fueron creados por orden de un ministro
sino por insinuación de los estudiantes
mismos, sabiamente acogida por el Rector
y las demás autoridades universitarias.
Es nuestra esperanza que del Teatro ex­
perimental de la Universidad de Chile
surja un buen día nuestro Teatro nacional.

Por las grandes conquistas culturales
que sean materiales, intelectuales o artís­
ticas, hay que luchar por ellas. Lucha no
dice violencia. Luchar por una idea sig­
nifica trabajar por su realización.

¡Pues bien, amigos míos, trabaje­
mas! ...

COMODIDAD porqut son Uantas d. baja presión
que absorben al máximo los golpes
y hacen más placentero ,1 viaj•.

ELEGANOA gracias al iliseño ultramod.rno d.
su banda d. radami.nto y a su caia
blanca Ubre d. toda anuncio a marca.

SEGURIDAD porque son llantas fabricadas según los
procedimientos .xdusivas GDODRICH
EUZKADI·sinónlmas decalidad máxima

GOOMICH·IUIKADI ,.,.",('0 l. mejor ".,.,,..

••,..cI.1 p.'. cod. ,'" d. ,rabojo
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(Autorización de la H. Comisión Bancaria pendiente)
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Cumpla usted un deber que se ¡traducirá
en progreso para la econOluÍa de México

NUESTROS PRODUCTOS SATISFACEN LAS
NORMAS DE CALIDAD DE LA SECRETARIA DE
LA ECONOMIA NACIONAL y ADEMAS LAS
l;SPECIF¡CACIONES DI; LA A S. T. M. (SOCIEDAD
AMr:mCANA PARA PRUEBAS Dr:MATERIALl;S)

NECESITA
PRODUCIR AQUELLOS ARTICU.

LOS QUE CONSUME Y NO IMPOR.
TARLOS DE OTROS PAISES.

TODO AGRICULTOR TIENE LA
OBLIGACION DE SEMBRAR UNA
PARTE DE SUS TERRENOS CON
MAIZ, QUE ES LA BASE DE LA ALI.
MENTACION DEL PUEBLO MEXI·
CANO.

BANCO NACIONAL
DE CREDITÜ AGRICOLi\

l~ GANADERO~ S. Á.

MEXICO

BANCO DEL AHORRO NACIONAl, S. A.
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Oficina Matriz:
Venustiano Carranza

Número 52

México, D. F.

Sucursal
"Raideras":

~squina de Balderas

e Independencia

México, D. F.

Sucursal "Mante"
~squina Juárez

y Ocampo

Cd. Mante, Tamps.
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México, D. F.

DE PRODUCTORES DE
AZUCAR, S. A. DE C. V.

Es de todos conocida la situación que prevalece en México

con motivo del aumento de los costos de producción y de

la devaluación de nuestra moneda. La industria azucarera

mexicana no podría estar al margen de estos fenómenos

económicos y ha estado soportando el aumento siempre

creciente que se ha operado en los precios de maquina­

ria, refacciones, combustibles y materiales indispensables

para la elaboración del azúcar, sin aumentar el precio de

este preciado alimento. Su labor ha sido y es de absoluta

cooperación con nuestro Gobierno en su campaña de re­

cuperación económica, en beneficio del público consu­

midor. Todo mexicano debe ver con simpatía el esfuerzo

de esta industria tan mexicana, que le brinda la oportu­

nidad de adquirir el azúcar que necesita para recuperar

sus energías, a los precios más bajos del mundo.
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que hemos adquirido recientemente para es­
tablecer un servicio mexicano a las principales
ciudades del país,

Viajar en Pullman es cOmo viajar en su
propia casa: su sueño será tranquilo. disfru·
tará usted de gabinete de aseo, fumador y de
lectura, así como de los servicios de comedor;
en las rutas México-Guadalajar;¡., México­
Nuevo Laredo, México-Ciudad Juárez y Méxi­
co-Veracruz, tenemos asignados carros salo­
nes-comedor de lujo. con clima artificial.
Todo con un servicio esmerado.

Su viaje verdaderamente "feliz, conúenza
en el momento en que usted aborda un carro
Pullman.
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a cualquier hora del día o de la noche

para informes inmediatos sobre

SALIDAS-Y LLEGADAS DE LOS CLlPPERS
Es un nuevo servicio de
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Av. Isabel la Católica No. 1. Apartado Postal No. 2484
MEXICO, D. F.

ESTABLECIDOS EN 192<4

Teléfonos: Ericsson 13-02-36 (Central), 12-89-45, 18-60-42, 18-60-04,

18-60-14. Mexicana 36-21-78.

MEXICO, D. F.

San Juan de Letrán N9 24

Tel. 12-99-86

SUCURSALES:

VERACRUZ. Ver.
Mario Molina N9 53

Te!. 27-85

PUEBLA, Pue.
2' Norte N9 211

Te!. 60-76

M·29

PARA RESERVACIONES EINFORMACION GENERAL
LLAMAR ALOS SIGUIENTES TELEFONOS:

13-12-60 y 35-31-05
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